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PREFACIO

La historia de los principales pueblos 
antiguos y modernos debe enseñarse con 
discreción, pues ella es sumamente extensa. 
Conviene no decirlo todo y sacrificar re­
sueltamente los detalles: nosotros los hemos 
sacrificado.

Si quisiéramos esponer la historia de los 
diferentes pueblos, tomando unos después 
de otros, nos espondríamos á repeticiones 
inútiles y á la confusión. Así, descuidando 
las historias particulares, solo nos hemos 
propuesto considerar el conjunto de la histo­
ria universal.

La hemos dividido en cuatro períodos: 
Antigüedad, Edad media, Tiempos modernos 
y Tiempos Contemporáneos.

Por sus rasgos más notables, hemos seña­
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lado en cada uno, el carácter de los princi­
pales pueblos y apreciado la parte qué les 
corresponde en la obra general de la civili­
zación.

Hemos reservado el mayor espacio á la 
era contemporánea, iniciada por la Revolu­
ción francesa. Después de haber descrito la 
acción ejercida por la Revolución, hemos es- 
puesto estensamente los grandes hechos del 
siglo xix : historia de los gobiernos, de las 
reformas y de las revoluciones; historia de las 
guerras políticas y en particular de la cues­
tión de Oriente, desde 1815; historia de las 
guerras nacionales, que han fundado los 
nuevos Estados: Grecia, Bélgica, Italia y Ale­
mania. Al lado de estas obras de la política 
y de la guerra, hemos puesto las obras de la 
paz: Industria, Comercio y Colonización del 
mundo.

Ernesto Lavisse.



HISTORIA GENERAL
NOCIONES SUMARIAS DE HISTORIA ANTIGUA, DE LA EDAD MEDIA 

Y DE LOS TIEMPOS MODERNOS

LIBRO PRIMERO

LA ANTIGÜEDAD
DESDE EL PRINCIPIO DEL MUNDO HASTA LA CAIDA DEL IMPERIO ROMANO

(395 DESPUES DB J. C).

CAPITULO PRIMERO

LOS EGIPCIOS

1. El pueblo Egipcio. —Hace cinco mil años, 
la Europa era ya habitada, pero sus habitantes no se 
parecían nada á los de hoy día. Vivían en cavernas 
y en chozas ; comían la carne de los animales que ca­
zaban y se vestían con sus pieles. Eran todavía sal­
vajes.

En ese tiempo los egipcios sabían ya construir di­
ques, edificar ciudades, cultivar la tierra y reunirse 
bajo un solo gobierno; formaban un pueblo civi­
lizado.

2. El Egipto. — Este es un país muy cálido y en 
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el que casi nunca llueve. Pero el Nilo que lo atraviesa 
es un rio muy grande que suministra mucha agua. En 
el mes de Junio, cuando las nieves de las altas mon­
tañas acaban de fundir, crece, se eleva de 8 á 10 
metros y desborda.

Todo el país queda inundado hasta Setiembre. Las 
aldeas edificadas en las alturas permanecen durante 
tres meses rodeadas de aguas como las islas. Cuando 
el Nilo se retira, deja sobre el suelo una capa de limo 
que fertiliza el terreno y hace innecesario el abono. Es 
una gran ventaja para un pueblo de cultivadores.

3. Los Faraones. — El pueblo egipcio obe­
decía á un rey que llevaba el título de Faraón. El Fa­
raón vivía en un palacio, sentado en un trono. Se le 
llamaba el hijo del Sol y los que se le acercaban lo 
adoraban como un dios. Cuando moría se le edifi­
caban templos y se le ofrecían sacrificios.

Hubo 26 familias de Faraones, que se llaman las 26 
dinastías y duraron mas de 2500 años.

Los reyes de las 12 primeras dinastías vivían en 
Menfis, situada cerca de donde está hoy el Cairo. Los 
otros tuvieron su capital en el Alto Egipto, en Tebas.

Todavía hoy se admira las ruinas de los palacios y 
templos que ellos levantaron.

4. Las guerras. — Estos reyes mandaban á 
guerreros armados de lanzas y de arcos y combatían 
montados en un carro de guerra. Hacían expedicio­
nes contra los negros del Africa y contra Siria; vol­



LA ANTIGÜEDAD 7

vían trayendo largas filas de prisioneros encadenados 
á los que hacían trabajar en la construcción de sus 
monumentos. El mas célebre fué un rey de la XVIII 
dinastía, Rhamsés II, llamado también Sesostris; vivió 
1400 años antes de J. C.

5. Las tumbas.—Los egipcios creían que cuando 
un hombre muere el alma se separa del cuerpo, pero 
que algún día tendrá necesidad de volver á él. Habían 
pues, inventado un medio para conservar el cadáver: 
lo embalsamaban, lo envolvían en cintas y hacían 
así una momia. En seguida construían una tumba 
que era para el muerte como una casa subterránea, 
con un lecho, mesas, vestidos, alhajas y alimentos. 
Se ha abierto y se abre aún en nuestros días un gran 
número de estas tumbas, en las que se encuentran 
momias y diversos objetos.

6. Las Pirámides. — Las tres famosas Pirá­
mides de Egipto, que subsisten aún cerca del Cairo, 
fueron construidas para servir de tumbas. Son huecas 
y en cada una se había sepultado un rey. La mayor 
de ellas, llamada la Gran Pirámide, tiene 160 metros 
de alto; es uno de los monumentos más elevados del 
mundo. Sin embargo, los que la construyeron no te­
nían máquinas como nosotros. Para elevar las pie­
dras hasta esa altura, les fué desde luego necesario 
hacer una calzada de pendiente suave que demolieron 
después. Los reyes mandaban hacer estos trabajos á 
sus súbditos y á sus prisioneros.
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7. Las artes de los egipcios. — Los egip­
cios sabían también edificar templos enormes. De­
lante de la puerta, levantaban dos gruesas agujas de 
piedra, los obeliscos. Así el obelisco de Luqsor que se 
ha llevado á París y está en la plaza de la Concordia, 
fué sacado de las ruinas de un templo de Tebas. Los 
egipcios esculpían esfinges de piedra y las colocaban 
en fila á los costados de la avenida.

Poseían pequeños carros sin ruedas, como los que 
se emplean todavía en el medio día de la Francia ; 
labraban, sembraban y regaban. Se encuentra en 
sus tumbas granos de trigo, y este es igual al nuestro. 
Tejían telas de lino. Trabajaban el oro y la plata. 
Fabricaban el Vidrio y la porcelana. Con una planta 
que crece en Egipto, á la orilla del agua, sabían hacer 
una especie de cartón sobre el que escribían con 
cañas talladas; esta planta se llamaba papirus: de 
aquí vino el nombre del papel.

8. La escritura. — Los egipcios habían inven­
tado una escritura. Los signos se llamaban geroglí- 
ficos. Estos fueron al principio numerosos y compli­
cados ; era necesario un signo para cada palabra y 
como hay un gran número de éstas, la escritura se 
aprendía con lentitud. Con el tiempo llegó á ser más 
fácil; solo hubo un signo para cada sílaba.

Finalmente existía en la costa de la Siria un pe­
queño pueblo, los Fenecios, que habitaban en varias 
ciudades de las que Tirio es la más célebre. Eran 
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mercaderes que necesitaban una escritura fácil para 
llevar sus libros de comercio. Tomaron las letras 
egipcias, de las que solo conservaron una veintena y 
encontraron el medio de escribir con estas únicamente.

Las dos primeras eran A, B, en griego alfa, beta. De 
aquí vino el nombre de alfabeto. Todos los alfabetos de 
que hacemos uso proceden de la escritura egipcia, 
perfeccionada por los fenicios.

9. Los egiptólogos. — Hasta hace cien años 
muy poco se sabía de los antiguos egipcios. En el 
tiempo de la revolución francesa’ un ejército francés 
conquistó el Egipto (1798).

En este ejército habían algunos sábios; estos regis­
traron las tumbas y sacaron muchos objetos. Pero 
nadie’podía leer todavía los geroglíficos grabados so­
bre las piedras ó escritos en papirus. Fué el profesor 
Champollion, quien en 1821, encontró el medio de 
descifrar la escritura egipcia.

Desde entonces hay en Francia, en Inglaterra y Ale­
mania sábios que pasan su vida estudiando las anti­
güedades de Egipto. Se les llama egiptólogos.

10. Importancia del Egipto.—El pueblo 
egipcio ha hecho grandes servicios al mundo. Los 
egipcios han sabido, antes que otros pueblos, labrar 
la tierra, tejer, fundir y forjar los metales, esculpir en 
mármol y maderas, y escribir. Todas estas cosas tan 
necesarias, los habitantes de la Europa no las han in­
ventado ; las han aprendido de los egipcios.
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El Egipto es, por eso, el mas célebre de todos los 
viejos imperios del Oriente que lian sido los primeros 
civilizados.

Ha habido además en Oriente, en esos tiempos, 
otros grandes imperios : el de los Asirios, cuya capital 
era Nínive; el de los Babilonios, cuya capital era Ba­
bilonia, y el de los Persas. No nos ocuparemos de ellos 
porque hicieron menos que los egipcios por la civi­
lización.

Mas adelante veremos que el Egipto fué conquistado 
por los persas y después por los griegos.

RESUMEN

Los Egipcios constituyeron el pueblo civilizado más anti­
guo del mundo. Hace 5000 años sabían ya construir ciudades 
y cultivar la tierra.

Habitaban un país muy cálido, atravesado por el Nilo, 
que lo fertiliza con sus inundaciones periódicas.

Obedecían á reyes llamados Faraones á quienes adoraban 
como á dioses. Hubo 26 dinastías de Faraones.

Los Faraones hicieron varias expediciones.
Los Egipcios embalsamaban los cadáveres, convirtiéndo­

los en momias que colocaban en grandes tumbas.
Las tres grandes pirámides no son otra cosa que tumbas 

de reyes.
Los Egipcios levantaban templos ornados de obeliscos y de 

esfinges. Tenían arados, trigos, ganados; sabían tejer y forjar, 
y fabricaban el papirus para escribir.
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Inventaron los jeroglíficos, escritura complicada, de la que 
los fenicios lian sacado el alfabeto.

El Egipto no ha sido bien conocido sinó después del año 
1798. Champollion fué el primero que consiguió descifrar 
los geroglíficos, y después de él muchos egiptólogos.

El pueblo egipcio es célebre por su rol en la civilización de 
otros pueblos.

CAPITULO II

LOS ISRAELITAS

11. líos Patriarcas.—Entre el Eufrates y las 
montañas del Líbano, se encuentra una región muy 
cálida, arenosa y casi desierta. Los pueblos que la 

habitaban 2000 años antes de J. C. eran nómadas. 
Carecían de casas, yendo sucesivamente de un parage 
á otro con sus tropas de bueyes, carneros y camellos. 
Vivían bajo tiendas de pieles, que llevaban consigo 
cuando cambiaban de residencia. Estaban divididos 
en muchas tribus. Cada tribu era una gran familia. 
El padre era el gefe de sus inugeres, de sus hijos y 
de sus siervos; se llamaba el patriarca.

12. El pueblo de Israel.—El patriarca más 
célebre fué Abraham. Se estableció en la Palestina, 
cerca del Jordán. Los hombres de su tribu decían 
que Dios había prometido á Abraham una posteridad 
más numerosa que las estrellas del cielo y que 



12 LIBRO PRIMERO

Abraham, en cambio, había prometido obedecer todas 
las órdenes de Dios. De la tribu de Abraham salie­
ron dos grandes pueblos, los Arabes y los Israelistas. 
En tiempo en que el patriarca de los Israelistas era 
Jacob, hubo en la Palestina unagran carestía, y Jacob 
se fué á Egipto con toda su tribu. El pueblo de 
Israel quedó largo tiempo en Egipto y llegó á ser muy 
numeroso.

13. Moisés.—Había entonces en Egipto un rey 
que forzaba á los israelitas á trabajar en sus monu­
mentos y que los trataba como esclavos. Un israe­
lita, Moisés, decidió á la gente de su pueblo á huir 
y volver al país de donde antes había salido Jacob.

Los Israelistas partieron, mandados por Moisés. 
Moisés fué el legislador de los israelistas, esto es, les 
dió una ley: esta ordenaba á los israelistas á no 
adorar sino un solo Dios, llamado Jehováh. Moisés 
vivió 1500 años antes de J. C.

14. La Palestina.—Los israelistas permane­
cieron durante años en el desierto. Llegaron por fin 
á la Palestina. Hicieron la guerra á los pueblos que 
la habitaban, los destruyeron y se establecieron en el 
país. Había entonces 12 tribus de israelitas. Cada 
una se gobernaba á su manera.

15. Los Reyes.—Después los israelitas qui­
sieron tener un rey para que los mandara en la 
guerra. Pidieron uno al sumo sacerdote Ismael. 
Samuel eligió á Saúl y le hizo rey virtiendo sobre su 
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cabeza ólio santo (1100 antes de J. C.). Pero cuan­
do Samuel vió que Saúl no le obedecía, eligió otro 
rey, David. David venció á los enemigos de Israel y 
se estableció en la Montaña de Sion, en la ciudad de 
Jerusalem. Su hijo Salomón, que reinó después de él, 
construyó un palacio de madera de cedro y edificó el 
Templo de Jerusalem (como 1000 años antes de J. C.).

16. Los Profetas.—Después de Salomón, los 
israelistas se dividieron de nuevo. Las 10 tribus del 
Norte formaron el Reino de Israel y adoraron ídolos. 
Las 2 tribus del Sud, que habitaban cerca de Jeru­
salem, formaron el Reino de Judá y continuaron ado­
rando á Jehováh. Las gentes de este reino se llamaron 
entonces Judíos.

Los dos reinos se hicieron mútuamente la guerra. 
Después vinieron los reyes de Nínive y de Babilonia 
con grandes ejércitos de guerrerros feroces. Incen­
diaban las cosechas, destruían las ciudades y mataban 
los habitantes. La capital del Reino de Israel, Sama­
ría, fué tomada en 711 antes de J. C.; la capital de los 
Judíos, Jerusalem, lo fué en 589 antes de J. C.

Había en ese tiempo hombres que pasaban la vida 
meditando y orando en el desierto.

Pensaron que los Judíos eran desdichados por cas­
tigo de Dios, por no obedecer los mandamientos y 
por su mala conducta. Estos hombres iban á me­
nudo á predicar á Jerusalem y á otras ciudades.

Exhortaban al rey y al pueblo á destruir sus ídolos 
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y á hacerse buenos. Anunciaban numerosos males 
si no se convertían. Se les llamaba Profetas, es decir, 
hombres que anuncian lo venidero.

Los más célebres fueron Elias, Isaías, Jeremías y 
Exequiel. A veces los reyes los escuchaban, pero á 
menudo los aprisionaban, atormentaban y les daban 
muerte.

17. El Mesías. — Los principales Judíos habían 
sido llevados prisioneros á Babilonia, donde que­
daron 70 años. Mas en ese tiempo, los Persas, que 
eran un pueblo nuevo de Asia, comenzaron á 
fundar un gran imperio. Su rey, Ciro, se apoderó 
de Babilonia; permitió á los Judíos volver á Jeru- 
salem y reedificar su Templo. Los judíos no eran en­
tonces sino un pueblo pobre y pequeño. Pero ellos 
decían que era el pueblo favorito de Dios, que éste 
los castigaba ahora y que algún día se reconciliaría 
con ellos y los volvería mas poderosos que en 
tiempo de Salomom. Los profetas habían anunciado 
que un descendiente de David, enviado por Dios, 
vendría á engrandecer á los Judíos. Los Judíos es­
peraban este rey, á quien llamaban el Mesías.

18. Destrucción de Jerusalem.— Hacía 
500 años que los Judíos esperaban, cuando Jesu­
cristo vino al mundo. No quisieron reconocerlo por el 
Mesías, y cuando Jesucristo fué á Jerusalem los sacer­
dotes le hicieron condenar á ser crucificado (33 años 
después de J.C.). Los Romanos gobernaban entónces 



LA ANTIGÜEDAD 15

la Judea. Los Judíos se rebelaron contra ellos 70 
años después de Jesucristo. Un ejército romano sitió 
á Jerusalem y la tomó. El Templo fué quemado y los 
Judíos vendidos como esclavos. Desde entónces no 
existe el reino Judío. Pero hay judíos dispersados 
por todas partes, en Alemania, en Polonia, en 
Francia, en Argel, en Asia; han concervado su antigua 
religión.

19. Importancia del pueblo Judío. — 
El pueblo Judío era muy pequeño, pero muy inpor­
tante en la historia del mundo, porque creía en un 
solo Dios, en tiempo en que todos los pueblos ado­
raban ídolos, y porque la religión cristiana ha salido 
de él.

RESUMEN

Los patriarcas vivían en el desierto, entre el Eúfrates y el 
Líbano, cambiando de lugar con sus familias y sus ganados.

Del patriarca Abraham, salieron los árabes y los israelitas, 
cuyo patriarca fué Jacob.

Los israelitas que se establecieron en Egipto, salieron de 
él, mandados por Moisés, que estableció la religión judía y 
ordenó la adoración de Jehováh.

Los judíos se establecieron en la Palestina, donde vivieron 
divididos en doce tribus.

Se reunieron después bajo los Reyes. El mas poderoso de 
estos fué Salomón.

Mas tarde se dividieron en dos reinos que fueron destruí- 
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dos por los Asirios. Entónces aparecieron los profetas que 
predicaban á los israelitas.

Los judíos á su vuelta de Babilonia restablecieron un 
pequeño reino, y empezaron á esperar el Mesías.

Cuando Cristo vino lo crucificaron. El año 70 fueron dis­
persados por los Romanos.

El pueblo judío ha sido importante por su religión.

CAPÍTULO III

LOS GRIEGOS

20. El pueblo griego. —La Grecia es un pe­
queño país, solamente tan estenso como el Portugal; 
pero los griegos eran hombres inteligentes y activos. 
Ochocientos años antes de Jesucristo, solo sabían 
labrar la tierra y conducir sus rebaños. Pero pronto 
aprendieron á construir buques, á edificar ciudades, á 
esculpir, á pintar y á escribir.

21. —Las colonias griegas. — Cuando los 
griegos llegaron á ser numerosos, muchos emigraron 
en busca de fortuna. Toda una multitud partía á la 
vez en navios, desembarcaba en un país estrangero 
y allí edificaba una ciudad. Esto se llamaba fundar 
una colonia. Hubo varias colonias griegas en toda la 
costa del Mediterráneo, en Asia, en Africa, en Fran­
cia, en España, hasta en las orillas del mar Negro y 
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en Crimea. Así en Francia : Marsella, Niza, Antibes, 
Agde, son antiguas ciudades griegas.

22. Las ciudades. — Los griegos no formaban 
una sola nación. Cada ciudad con la campaña pró­
xima, formaba un pequeño pueblo que tenía su go­
bierno, su ejército, su flota; y todos estos pequeños 
pueblos se hacían la guerra entre sí. Había algunas 
centenas de ellos, se les llamaba ciudades. Esparta y 
Atenas fueron las mas importantes.

23. Esparta. — Esparta era una ciudad de mon­
tañeses y soldados. Los niños eran educados en comu­
nidad. Se les enseñaba á luchar, á saltar y á usarlas 
armas. Eran mal alimentados, dormían en lechos de 
cañas, por único vestido envolvían su cuerpo en un 
manto y á veces se les azotaba para fortalecerlos.

Las niñas recibían una educación análoga. Las co­
midas y los ejercicios físicos eran públicos. Los es­
partanos no sabían, de ordinario, ni leer ni escribir y 
hablaban poco. Pero eran los mas fuertes luchadores 
y mejores guerreros de la Grecia. Marchaban á los 
combates en columnas cerradas al son de la flauta ; 
cada uno estaba armado de lanza, casi desnudo, pero 
protejido por un casco y un ancho escudo.

Las leyes de los espartanos han sido á menudo 
admiradas, en la antigüedad y en los tiempos mo­
dernos. Los espartanos atribuían estas leyes á Li­
curgo que habría vivido como 800 años antes de Je­
sucristo.

2
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24. Aténas. — Atenas, por el contrario, era una 
ciudad de marinos. Los atenienses tenían cerca de 
su ciudad un gran puerto, el Piréo, donde recibían 
las mercaderías del Asia y del Egipto. Llegaron á ser 
ricos y adquirieron gusto por los monumentos bellos, 
por las hermosas estátuas y por la poesía. Fueron 
los mejores artistas de la Grecia.

En Aténas los ciudadanos gustaban hacer y escu­
char hermosos discursos y todos los asuntos públicos 
se discutían en una plaza llamada Agora. Solon, que 
vivió 600 años antes de Jesucristo les dió escelentes 
leyes.

25. Guerras médicas. — El Asia y el Egipto 
estaban entonces sometidos á los Persas que habían 
conquistado en 30 años todos los países, desde la 
Judea hasta el Egipto. El rey de los Persas era el más 
poderoso que hasta entónces se había visto; se le 
llamaba el gran rey. Poseía la mayor parte del Asia 
y el Egipto. Uno de estos reyes, Dario, quiso con­
quistar también la Grecia. Mandó decir á los pueblos 
griegos que lo reconocieran por su rey. La mayor 
parte tuvieron miedo y obedecieron. Pero Esparta y 
Aténas no quisieron someterse, y dieron muerte á los 
enviados Persas. Dario armó entónces una gran flota 
y el ejército persa desembarcó en Maratón, cerca de 
Aténas. Diez mil atenienses se presentaron á los per­
sas ; se lanzaron á la carrera sobre estos y los obliga­
ron á reembarcarse. Esta fué la primera guerra mé-
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dica, llamada así porque los Medos eran un pueblo 
cuya historia se confunde con la de los Persas.

Diez años después, Jerjes, sucesor de Dario, fué á 
la Grecia conduciendo un ejército de un millón de 
hombres y una flota de mas de 500 navios. Los ate­
nienses y los espartanos reunidos destruyeron la flota 
persa en Salamina (480) antes de J. C.), y el ejército 
persa en Platea (479 antes de J. C.). Esta fué la se­
gunda guerra médica.

26. El siglo de Perieles. — Después de estas 
victorias, los espartanos volvieron á su país. Los 
atenienses continuaron la guerra ; fueron en sus na­
vios á arrojar los soldados persas de todas las ciuda­
des griegas, de las islas y de la costa de Asia. Obli­
garon á los griegos á quienes habían libertado de los 
persas, á pagarles al fin de cada año gruesas sumas. 
Con este dinero edificaron en Aténas un magnífico 
templo á su Diosa y otros muchos monumentos.

Los griegos inventaron la tragedia y la comedia ; 
representaban estas obras en un gran teatro al aire 
libre delante todo el pueblo á la vez. Los arquitectos, 
escultores, pintores y filósofos tenían reuniones en 
Atenas.

Los atenienses obedecían entonces á Perieles, el 
ciudadano más respetable de la ciudad ; lié aquí por 
qué se llamó á esta época el siglo de Perieles."

27. La Macedonia. — Atenas no permaneció 
poderosa por mucho tiempo. En 431 antes de J. C.
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Esparta le declaró la guerra. Se batieron durante 30 
años en todo el territorio de la Grecia, en Asia y aún 
en Sicilia, pues todos los pueblos griegos habían to­
mado parte ó por Atenas ó por Esparta.

Finalmente, Atenas fué vencida y tomada (404 antes 
de J. C.). Pero los otros griegos no quisieron obe­
decer á los espartanos y las guerras volvieron á co­
menzar. Estas guerras eran feroces; se devastaban 
los campos, se mataban los hombres y se vendían las 
mujeres y los niños como esclavos. Al mismo tiempo 
en cada ciudad, los ricos y los pobres se hacían la 
guerra.

Había entónces al norte de la Grecia, en Macedonia, 
un pueblo que no había dado que hablar, pero que 
era valiente y disciplinado. El rey de los macedonios, 
Filipo, formó un buen ejército y poco á poco, decidió 
á los otros griegos á ser sus aliados contra el rey de 
Persia. Los atenienses resistieron, pero Filipo los 
venció en Queronea (338 antes de J. C.).

28. Alejandro.—Alejandro, hijo de Filipo, llegó 
á ser rey en 336 antes de J. C. Dos años después, 
partió con un ejército de 35.000 hombres solamente 
á conquistar el imperio persa. El rey de Persia tenía 
ejércitos veinte veces mayores. Pero estos soldados 
tenían malas armas y el mayor número se batía por 
fuerza. No sabían maniobrar y se incomodaban entre 
sí. Alejandro tenía excelentes soldados ; obtuvo tres 
grandes victorias, sometiendo todo el país que había 
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obedecido al rey de Persia. Por todas partes fundó 
ciudades, que existen aún ; la principal es Alejandría, 
en Egipto. Alejandro llegó hasta la India ; volvió á 
Babilonia donde murió en 323 antes de J. C.; tenía 
33 años.

29. Desmembración del imperio de 
Alejandro. — Nadie sucedió á Alejandro. Los ge­
nerales de su ejército guerrearon entre sí durante 20 
años para heredar el imperio de Alejandro. Al fin los 
que sobrevivieron, decidieron repartírselo. Cada uno 
obtuvo una porción y se hizo rey. Hubo así tres 
grandes reinos : Macedonia, Siria y Egipto y varios 
otros pequeños. Estos reinos existieron durante dos 
ó tres siglos.

30. Los reinos griegos. — Los súbditos de 
estos reinos eran asiáticos, pero el rey era griego. 
Este tenía soldados y empleados griegos : hacía ve- 
nirjí su corte sábios, escultores y escritores griegos. 
Los habitantes tomaron entonces poco á poco las 
costumbres y la religión de los griegos y conclu­
yeron por no hablar sino el griego.

31. Alejandría. —Algunos de estos reyes ama­
ban las ciencias. Los reyes de Egipto hicieron edificar 
en Alejandría, su capital, una gran biblioteca. No 
había entónces ni papel, ni imprenta. Loslibros eran 
rollos de papiro manuscritos, por lo que eran muy 
raros y muy caros, y las obras de los grandes escri­
tores corrían el riesgo de perderse porque solo había 
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de cada una pocos ejemplares. Se llegó á reunir en 
esta biblioteca mas de 300.000 rollos. Había también 
en Alejandría un jardín botánico, un laboratorio y un 
palacio para los sábios. Estos establecimientos for­
maban el Museo. Las gentes que querían instruirse 
acudían allí de todas partes. No se había visto nada 
semejante á esto.

32. Civilización griega. — Una nación no tiene 
necesidad de ser muy numerosa para hacer grandes 
cosas. Los griegos, como los egipcios y los judíos, 
eran un pequeño pueblo. Sin embargo se habla de 
ellos en el mundo más que de ninguna otra nación. 
Los griegos, habiendo conquistado el Egipto, la Asiria, 
Babilonia y la Persia, aprendieron todo lo que sa­
bían estos antiguos pueblos y encontraron muchas 
cosas nuevas. Los griegos, sobre todo los de Atenas, 
han escrito poemas, obras de teatro, historias. Leemos 
todavía con admiración á los poetas Homero, Esquilo, 
Sófocles; á los historiadores Herodoto y Tucidides; al 
orador Demóstenes. Es imitándolos que se aprende á 
escribir bien.

Los griegos han edificado templos, esculpido es- 
tátuas y bajos relieves maravillosos. Se conservan 
preciosamente en los museos los que se han podido 
encontrar.

Los griegos son los primeros hombres que trataron 
de darse cuenta de las cosas del mundo : ellos han 
observado, reflexionado y hallado los principios de 
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todas las ciencias. Hipócrates dió nacimiento á la me­
dicina ; Aristóteles, á la historia natural; Euclides, á 
la geometría; Arquímedes, á la mecánica; Eratóstenes, 
á la geografía; Hiparco, á la astronomía. Estos co­
mienzos, que tanto nos cuesta aprender en la escuela 
cuando se nos enseña, los griegos los han hallado 
solos. Tenemos razón en admirarlos, pues los griegos 
han sido los instructores de los pueblos ; primero de 
los romanos; después de los pueblos del occidente, 
sobre todo de los italianos y de los franceses.

RESÚMEN

Los Griegos eran un pueblo pequeño, muy inteligente. 
Establecieron colonias en toda la costa del Mediterráneo.

EstabaD divididos en pequeñas ciudades que se hacían la 
guerra. Las principales fueron Esparta y Atenas.

Esparta era una ciudad de montañeses y soldados ; tenía 
el mejor ejército de la Grecia.

Atenas era una ciudad de marinos y de artistas. Tuvo los 
mas grandes artistas de la Grecia.

Atenas y Esparta unidas hicieron las guerras médicas con­
tra el rey de los Persas, á quien vencieron (490-480 antes de 
Jesu-CristoJ.

Después se hicieron la guerra. Atenas fué vencida (404 
antes de Jesu-Cristo).

La Macedonia llegó á ser el mas poderoso país de la Grecia. 
Alejandro rey de Macedonia conquistó todo el imperio Persa 
(333-323 antes de Jesu-Cristo).
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Después de su muerte, su imperio se dividió entre sus 
generales.

Se establecieron varios reinos griegos en Oriente, cuyos 
habitantes adquirieron las costumbres de los griegos. Ale­
jandría, capital del reino de Egipto, se hizo célebre por su 
Biblioteca y su Museo.

Los Griegos se hicieron ilustres porque tuvieron grandes 
escritores, hicieron hermosas estatuas y descubrieron los 
principios de todas las ciencias. Fueron los institutores de 
los demás pueblos.

CAPITULO IV

LOS ROMANOS

33. Fundación de Roma. — Roma fué al 
principio una pequeña ciudad cuadrada, edificada 
sobre una colina cerca del Tiber, casi en el centro de 
la Italia.

Fué fundada en 754 antes de J. C.—Nada sabemos 
con certeza de Rómulo, su fundador, ni de los tres 
reyes que la gobernaron en su origen.

34. La República. — El rey de los romanos 
gobernaba de acuerdo con los habitantes principales. 
En 510 antes de J. C. los romanos depusieron al rey 
Tarquino y desde entonces Roma no tuvo mas reyes. 
Todos los años se elegían dos magistrados llamados 
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Cónsules que debían gobernar juntos durante un año. 
Los jefes de las familias principales se reunían en 
asamblea para deliberar acerca de los negocios de 
estado. Esta asamblea era el Senado, que quiere decir 
reunión de ancianos.

35. Lucha de patricios y plebeyos. — 
Los romanos que descendieron de las primeras fami­
lias, se llamaban patricios; estos eran los nobles. Los 
demás se llamaban plebeyos. Los plebeyos eran más 
numerosos, pues casi todos los habitantes de las 
ciudades cercanas llegaron sucesivamente á formar 
parte del pueblo romano. Pero los patricios querían 
ser los únicos que gobernaran. Los plebeyos pidieron 
que se dividiera con ellos el gobierno ; se les rehusó : 
se fueron entonces de Roma. El Senado, para hacer­
los volver, les permitió tener jefes. Se llamó á estos 
tribunos de la plebe; tenían el derecho de impedir los 
actos de los cónsules: les bastaba decir veto (yo 
prohíbo). Plebeyos y patricios disputaron por más de 
cien años. Al fin, los patricios y los plebeyos lle­
garon á ser cónsules (366 antes de J. C.) y los plebe­
yos permanecieron entonces tranquilos.

36. El ejército romano. — Los romanos cul­
tivaban la tierra y comerciaban; pero al mismo tiem­
po todos eran soldados.

Llevaban una coraza formada de correas; tenían por 
armas una espada, una javalina y un escudo. Cons­
truían campos atrincherados. Sabían combatir’en pe­
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queños grupos de 100 á 120 hombres, délo que no 
eran capaces los demás pueblos. Tenían una discipli­
na severa; el soldado que abandonaba su puesto era 
muerto por sus compañeros. Empezaba á adiestrarse 
en la guerra desde la edad de 17 años, en cuyo ejer­
cicio continuaban toda la vida. El ejército romano era 
tan bueno que poco á poco conquistó el mundo.

37. Conquista de Italia. — Los romanos co­
menzaron poi’ someter todos los pueblos de la Italia. 
Para esto fué necesario guerras muy penosas j que 
duraron varios siglos. En 222 antes de J. C. toda la 
península estaba ya conquistada.

38. Guerras púnicas.—Había entonces en 
Africa, cerca del sitio donde se encuentra Túnez, una 
ciudad de comercio á orillas del mar, Cartago. Había 
sido fundada por marinos venidos de Fenicia, cerca 
del país de los Judíos. Más tarde llegó á ser rica 
comerciando y explotando las minas de plata de 
España. Los cartagineses no combatían por sí mis­
mos, pero tomaban en los pueblos bárbaros, amantes 
de la guerra, soldados que pagaban bien. Con este 
ejército habían conquistado el Norte de Africa, la 
España y la Sicilia. Cuando los romanos quisieron 
tomar la Sicilia se encontraron con los cartagine­
ses. Entonces principiaron las guerras entre Roma 
y Cartago: se las llama guerras púnicas. Hubo tres 
de estas. En la primera (264-241 antes de J. C.), 
los romanos arrojaron de Sicilia á los cartagineses.
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En la segunda (218-201 antes de J. C.) un general 
cartaginés, Aníbal, sale de España, atraviesa la Ga­
licia meridional, pasa los Alpes, desciende á Italia, 
y, en tres años, gana á los romanos tres grandes 
batallas. Después de la batalla de Cannas, la mas cé­
lebre de estas victorias, se estableció en el país de 
Nápoles. Pero Roma no se desanimó y Aníbal no se 
atrevió á atacarle.

Para forzar á Aníbal á abandonar la Italia, Roma 
envía á Africa un general, Scipion, que desembarca 
con un ejército cerca de Cartago, Aníbal lo sigue, 
pero es vencido en Zama (202 antes de J. C.). Cartago 
pide la paz y los romanos conservan la España. En la 
tercer guerra (149-146 antes de J. C.) los romanos 
quieren deshacerse de Cartago; sitian la ciudad, la 
toman y la destruyen.

39. Conquista del Oriente. — Desde el des­
membramiento del imperio de Alejandro, había en 
Oriente varios reinos griegos. Los romanos los con­
quistaron unos después de otros, á veces sin necesi­
dad de hacer la guerra. Vencieron á dos reyes de Ma­
cedonia, Filipo en 197 y Perseo en 168 antes de J. C.; 
el rey de Siria, Antioco, en 190 antes de J. C.: contra el 
rey del Ponto, Mitrídates, hicieron tres guerras (87-64 
antes de J. C.). Concluyeron por hacerse dueños de 
la Macedonia, de la Grecia, de toda el Asia Menor, 
de la Siria y del Egipto.

40. Conquista del Occidente. — Dueños ya 
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los romanos del Oriente, dirigieron sus conquistas 
sobre el Occidente. Se sabe yaque habían tomado la 
España á los cartagineses. La Francia actual estaba 
entónces habitada por los Galos. Estos habían sido, 
por mucho tiempo, terribles á los romanos; habían 
anteriormente conquistado la Italia y aún tomado á 
Roma. Los romanos después de haber sometido los 
galos de Italia, atacaron la Galicia. Conquistaron el 
país comprendido entre los Alpes y los Pirineos (120 
antes de J. C.) fundaron allí dos ciudades, Aix y 
Norbona.

Finalmente, César, en ocho años, conquistó el resto 
de la Galia, hasta el Rhin (58-51 antes de J. C.).

41. Guerras civiles.—Durante todo este tiem­
po, Roma era gobernada por el Senado. La asamblea 
del pueblo se reunía ya en el forum ó plaza del mer­
cado, ya en el consejo de maniobras, pero obedecía 
siempre al Senado. Los cónsules no hacían nada sin 
consultarlo.

En todas las guerras citadas, hubo tantos hombres 
muertos, que al fin, quedaron reducidos á un corto 
número los verdaderos romanos. Entraron entónces 
en los ejércitos, estranjeros y vagabundos que se 
hacían soldados para enriquecerse saqueando los 
pueblos vencidos. Estos hombres que hacían la 
guerra por oficio y no por deber, no obedecían al 
gobierno de Roma, sinó únicamente á su general. Los 
generales entónces quisieron que el Senado los obe-
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deciera. Pero como había varios generales y cada 
uno quería ser el único dueño, combatieron entte sí. 
Hubo así durante 80 años guerras civiles en Roma, en 
Italia y en todos los países sometidos á los romanos: 
guerras entre Mario y Sila, entre Sestorio y Pompeyo 
(80-72 antes de J. C.), entre Pompeyo y César (49-45 
antes de J. C.), entre Antonio y Octavio (43-32 antes 
de J. C.)

El general vencedor se bacía siempre dueño del 
estado, pero esto no duraba mucho. Concluyeron 
por cansarse de guerras.

El último vencedor, Octavio, se hizo dar todos los 
poderes y tomó los títulos nuevos de Augusto y Empe­
rador 28 años antes de J. C. El Senado no fué 
suprimido, pero quedó sin autoridad. El emperador 
era el único que gobernaba. Bajo el reinado de Au­
gusto nació Jesucristo.

RESUMEN

Roma fué fundada en 754 antes de J. C.
Fué desde luego gobernada por reyes, y desde 510 por los 

Cónsules y el Senado.
Los patricios y los plebeyos lucharon por mucho tiempo; 

los patricios concluyeron por ceder, y todos llegaron á ser 
iguales.

Los romanos tenían los mejores soldados de la antigüedad. 
Conquistaron el mundo.
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Empezaron por conquistar la Italia (501-222 antes de J. C.). 
Después vencieron á Cartago en las tres guerras púnicas 

(264-146 antes de J. C.).
Conquistaron fácilmente el Oriente.
Vencieron á los galos y sometieron el Occidente.
Como los ejércitos solo obedecían á sus generales, y estos 

querían ser los dueños, hubo largas guerras civiles. Estas 
terminaron cuando un general reunió los poderes del Estado 
bajo el título de emperador (28 antes de J. C.).

CAPITULO V

EL IMPERIO ROMANO

42. El Imperio. — Los romanos habían ya con­
quistado muchos países. Los emperadores continua­
ron las conquistas por más de cien años aún. Se 
detuvieron cuando se encontraron con el desierto ó 
con los grandes ríos, el Rhin y el Danubio. Todos los 
países conquistados formaron el Imperio del pueblo 
romano. Eran los países llamados hoy Inglaterra, 
España, Francia, todos los países del Sud del Danu­
bio (Suiza, Baviera, Austria), toda la Turquía, el Asia 
Menor, la Siria y todo el norte de Africa. Se dividió 
esta inmensa extensión en 46 provincias.

A cada provincia se enviaba un gobernador romano 
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para mandar el ejército y juzgar, y un intendente 
romano para cobrar los impuestos. Los gobernadores 
llamados procónsules, se ocupaban más en despojar 
á los habitantes que en gobernarlos. El Senado los 
dejaba hacer. Pero los emperadores vigilaron y mo­
deraron sus actos. Los habitantes de las provincias 
vieron así con satisfacción al Senado reemplazado por 
el imperio.

43. Los doce Césares.—A los doce primeros 
emperadores se les llamó los doce cesares (28 á 96 años 
después de J. C.). Podían hacerlo todo; todas sus 
órdenes eran obedecidas y se decía que el emperador 
era una ley viva. Algunos se sirvieron de este poder 
absoluto para gobernar bien como Augusto, Vespa- 
ciano y Tito. Pero la mayoría abusó de este poder 
para satisfacer todos sus caprichos. Tiberio, Nerón, 
Domiciano, eran avaros y crueles; hacían dar muerte 
á las personas que les desagradaban y confiscaban los 
bienes de los ricos. Otros cometían locuras : Calí- 
gula se hacía adorar como un Dios y dió á su caballo 
el título de cónsul. Algunos, Claudio y Nerón, no se 
tomaron la molestia de gobernar, dejando encomen­
dada esta tarea á sus esclavos y libertos.

44. Los Antoninos.—Hubo después cinco 
emperadores (96 á 192) que gobernaron bien. Se les 
llama los Antoninos. Los romanos no habían tenido 
hasta entónces leyes escritas. Cada juez hacía él 
mismo las leyes porque debía juzgar. Los Antoninos 
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hicieron codificar estas leyes y añadieron nuevas 
ordenanzas. Los amos habían tenido hasta entónces 
el derecho de dar muerte á sus esclavos, los Antoni- 
nos los despojaron de este derecho. Hicieron así el 
derecho romano tan razonable que desde entónces se 
le llama la razón escrita.

45. Anarquía'militar.—Los emperadores que 
vinieron después (192-284) no gobernaron libremente; 
los soldados habían llegado á ser los dueños del 
Estado. Cuando un emperador no les daba bastante 
dinero, no le obedecían, le daban muerte, y coloca­
ban otro en su lugar. Había entónces varios ejércitos 
romanos, uno en Inglaterra, uno en las orillas del 
Rhin, uno en el Danubio y uno en Siria.

A menudo no se entendían, cada uno elegía su 
emperador y luego combatían entre sí. Durante diez 
años (259-270), hubo veinte emperadores á la vez. 
Hubo también emperadores extranjeros, como Helio- 
gábalo, jóven sacerdote de Siria, que se vestía de 
muger.

46. Civilización romana. — Los romanos 
eran al principio un pueblo muy grosero; solo sabían 
cultivar la tierra y combatir. Pero por sus relaciones 
con los habitantes del Asia y de la Grecia, aprendie­
ron á escribir bellas obras, á pronunciar discursos, 
á hacer hermosos monumentos y estatuas. La Italia, 
la Francia, la España y la Inglaterra fueron por mu­
cho tiempos bárbaras-, carecían de ciudades y el país 
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estaba cubierto de selvas. Cuando los romanos 
conquistaron estos países, hicieron grandes vías', 
edificaron por todas partes ciudades con templos, 
teatros, baños públicos; enseñaron á sus habitantes 
todas las artes que habían aprendido de los griegos. 
Todos los habitantes del Imperio hablaron entonces 
en latin y vivieron como los romanos. En Francia, 
por ejemplo, hay más de cien ciudades de origen 
romano, se encuentran á menudo ruinas y aún está- 
tuas de ese tiempo. Las lenguas española y francesa 
han salido, como otras, de la lengua latina.

47. Fundación de Constantinopla .— 
Vinieron después varios emperadores que habían 
comenzado por ser soldados y que eran bastante enér­
gicos para hacerse obedecer. Para impedir las guerras 
civiles, decidieron que en adelante hubiera siempre 
dos emperadores asociados, uno en Occidente, otro en 
Oriente.

El emperador Constantino, en 326, se hizo cons­
truir una nueva ciudad, Constantinopla. En cuatro 
años quedó terminada; era una gran ciudad semejante 
á la de Roma. Se hizo residir en ella por fuerza á 
todos los habitantes de las ciudades vecinas y el em­
perador de Oriente fijó allí su capital.

48. El Bajo Imperio.—A partir de este tiem­
po, hubo dos emperadores, uno en Constantinopla 
otro en Italia. No vivían ya como los antiguos empe­
radores romanos. Llevaban una corona de perlas, 

3
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permanecían siempre en el interior de sus palacios, 
sobre un trono de oro, vestidos con largas túnicas 
bordadas en oro. Nadie se les acercaba sin proster­
narse. Tenían á su alrededor millares de cortesanos 
y criados que los adoraban como á dioses. Su corte 
se parecía mucho á la de los antiguos reyes de Persia. 
A este gobierno se llama el Bajo Imperio.

49. Caida del Imperio.—Los emperadores 
necesitaban mucho dinero para sostener su corte y 
sus soldados. Exigían por lo tanto á sus súbditos 
grandes impuestos, cuando los habitantes de una ciu­
dad no podían satisfacerlos, se forzaba á los propie­
tarios á pagar por toda la ciudad. Al cabo de cien 
años, casi todos los propietarios estaban arruinados; 
no se encontraban hombres para cultivar la tierra, 
ni para defender el país. Las bandas de Bárbaros 
entraron por todas partes al imperio. En 476, el gefe 
de una de estas bandas, Odoacro, destronó al último 
emperador de Roma.

No quedó mas emperador que el de Constanti- 
nopla.

RESÚMEN

Los países sometidos por los Romanos formaban el Impe­
rio Romano dividido en provincias, gobernadas cada una 
por un procónsul.

Los primeros emperadores se llaman los doce Césares. 
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casi todos han sido crueles ó extravagantes (28 antes de J. C. 
á 96 después de J. C.)

Los Antoninos (96-192 después de J. C.) fueron sabios 
emperadores que concluyeron de establecer el derecho romano.

El Imperio Romano fué entónces muy civilizado, cubierto 
de ciudades, y atravesado por vías ; de todo lo cual se ven 
restos aún.

Pero los diversos ejércitos romanos arruinaron el imperio 
combatiendo entre sí.

Los emperadores que restablecieron el orden, dividieron 
el imperio en dos, y fundaron á Constantinopla.

Los últimos emperadores arruinaron al imperio con pesa­
dos impuestos. Los Bárbaros encontraron el país casi 
despoblado, penetraron en él y destruyeron el imperio de 
Occidente en 476.

CAPITULO IV

EL CRISTIANISMO

50. La Religión Cristiana. — Jesucristo ha 
enseñado que hay un solo Dios «nuestro Padre que 
está en los cielos». Para agradarle es inútil sacrificar 
animales y hacer hermosas ceremonias. Es necesario 
ante todo amarlo, también amar á los otros hombres 
y hacerles bien, aunque nos hayan hecho mal. Todos 
los hombres son hermanos, pues todos son hijos de 
Dios, los pobres como los ricos, los esclavos como los 
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reyes. Todos son, pues, iguales. Cristo ha predicado 
por io tanto la igualdad y la fraternidad.

51. Los apóstoles. — Cristo dijo á sus di- 
cipulos:

«Id y predicad á todas las naciones ». Losdiscípulos 
se llamaron entónces apóstoles, que quiere decir en­
viado. Predicaron en las ciudades de Asia y Grecia. 
Anunciaban la buena nueva (en griego: evangelio), 
que « Jesucristojes el hijo de Dios, enviado para salvar 
á los hombres que creen en él y darles el cielo».

Había entónces mucha gente miserable, muchos 
pobres esclavos que sus amos azotaban ó encade­
naban y encerraban en prisiones oscuras: pues entre 
los antiguos el amo tenía derecho de hacer lo que qui­
siese de sus esclavos. Estos infelices aceptaron con 
alegría la nueva religión que les prometía el cielo 
después de su muerte á condición de creer en Jesu­
cristo y de ser buenos.

52. La Iglesia. — Bien pronto en todas las ciu­
dades del imperio, desde Siria hasta España, hubo 
cristianos, muy pocos al principio y casi todos 
pobres gentes, después más y más. Se reunían para 
leer la escritura, para entonar cánticos y para co­
mulgar. Una reunión se llamaba una iglesia', todas 
las iglesias reunidas formaron la Iglesia cristiana.

53. Los Mártires. — Los emperadores, sus go­
bernadores y casi todo el pueblo habían conservado 
la antigua religión. Se irritaron mucho contra los 



LA ANTIGÜEDAD 37

cristianos que no creían en su dioses. Los empera­
dores hicieron leyes para condenar á muerte á todos 
los cristianos que rehusaran adorar los ídolos.

Los cristianos condenados eran ejecutados según 
el uso de los romanos. Se les ataba á un poste en 
medio del circo, y, para divertir al público, se soltaba 
sobre ellos leones, osos, panteras, que los devoraban. 
Pero los cristianos no temían el suplicio, y á menudo 
iban ellos mismos á denunciarse. Los que se entrega­
ban al suplicio se llamaban mártires, es decir, testigos; 
después de su muerte, los cristianos los veneraban 
como santos y conservaban sus restos como reliquias.

54. Triunfo del cristianismo.— A pesar de 
las persecuciones, los habitantes del imperio, seguían 
convirtiéndose. Al cabo de 300 años, casi todos los 
habitantes de las ciudades eran cristianos. El empe­
rador Constantino hizo, en 311, una ley permitiendo 
la religión cristiana. Había entónces en cada ciudad 
un gefe de los cristianos; se le llamaba obispo (vigi— 
lador). Los obispos llegaron á ser muy poderosos; se 
reunían en asambleas llamadas concilios y decidían 
lo que los cristianos debían creer. El primer concilio 
general fué el Concilio de Nicea (325); los obispos 
compusieron en él el símbolo que se canta aún en la 
misa.

55. Los Paganos. — En ese tiempo, no se com­
prendía que era mejor dejar á cada hombre creer lo 
que quisiera y practicar tranquilamente su religión, 



38 LIBRO PRIMERO

No se era entónces tolerantes, como lo somos ahora. 
Así los cristianos emperadores, persiguieron á los 
idólatras, como los emperadores paganos habían 
perseguido á los cristianos. Teodosio, en 395, conde­
nó d muerte á todos los que adoraban los antiguos 
dioses. Quedaron algunos en las campañas; se les 
llamó entonces paganos que quiere decir paisanos. 
Se reunían en los bosques, cerca de un ídolo ó de 
un árbol sagrado.

Exisistieron hasta el siglo VI.

RESÚMEN

Los griegos y los romanos adoraban ídolos, y no practi­
caban la caridad. Cristo enseñó á los hombres la igualdad y 
la fraternidad.

Los apóstoles predicaron el Evangelio, y muchas gentes, 
sobre todo los pobres, se hicieron cristianos.

Los cristianos de una misma ciudad se reunían en iglesias : 
todas estas juntas formaron la Iglesia cristiana.

Los cristianos fueron perseguidos; se les hacía devorar 
por las fieras. Es el tiempo de los mártires.

Poco á poco, todo el imperio se hizo cristiano.
Los obispos fueron entónces muy poderosos, y tuvieron 

grandes concilios.
Los emperadores cristianos persiguieron á los adoradores 

de los ídolos, que se llamaron paganos.
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Reflexiones sobre el Libro Primero

Los primeros pueblos civilizados fueron los del Oriente. 
Aprendieron á vivir en sociedad, á cultivar bien la tierra y 
á trabajar los metales. Inventaron la industria, el comercio, 
las artes y las ciencias.

Entre estos pueblos orientales, los más importantes son 
los Egipcios, que construyeron bellos monumentos, y los 
Judíos de los que salió Jesucristo.

La Europa, que fué bárbara mientras el Egipto era civi­
lizado, comienza á aparecer en la historia con los Griegos. 
Estos conquistaron el Egipto y una gran parte del Asia. Civi­
lizados ya antes de estas conquistas, lo fueron mas aún.

Después, el pueblo griego se extinguió, fué vencido y 
sometido por los Romanos. Estos estendieron su imperio á 
todos los países que habían sido sometidos por los griegos ; 
además conquistaron el norte de Africa, la España, la Galia 
y una parte de la Bretaña (hoy Inglaterra). Civilizados por 
los Griegos, civilizaron á su vez los países del Occidente.

Así, la civilización nació en Oriente, y poco á poco se 
esparció por el Occidente.

Pero el pueblo romano se extingue á su vez. Su imperio 
es atacado por los Bárbaros, los Germanos, que lo des­
truyen.

Entónces termina la historia de la antigüedad ; la edad 
media comienza. Se llama así el período comprendido entre 
la antigüedad y los tiempos modernos.
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Temas de redacción sobre el libro primero

Importancia del Egipto en la historia de la civilización.
Los Patriarcas, Moisés, los Reyes, los Profetas, el Mesías.
Colonias y ciudades griegas.—Esparta Atenas, las guerras 

médicas.
El siglo de Pericles.—Conquistas de Alejandro y desmem­

bración de su imperio.
Artes y ciencias entre los griegos.
Importancia de los griegos en la historia de la civili­

zación.
Fundación de Roma, los Reyes, la República ; lucha entre 

patricios y plebeyos.
El ejército romano ; guerras púnicas ; conquistas de Oriente 

y de Occidente.
Guerras civiles ; fundación del imperio.
El imperio y las provincias; los doce Césares : los Anto- 

ninos ; la civilización romana.
Anarquía militar y caída del imperio.
La religión cristiana ; predicaciones de los apóstoles; 

organización de la Iglesia.
Los mártires ; triunfo del cristianismo.
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LA EDAD MEDIA

CAPÍTULO I

INVASIONES DE LOS BÁRBAROS

56. Los Germanos. —Los Germanos vivían en 
el país que se llama hoy Alemania.—Eran pueblos 
bárbaros: sabían labrar la tierra y cuidar el ganado, 
pero no sabían ni escribir, ni pintar, ni edificar ciuda­
des. Habitaban en el campo, en casas de madera. 
Amaban la guerra y á menudo combatían entre sí, 
pues estaban divididos en pequeños pueblos.

Muchos se reunían en bandos para ir en busca de 
fortuna ; entraban en el imperio y trataban de saquear 
las ciudades de los romanos. Pero los ejércitos 
romanos no les permitían ir muy lejos.

57. Invasión de los Godos.—Los Godos, 
divididos en Visigodos y Ostrogodos, eran uno de los 
más grandes pueblos germanos. En 375, salieron de 
su país para escapar á los Hunos, bárbaros venidos del 
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Asía, que asolaban todo; y entraron en el imperio.
Al principio, los emperadores les hicieron la guerra, 

después los tomaron d su servicio; pero el rey de los 
Visigodos, Alarico, se rebeló; tomó á Roma y la sa­
queó (409). El rey que le sucedió se estableció con 
todo su pueblo en el mediodía de la Francia y el 
norte de la España. Este país llegó á ser el reino de 
los Visigodos.

58. Invasión de los Burgundios y de 
los Vándalos.- - Para defender la Italia, los empe­
radores habían llamado d los soldados romanos que 
estaban en la Galia. Nadie defendía ya el pasage del 
Rhin. Los pueblos germanos se aprovecharon de esto 
para entrar en la Galia.

Los Burgundios se establecieron en el valle de 
Saona y en el Jura. Este país llegó á ser el reino de 
los Burgundios: la Borgoña que ha conservado su 
nombre. Eran hombres muy grandes, bastante sua­
ves y ya cristianos.

Los Vándalos atravesaron toda la Galia y toda la 
España; se establecieron al principio al sud del país 
que ha conservado su nombre Andalucía. Después 
conquistaron el país que se llama hoy Argelia y Túnez. 
Este fué el reino de los Vándalos. Los vándalos eran 
feroces; á su paso destruían los monumentos y ma­
taban los sacerdotes. Pero su reino no duró mucho 
tiempo. El emperador de Constantinopla, Justiníano, 

reconquistó el Africa en 534.
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59. Invasión de los Francos.—Los Fran­
cos vivían en pequeñas agrupaciones en Bélgica. Los 
emperadores los habían dejado entrar á este pais que 
estaba casi despoblado, y los tomaron á su servicio. El 
gefe de una de estas agrupaciones, Clovis, llegó á ser 
rey de todos los Francos, y conquistó toda la Galia, 
que, desde entónces se llama el reino de los Francos.

60. Invasión de los Anglo-sajones.—La 
Inglaterra se llamaba entónces Bretaña y pertenecía á 
los emperadores romanos pero estos retiraron sus 
tropas. Los habitantes no sabiendo cómo defenderse 
de los montañeses de Escocia, tomaron á su servicio 
á los Sajones, que eran Germanos, como todos los 
pueblos de que se acaba de hablar.

Los Sajones vinieron de Germania en navios con 
sus familias ; una vez instalados en el sud de Ingla­
terra, dieron muerte á los habitantes que los habían 
llamado (455). Otros Germanos, los Anglos, venidos 
de Dinamarca, hicieron lo mismo. En el siglo VI, 
hubo en el pais cuatro reinos de Sajones al sud, y tres 
reinos de Anglos al norte. Desde entónces el país 
tomó el nombre de Inglaterra (tierra de los Anglos).

61. Invasión de los Ostrogodos y de 
los Lombardos.—Los Ostrogodos se establecie­
ron en Italia, en 489, fundando el reino de los Ostro­
godos. Su rey Teodorico (489-526) fué amigo de los 
romanos, y gobernó la Italia casi como los antiguos 
emperadores. Más tarde el Emperador de Constan- 
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tinopla, Justiniano, envió un ejército que recobró la 
Italia (554).

Pero bien pronto los Lombardos, pueblo también 
Germano, atravesaron los Alpes (568), y se estable­
cieron en todo el valle del Pó. Este fué el reino de 
los Lombardos; se llama aún Lombardía una parte del 
valle del Pó.

62. Resultados de la invasión.—La inva­
sión duró como 200 años, y produjo grandes cambios. 
Antes de ella, había un solo imperio romano; después 
hubo varios reinos bárbaros.

En estos reinos había dos clases de habitantes; 
los Germanos venidos con el rey, y los antiguos súbdi­
tos del emperador, que permanecieron en el país y 
que se llamaban Romanos.

Germanos y Romanos vivieron unidos, los germa­
nos se hicieron menos bárbaros, pero los Romanos 
olvidaron su civilización. No se hicieron más vías ni 
monumentos. Los hombres dejaron de instruirse. 
La tierra fué tan mal cultivada que las malezas y las 
selvas cubrían una parte del país.

63. Conversión de los Germanos.—Los 
Germanos eran al principio paganos pero poco adic­
tos á su religión. Los que entraron al imperio se 
dejaron convertir al cristianismo. Los Godos, los 
Vándalos, los Burgundios y los Lombardos fueron 
inmediatamente convertidos, pero no aceptaron la 
religión tal como los obispos la enseñaban. Eran 
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arriemos : asi se llamaba á los que no creían en la 
trinidad.

Los Francos se hicieron católicos al instante, cuando 
Glotis se hizo bautizar (496), y como los habitantes 
del imperio eran todos católicos, prefirieron obedecer 
á los Francos que á los otros pueblos bárbaros. Es 
por esta razón que los reyes de la dinastía de Clovis 
fueron muy poderosos.

En ese tiempo, el obispo de Roma, que se llama el 
papa, comenzaba á ser respetado.

El papa Gregorio envió á Inglaterra (597) misio­
neros que convertieron á los Ang lo-Sajones.

Mas tarde, al principio del siglo VIII, el papa em­
prendió la conversión de los Germanos que permane­
cieron en Germania. Envió allí misioneros. Los reyes 
merovingios estaban entónces en decadencia, pero los 
duques carlovingios comenzaban á elevarse. El papa 
se hizo ayudar á menudo por Cárlos Martel y sus 
hijos.

64. Cario Magno; imperio de Occi­
dente. — El hijo de Carlos Martel, Pepin el Breve, 
llegó á ser rey de los Francos. Cario Magno, hijo de 
Pepin el Breve, conquistó una gran parte de la Italia, 
terminó la conquista de la Germania y fué coronado 
emperador por el papa, en 800. Su imperio se llama el 
imperio romano, en realidad, no se parecía del todo 
al imperio romano; pero el Occidente, que la invasión 
de los bárbaros había dividido, se encontró reunido 
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una vez más bajo un solo emperador, y la Germania, 
que no había formado parte del antiguo imperio, lo 
fué del nuevo.

RESÚMEN

Los Germanos eran un pueblo bárbaro que habitaba la 
Alemania: jnuchos Germanos iban al imperio, en busca de 
fortuna.

Los Godos, huyendo delante de los Hunos, entraron en el 
imperio en 375; se pusieron desde luego al servicio de los 
emperadores, después tomaron á Roma y fundaron el reino 
de los Visigodos, en España.

Los Burgundios y los Vándalos, encontrando el Rhin des­
guarnecido, entraron en la Galia (406). Los Burgundios fundaron 
un reino en Borgoña; los Vándalos fundaron otro en Africa.

Los Francos, establecidos en Bélgica, se hacen dueños de 
la Galia, bajo el reinado de Clovis.

La Galia se llamó desde entónces reino de los Francos.
Los Sajones y los Anglos pasaron á la Gran Bretaña aban­

donada por los emperadores, y fundaron allí siete reinos. El 
país se llamó Inglaterra.

Los Ostrogodos fundaron un reino en Italia, y fueron pode­
rosos bajo Teodorico.—Fueron reemplazados por los Lom­
bardos (568).

La invasión de los Bárbaros duró dos siglos; ella creó 
varios reinos, mitad romanos, mitad bárbaros, y menos civi­
lizados que el antiguo imperio romano.

Los Germanos, paganos al principio, se hicieron poco á 
poco cristianos. Los Francos se hicieron católicos, los Anglo­
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Sajones y los Germanos fueron convertidos por los misione­
ros, y obedecieron al Papa.

Cario Magno, que llegó á ser dueño de la Italia y de la Ger­
mania, se hizo coronar emperador, y estableció un imperio 
que se llamó imperio romano (800).

CAPITULO II

LOS MUSULMANES

65. Malioma. — Mientras los Germanos conquis­
taban el imperio de Occidente, los árabes conquis­
taban una parte del imperio de Oriente. Los Arabes 
no habían sido súbditos del imperio romano, ni se 
habían hecho cristianos. Cada pueblo de Arabia tenía 
su ídolo, y todos adoraban una piedra negra, que se 
conservaba en la Meca, en una capilla cerrada.

Un Arabe de la Meca, Mahoma, que había sido con­
ductor de caravanas de camellos, comenzó, en 610, á 
predicar una nueva religión. Decía que Dios le había 
enviado como profeta para convertir el mundo. Los 
habitantes de la Meca le amenazaron de muerte; 
se salvó huyendo á Medina en 622. Los Mahome­
tanos cuentan los años á partir de esta fuga del profeta, 
622, como nosotros los contamos á partir del naci­
miento de Cristo. Mahoma comenzó en seguida á pre­
dicar en toda la Arabia.
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Guerreros consagrados á él lo acompañaban y 
hacían la guerra á los que no se convertían. Al cabo 
de ocho años, entraba victorioso en la Meca (630). 
Todos los Arabes habían aceptado su religión^ le obe­
decían.

66. El Islamismo.— Los discípulos de Mahoma 
escribieron todo lo que predicó; se hizo un libro, el 
Coran, que es sagrado para los Mahometanos, como 
la Biblia y los Evangelios para los cristianos. En él se 
encuentra toda la religión de Mahoma. He aquí esta 
religión :

No hay más quewn Dios y Mahoma es su Profeta. 
Es necesario obedecer las órdenes que Dios ha dado á 
Mahoma y que están escritas en el Corán; orar cinco 
veces por día; hacer abluciones con agua ó arena; dar 
limosna; no beber vino; no cometer malas acciones. Los 
que creen y se conducen bien irán á un Paraíso lleno 
de flores donde descansarán eternamente. Los demás 
irán á un Infierno ardiente, donde eternamente be­
berán agua hirviendo.

Esta religión se llama islamismo, y los que la prac­
tican musulmanes.

67. Los Califas.— Mahoma murió en 632. El 
gefe que lo reemplazó se llamó el Califa. Los Arabes 
le obedecían como lo habían hecho con Mahoma; era 
á la vez general, rey y papa.

Los cuatro primeros califas (632-661) vivieron en 
Arabia, en la Meca. Quisieron convertir los demás 
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pueblos á su religión. No enviaron misioneros, como 
los cristianos, sino ejércitos de caballeros. Los Arabes 
creían obedecer á órdenes de Dios al hacer la guerra á 
pueblos que no eran musulmanes; llamaban á esta 
guerra la guerra santa.

68. Conquistas de los musulmanes.— 
Había varios ejércitos de musulmanes; cada uno mar­
chaba por su lado, sin que nadie pudiera detenerlo. 
Los musulmanes creían que todos los hombres que 
morían combatiendo por la guerra santa, iban de­
recho al Paraíso, no tenían así ningún miedo á la 
muerte y combatían como héroes.

Conquistaron la Siria (638) y el Egipto (640), que 
pertenecían al emperador de Constantinopla y todo el 
reino de Persia (642). Los califas se establecieron 
entonces en Damasco, en Siria (661). Pero continua­
ron sus guerras. Sus ejércitos sometieron al Este, 
el Turkestan y el Norte déla India (707); al Oeste, Tú­
nez, Argelia y Marruecos. Después los musulmanes 
pasaron el estrecho de Gibraltar y, en una sola bata­
lla, conquistaron toda la España (711).

El Imperio de los califas se estendía entonces desde 
el Océano hasta el Indo. No se había conocido otro 
tan vasto.

69. Los Sarracenos. — Los musulmanes no 
conquistaron la Francia. Carlos Martel los detuvo en 
Poitier, en 732, y Carlomagno los arrojó del medio­
día de la Francia.
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Había también, sobre todo en Africa, piratas mu­
sulmanes. Sus navios recorrían todo el Mediterráneo y 
cuando encontraban cristianos, ios tomaban y condu­
cían como esclavos. A menudo desembarcaban en las 
costas de Italia y de Francia para robar en las pobla­
ciones y arrebatar las mujeres y los niños. Tomaron 
toda Sicilia, una parte de la Italia del Sud, y hasta 
tuvieron una fortaleza en Niza. Seles llamaba Sarra­
cenos.

70. Destrucción del imperio árabe. — El 
imperio de los califas no duró mucho tiempo. Se 
dividió desde luego entre dos califas el uno de Bagdad 
cerca del Eúfrates, el otro de Córdoba, en España. 
Después se formaron otros reinos musulmanes, en 
Egipto, Siria, Argelia, Marruecos y Persia. En 1258 
los Mogoles saquearon á Bagdad y no hubo ya allí más 
califas. Pero los países que se habían convertido 
continuaron siendo musulmanes, y lo son todavía. Hay 
en el mundo cerca de 200 millones de musulmanes.

71. Civilización de los Arabes. — Los 
Arabes no eran solamente guerreros. Amaban la poesía 
y la ciencia. Entre los griegos y los persas encontra­
ron escuelas. Las conservaron y fundaron otras que 
se hicieron célebres, en Bagdad, Damasco y Córdoba. 
La escuela de Salerno fué la más antigua escuela de 
medicina de la Europa. Los árabes comenzaron el 
estudio de la química, ellos encontraron el alcohol. 
Edificaron palacios y mezquitas admirables. Alrede­
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dor de esas ciudades la campiña estaba regada y cul­
tivada como un jardín. Durante toda la edad media 
los árabes han sido mucho más civilizados que los 
cristianos.

RESÚMEN

Un árabe, Mahoma, predicó desde 610 una nueva religión 
é hizo que todos los árabes la adoptaran (630).

Su religión, contenida en el Corán, se llama islamismo, y 
se resume así: no hay más que un Dios y Mahoma es su Pro­
feta ; los que creen irán al cielo, los otros al infierno.

Los califas que sucedieron á Mahoma (632-661), comen­
zaron la Guerra santa para forzará los otros pueblos á adop­
tar el islamismo.

Los ejércitos musulmanes fueron siempre victoriosos ; con­
quistaron la Siria y el Egipto, el reino de los Persas, el norte 
de Africa y la España.

Los musulmanes, detenidos por los Francos, continuaron 
asolando, como piratas, las costas del Mediterráneo, con el 
nombre de Sarracenos.

El imperio de los califas se dividió en el siglo X en varios 
reinos que continuaron siendo musulmanes.

Los árabes tuvieron muchas escuelas, conocían la medi­
cina y la química y construyeron bellos monumentos.
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CAPITULO III

EL FEUDALISMO

72. Desinenbracion del imperio de 
Carlomagno.— El imperio de Carlomagno no al­
canzó á durar 50 años. En 843, sus nietos lo divi­
dieron por el tratado de Verdun entres reinos: la 
Francia, la Alemania y la Italia', sin contar los pe­
queños reinos que se formaron en seguida.

Los reyes fueron, al principio, déla familia de Car­
lomagno; después, en cada reino, fué una familia del 
país quien reinó. Estos reyes no eran poderosos. Cada 
reino estaba dividido en pequeñas provincias y en 
cada provincia Labia un gobernador con el nombre de 
duque ó de conde. El duque ó conde era el verdadero 
dueño en su ducado ó condado; la provincia era, por 
decir así, su dominio, pues el rey no tenía el de­
recho de destituirlo y cuando el duque ó el conde 
moría, su hijo ó hija heredaba la provincia.

73. Señores y caballeros.— Un dominio, 
en ese tiempo, no era solamente, como hoy día, una 
casa con una porción de terreno. Era por lo ménos 
una villa, y muchos propietarios paseían á la vez 
veinte ó treinta villas. Estos grandes propietarios se 
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llamaban señores ó barones; cada uno era el único due­
ño en su dominio; cada uno estaba rodeado de mul­

titud de criados y guerreros; su casa era una forta­
leza, á la que se llamaba castillo.

Todos los señores y sus servidores iban á caballo, 
armados de una larga lanza y cubiertos con una cota 
de mallas de hierro, que los ponían al abrigo de he­
ridas; se les llamaba también caballeros. Se pensaba 
entonces que la única ocupación honrosa era la 
guerra. Lo mismo era decir un noble, que un sol­
dado. Como estos caballeros no tenían que hacer, pa­
saban su vida batallando los unos contra los otros.

74. Obispos y abades. — En cada ciudad 
había un obispo y en cada convento de monjas, un 
abad.

Los obispos y abades eran ricos. En ese tiempo, 
los reyes, condes y señores eran muy violentos y ma­
taban á menudo á sus vecinos, y hasta á sus deudos. 
Cuando temían ir al infierno, en castigo de sus crí­
menes, antes de morir daban un dominio á un obis­
pado ó á una abadía, upara la salvación de su alma », 
como decían, y encargaban á las monjas rogaran por 
ellos. Los obispos y abades llegaron así á ser gran­
des señores. En Alemania, ciertos obispos (por ejem­
plo los de Maguncia y Colonia) poseían toda una 
provincia y eran más poderosos que muchos se­
ñores.

75. Siervos.— En tiempo de los romanos, los 
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campesinos eran esclavos á quienes sus amos podían 
vender, golpear, matar y tratar como animales. En la 
edad media se llamaban aún siervos, palabra que sig­
nifica esclavos. Los siervos, que trabajaban la tierra 
no eran propietarios, pues la tierra pertenecía á los 
reyes, señores, obispos y abades. Los siervos solo 
eran arrendatarios. Cada uno de ellos cultivaba su te­
rreno, pero daba en cambio al señor, trabajo, di­
nero, trigo, vino y gallinas. El señor no tenía, única­
mente, el derecho de quitar su terreno al arrendatario 
y cuando éste moría su hijo lo heredaba.

Los siervos eran aún muy desdichados; á menudo 
seles maltrataba horriblemente, pero su amo no podía 
ya separarlos de sus hijos, ni venderlos. Los pai­
sanos-siervos del siglo onceno eran pues, mejor tra­
tados que los paisanos-esclavos de los romanos. Esto 
era ya un gran progreso.

Pero los campesinos no eran todavía libres. Debían 
obedecer las órdenes de su señor. Cada señor tenía 
en su dominio un intendente (el preboste) que les 
hacía pagar dinero, los multaba y podía condenarlos 
á muerte. Los siervos no tenían ni el derecho de salir 
fuera de su aldea.

76. Burgueses.— En el siglo X solo había en 
Europa pequeñas villas habitadas por paisanos. Pero 
muchas de estas villas crecieron en importancia y 
llegaron á ser ciudades. Sus habitantes, con el objeto 
de defenderse, construyeron alrededor de su ciudad 
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una muralla con torres. Estas plazas fortificadas se 
llamaban burgos y sus habitantes, burgueses.

Como los campesinos, los burgueses estaban 
desde luego sometidos á un señor; pues los caballeros 
eran entonces los únicos hombres libres. Pero entre 
los burgueses había obreros mercaderes que ganaban 
dinero.

Estos compraron á su señor el derecho de gober­
narse por sí mismos. Su ciudad fué entonces una 
comuna.

77. La Europa en tiempo del feuda­
lismo.— En toda la Europa, había así señores y 
caballeros, obispos y abades, paisanos y burgueses. 
Los principales países eran entonces la Alemania y la 
Italia, de que hablaremos mas adelante, y la Francia. 
Los países escandinavos, Suecia, Noruega y Dinamarca 
eran pocos considerados. Rusia era todavía bárbara. 
La España pertenecía en gran parte á los Arabes. Se 
formaron en ella pequeños reinos cristianos, Por­
tugal, Castilla, León, Navarra, Aragón, que hicieron 
la guerra á los Arabes.

78. Concjuista de la Inglaterra por los 
Normandos.— Uno de los grandes acontecimien­
tos de ese tiempo fué la fundación del reino de Ingla­
terra por los Normandos. Sabemos ya que los piratas 
venidos de Noruega se habían establecido en Francia 
en 911 con su gefe. El país que ocuparon se llamó Nor- 
mandía, y el duque de Normandía llegó á ser el señor 
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más poderoso de Francia. El duque de Normandía, 
Guillermo, conquistó la Inglaterra en 1066. La Ingla­
terra, unida á la Normandía, fué entónces uno de los 
países más importantes de la Europa.

Otros caballeros normandos tomaron á los Sarra­
cenos la Sicilia y el país de Ñapóles y formaron el 
reino de las Dos Sicilias.

79. Influencia de la franela.— Sabemos 
que los primeros reyes de Francia, de la dinastía de 
los Capetos, eran poco poderosos, porque los condes y 
duques no les obedecían. Pero los caballeros franceses 
eran célebres en toda la Europa.

En Inglaterra, Italia y Portugal reinaban príncipes 
franceses. Se hablaba francés en la corte del rey de 
Inglaterra. Los poetas franceses de los siglos xn y xm 
cantaban las aventuras de la guerra y los poetas de 
los otros países los imitaban. Los arquitectos fran­
ceses edificaron bellas iglesias, romanas y góticas, que 
se imitaban en los otros países.

Así la Francia, aunque dividida por el feuda­
lismo, era el país más importante de Europa.

RESUMEN

El imperio de Carlomagno se dividió en varios reinos ; los 
reinos estaban divididos en provincias, gobernada cada una 
por un duque ó un conde que era un verdadero amo.

Los grandes propietarios, llamados señores y sus amigos y 



LA EDAD MEDIA 57

compañeros, vivían en fortalezas llamadas castillos; eran ar­
mados caballeros y se hacían mútuamente la guerra.

Los obispos y los abades tenían grandes dominios y eran 
también grandes señores.

Los campesinos solo eran arrendatarios que cultivábanlas 
tierras délos señores, á quienes obedecían. Muchos eran sier­
vos; pero poseían un campo y, eran mejor tratados que los 
paisanos-esclavos del tiempo de los Romanos.

Los habitantes de las ciudades, llamados burgueses, com­
praron á sus señores, el derecho de gobernarse por sí mis­
mos.

Este es el tiempo del feudalismo. Los países principales 
eran Alemania, Italia y Francia.

El duque de Normandía conquistó la Inglaterra (1066), y los 
caballeros normandos, conquistaron el reino de las Dos Sici- 
lias.

La Francia era entóncesel país más importante de la Eu­
ropa, debido á sus caballeros, poetas y arquitectos.

CAPÍTULO IV

LAS CRUZADAS

80. Los infieles.— Los pueblos que habitaban 
la Europa comenzaron pues á dividirse en naciones, 
comprendiendo cada una muchos países ; pero estos 
pueblos, tenían la misma civilización, la misma fé; 
eran cristianos y obedecían al papa. En el siglo xi, 
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los cristianos estaban rodeados de pueblos que no eran 
cristianos; se les llamó los infieles. Estos eran :

Io Al este, los musulmanes de Siria y de Egipto;
2o Al oeste, los musulmanes de España á quienes se 

llamaba los Moros;
3o Al nordeste, los Eslavos y los Prusianos de los 

bordes del Oder, que eran todavía bárbaros y paganos.
Los Papas querían obligar á los infieles á reconocer 

á Cristo por su señor, y excitaron á los caballeros á 
que les hicieran la guerra. Este género de guerra se 
llamaba una cruzada, porque los que á ella iban. po­
nían una cruz roja en sus vestidos.

81. Cruzadas de Oriente. — Las grandes cru­
zadas se hicieron en Asia y en Egipto; hubo ocho 
cruzadas. Sabemos ya que tomaron á Jemisalem (1099). 
Algunos quedaron en el país conquistado y fundaron 
el reino de Jerusalem.

La segunda cruzada (1147) fué conducida por el 
rey de Francia y el emperador de Alemania; pero no 
impidió que los musulmanes recobraran á Jerusalem.

La tercera cruzada fué conducida por el emperador 
de Alemania, el rey de Francia y el rey de Inglaterra 
(1191); solo pudo tomar una ciudad, San Juan de 
Acre. Los caballeros con sus armaduras de hierro, no 
podían soportar el calor del Oriente; casi todos mo­
rían en los caminos.

En la cuarta cruzada, los caballeros quisieron ir por 
mar al Asia; pero los venecianos los decidieron, en 
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vez de combatir á los infieles, á volver sobre Constan­
tinopla, donde reinaba un emperador cristiano, que 
no era católico. Los caballeros lo destronaron y reem­
plazaron por un francés, Beaudoin. En seguida se 
repartieron el país y se hicieron príncipes y duques. 
Este fué el imperio latino de Constantinopla; duró 
hasta 1261.

Los musulmanes habían conquistado todo el reino 
de Jerusalem, excepto la isla de Chipre. Hubo aún 
cuatro cruzadas allí. La sexta fué conducida por el 
emperador de Alemania. En vez de hacer la guerra al 
príncipe musulmán, dueño de Jerusalem, se alió con 
él y entró sin combatir en esta ciudad (1229).

San Luis condujo las dos últimas cruzadas. Quiso 
tomar el Egipto, pero fué hecho prisionero en la séptima 
cruzada y murió de la peste en la octava.

82. Cruzadas de España. — Los musulma­
nes habían conquistado toda la España. Pero débiles 
príncipes cristianos, establecidos en los Pirineos, 
comenzaron á hacerles la guerra. Avanzaron poco á 
poco hácia el Mediodía y conquistaron ciudad por 
ciudad. Hubo allí cinco pequeños reinos cristianos, 
Portugal, Castilla, León, Navarra y Aragón. Los ca­
balleros españoles pasaban su vida combatiendo con 
los Moros, como el célebre Cid que en el siglo xi, 
tomó la ciudad de Valencia (1075). Había también, 
como cruzados, caballeros cristianos de Francia, In­
glaterra é Italia. Estas guerras duraron más de 700 
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años; los cristianos no avanzaban con rapidez porque 
á menudo combatían entre, sí. Pero al fin solo quedó 
á los musulmanes el pequeño reino de Granada en et 
extremo sud de España.

83. Cruzadas de Prusia. — Los cristianos 
alemanes hacían desde el siglo x la guerra á los idó­
latras del otro lado del Elba; conquistaron el arenoso 
país que se llama el Brandeburgo y edificaron la ciu­
dad de Berlín.

Había entónces en el reino de Jerusalem, caballeros 
monjes, llamados caballeros de la orden Teutónica; 
formaban un convento y no contraían matrimonio; 
llevaban una armadura y un gran manto blanco y 
hacían voto de combatir á los infieles. Cuando los 
cristianos fueron arrojados de Jerusalem, estos caba­
lleros, que eran alemanes, se establecieron á orillas 
del Vístula, en un país habitado entónces por un 
pueblo idólatra, los Prusianos, y edificaron la fortale­
za de Mariemburgo. Para obligar á los Prusianos á 
convertirse, cada año, los caballeros iban en expedi­
ciones á quemar las ciudades y matar los habitantes. 
Se hacían ayudar por caballeros tenidos de todos los 
países cristianos; pues estas guerras eran también 
cruzadas. Se pensaba entónces ser agradable á Dios, 
dando muerte á las gentes que no creían en todo lo 
que enseñaba la Iglesia. Los caballeros franceses des­
truyeron en una cruzada á los franceses de Béziers y de 
Narbona porque no eran católicos.
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84. Resultado délas cruzadas. — Las cru­
zadas de España y de Prusia permitieron á los cris­
tianos conquistar dos países.

Las grandes cruzadas de Oriente hicieron morir 
millones de cristianos y el reino cristiano que ellos 
fundaron no tuvo duración. Sin embargo estas cruza­
das no han sido inútiles: Io Los caballeros cristianos, 
de los diferentes países, habían vivido hasta entonces, 
cada uno en su rincón: combatiendo juntos, pudieron 
conocerse; 2o Los cristianos vieron de cerca á los mu­
sulmanes del Oriente, que tenían cosas más bellas, 
vestidos más hermosos, mejores médicos y mejores 
escuelas ; y de todo lo que vieron retuvieron alguna 
cosa. Después de las cruzadas, la Europa fué más civi­
lizada que antes.

RESÚMEN

Los caballeros cristianos comenzaron en el siglo xi á 
hacer la guerra á los infieles, es ,decir, á los pueblos no 
cristianos. Estas guerras fueron las cruzadas.

Los cristianos hicieron ocho cruzadas contra los musul­
manes de Oriente (1096-1270); fundaron el reino de Jerusa­
lem (1099), que les fué tomado. Fundaron también el impe­
rio latino de Constantinopla que duró desde 1204 hasta 1261.

Hicieron muchas cruzadas contra los musulmanes de Es­
paña y fundaron varios reinos cristianos.

Los cristianos alemanes conquistaron el Brandeburgo. Los 



62 LIBRO SEGUNDO

caballeros de la orden Teutónica hicieron cruzadas contra los 
paganos de Prusia y fundaron el ducado de Prusia.

Los cruzados hicieron morir millones de hombres; pero 
sirvieron para acercar á los cristianos y hacerlos más civili­
zados.

CAPITULO V

LA ALEMANIA Y LA ITALIA EN LA EDAD MEDIA

85. Los emperadores Alemanes.— El 
rey de Alemania no era un rey hereditario, como en 
Francia; era electivo. Cuando el rey moría, los señores 
alemanes se reunían en una llanura para elegir otro: 
pero de ordinario elegían al hijo ó al hermano del 
último rey. Hubo así tres grandes familias de reyes 
en Alemania:

Io En el siglo x, la casa de Sajonia, que era de la 
Alemania del Norte;

2° En el siglo XI, la casa de Franconia, que era 
del centro;

3o En los siglos XII y XIII, la casa de Suabia, 
que era del sud.

Estos reyes de Alemania eran más poderosos que el 
rey de Francia, porque los señores alemanes tenían 
todavía la costumbre de obedecer al rey; pero en el 
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siglo xiii, comenzaron á perder esta costumbre.
La Italia se encontraba en el mayor desórden en 

el siglox. Entóncesun rey aleman, Othon I, atravesó 
los Alpes con un ejército, llegó á Roma y se hizo 
coronar emperador (962). Desde entonces, durante 
quinientos años, cada rey de Alemania, después de 
elegido, reunía un ejército de caballeros alemanes y 
pasaba á Italia; iba primero á Pavía á tomar la co­
rona de hierro del reino de Lombardía, después á 
Roma á coronarse emperador.

De esta manera la Italia y la Alemania tenían 
siempre el mismo emperador. Pero como este vivía en 
Alemania, los Italianos no le obedecían. A menudo 
necesitaba combatir para llegar hasta Roma.

86. Los Papas,— El Papa era señor de Roma 
y al mismo tiempo gefe de todos los cristianos. Los 
papas fueron al principio elegidos por el emperador 
de Alemania á quien obedecían. El emperador nom­
braba también los obispos y los abades; reunía los 
concilios y obraba como si fuera el gefe de la Iglesia.

Al fin los papas, no quisieron que la Iglesia fuera 
gobernada por un laico; en 1059, decidieron que el 
papa sería elegido por los cardenales.

87. Ludias de los papas y de los empe­
radores.— Los papas prohibieron también á los 
emperadores y á los reyes nombrar los obispos y los 
abades; como estos eran poseedores de grandes terri­
torios en los que habían sido investidos por los empe­
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radores y los reyes, estos resistieron y la lucha que 
emprendieron contra los papas se llamó de las inves­
tiduras.

El emperador Enrique IV resistió con mayor ener­
gía que los otros; el papa Gregorio Vil lo excolmu- 
gó y ordenó á sus caballeros que se rebelaran contra 
él. El emperador, abandonado por sus súbditos, fué 
á Italia á pedir perdón al papa. Gregorio VII estaba 
entónces en el castillo de Canosa, hizo esperar al 
emperador durante tres días, descalzo en la nieve y 
ante la puerta (1076). El emperador Enrique VII hizo 
la paz con el papa en 1122, acordando que los obispos y 
los abades fueran elegidos por los canónigos ó por los 
monjes.

Treinta años más tarde, el emperador Federico I 
Barbarroja reunió un gran ejército para forzar á los 
italianos á obedecerle. Destrozó la ciudad de Milán 
(1162). Pero las demás ciudades de Lombardía se alia­
ron y el papa las sostuvo, porque no quería que el em­
perador se hiciera dueño de la Italia. Los partidarios 
del papa se llamaban giielfos, los del emperador, gi- 
belinos. El emperador fué vencido (1176) y pidió la 
paz. Federico Barbarroja era animoso y todos sus súb­
ditos de Alemania lo respetaban.

Partió para la cruzada y se ahogó en un río de 
Asia; los alemanes no querían creer que había mtierto!

Se contaba que un pastor lo había visto durmien­
do en el fondo de una caverna, delante de una mesa 
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de piedra, á la que su barba había ya dado tres 
vueltas.

Los emperadores de su familia empezaron otra vez 
la guerra. Federico II había heredado el reino de Ña­
póles y tenía á su servicio soldados musulmanes; com­
batió á los Lombardos. El papa lo excolmulgó varias 
veces y ordenó á sus súbditos que se rebelaran con­
tra él. Después de su muerte (1250), el papa declaró 
que quería destruir esta raza de víboras; dió el reino 
de Ñapóles al hermano de San Luis, Cárlos de 
Arijon, que hizo decapitar al último descendiente de 
Barbarroja, el jóven Conrado (1268).

88. Iluina del Imperio de Alemania.— 
Desde entónces, hubo siempre un emperador en Ale­
mania; que era elegido por los siete príncipes más 
poderosos (tres eran obispos), y por cuya razón 
se les llamaban los príncipes electores. Pero estos elec­
tores elegían expresamente un príncipe poco poderoso. 
El emperador no tenía ya ni dinero ni soldados y no 
podía hacerse obedecer; los príncipes y aún los se­
ñores eran enteramente dueños cada uno de su seño­
río. En muchos castillos habitaban caballeros - ladro­
nes que detenían á los viajeros y á los barqueros 
mercaderes, los despojaban y los encerraban en pri­
siones subterráneas para obligarlos á rescatarse. No 
había ya justicia, se decía que solo quedaba en Ale­
mania el derecho del puño, es decir el derecho del 
más fuerte.

5
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89. Las ciudades de Italia.— En Italia había 
pocos grandes señores. Cada ciudad estaba rodeada de 
murallas, tenía su ejército, su tribunal y se gobernaba 
por sí misma como un pequeño estado.

Las más ricas y poderosas de estas ciudades eran 
Veneciay Génova. Ambas tenían un puerto y muchos 
navios. Sus mercaderes iban al Egipto y al Asia, en 
busca de la seda, de la pimienta y del marfil, proce­
dentes de la India, que revendían muy caro en Euro­
pa. Los Venecianos habían conquistado además 
casi todas las 'islas griegas y una parte de la Grecia.

Las ciudades de Italia se hacían la guerra las unas 
á las otras. En el siglo xv los habitantes, en vez de ir á 
la guerra, pagaban á soldados de oficio, los condolieres. 
En muchas ciudades, el jefe de estos soldados apri­
sionaba ó daba muerte á los principales habitantes 
y se hacía señor de la ciudad. Venecia quedó goberna­
da por un consejo compuesto de nobles, pero como to­
das las otras ciudades cayeron bajo el poder de un 
tirano.

90. Las ciudades de la Hanse.—También 
en Alemania, varias ciudades se gobernaban por sí mis­
mas. Los habitantes obedecían á los que eran de anti­
guas familias, que se llamaban patricios. Las más 
poderosas ciudades del Norte eran: Lubeck, Hamburgo, 
Bremen, Colonia, Dantziclc. Sus navios iban á Norue­
ga y á Rusia en busca de maderas, grasas, cueros y 
forrajes; á Inglaterra en busca de estaño y lanas; sus 



LA EDAD MEDIA 67

mercaderes revendían estos artículos en toda la Ale­
mania. Estas ciudades, para prestarse ayuda, forma­
ron en 1241, una liga que se llamó la Hanse. Ochenta 
ciudades constituyeron esta asociación.

91. Los cantones Suizos. —Había en las mon­
tañas, alrededor del lago de Lucerna, paisanos que 
habían permanecido libres. Un príncipe aleman, el 
duque de Austria, que tenía posesiones allí, quiso 
obligarlos & que le obedecieran. Estos paisanos po­
seían armas, se reunieron y juraron sostenerse. Un 
ejército de caballeros penetró en el país; los paisanos, 
á pié, los batieron y destruyeron en Morgarten (1315).

Solo tres cantones formaban entonces la liga. En 
1544 se contaban ocho. Pero poco á poco todos los 
suizos solicitaron formar parte de ella y formaron la 
Liga de los trece cantones.

Los suizos llevaban largos picos y marchaban en 
filas cerradas. El poderoso duque de Borgoña, Cár- 
losel temerario, se imajinó que sus caballeros nobles 
destruirían pronto á los paisanos d pié ; pero los 
caballeros fueron deshechos en dos grandes bata­
llas: Granson y Morat (1476). Entonces nació la 
nación suiza. Desde entónces nadie pretendió atacar 
álos suizos, se les consideró como los mejores infan­
tes de la Europa y todos los reyes quisieron tenerlos 
en sus ejércitos.

92. Decadencia del papado.—El papa había 
vencido al emperador, y durante cincuenta años todo 
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el mundo le obedeció. Pero en 4300 el papa Bonifacio 
VIII envió á Felipe el Hermoso, rey de Francia, una 
bula prohibiéndole imponer contribuciones á los obis­
pos y conventos de Francia. Felipe el Hermoso, que 
tenía necesidad de dinero, y que quería ser el señor en 
su reino hizo quemar la bula. Cuando el papa quiso 
ex-comulgarlo, un caballero francés reunió una tropa 
de aventureros italianos y detuvo al papa en sus do­
minios, cerca de Roma (4303). En seguida los cardena­
les eligieron para papa á un francés, Clemente V, que 
abandonó á Roma y se estableció en Aviñon (4309). 
Los papas permanecieron en Aviñon 70 años; durante 
este tiempo hicieron lo que quería el rey de Francia.

93. El gran Cisma.—Los italianos reclamaron. 
Al fin, un papa, Gregorio XI, volvió á Roma en 1376; 
pero se eligió otro papa en Aviñon. Hubo entónces dos 
papas.

Los cristianos se dividieron entre los dos. La Fran­
cia, la España la Escocia obedecían al papa de Aviñon ; 
todos los demás países, al papa de Roma. A esta divi­
sión se llamó el gran cisma.

Finalmente, los obispos de todos los países se reunie­
ron en un ^van concilio en Constanza (1414) y obligaron 
á los papas á abdicar y eligieron otro; no quedó pues 
sino un solo papa. Los obispos se reunieron de nuevo 
en el concilio de Basilea (1431) para reformar la orga­
nización de la Iglesia, de la que todos se quejaban. 
Pero el gran cisma había hecho el mayor daño á la 
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Iglesia. En muchos países, se producían rebeliones 
contra la autoridad del papa, y jamás fué ya éste tan 
poderoso y obedecido como al principio de la edad 
media.

94. Toma de Constantinopla por los 
Turcos.—En tiempo de Cario Magno, el Occidente 
estaba reunido bajo el gobierno del emperador y del 
papas la cristiandad era bastante fuerte para resis­
tir á los infieles. Mas tarde, el papa gobernó 
la cristiandad y envió los caballeros á la conquista 
del Oriente.

Pero el papa y el emperador lucharon el uno 
contra el otro. El imperio fué arruinado y el pa­
pa á su vez vencido por el rey de Francia. Los reyes 
de Europa se hicieron mútuamente la guerra. Los 
de Francia estuvieron á menudo en guerra confra los 
de Inglaterra, después que el duque de Normandía 
hubo conquistado este país.

Mientras que esto pasaba entre los gefes déla cris­
tiandad, un pueblo musulmán, los Turcos, después 
de haber conquistado el Asia Menor, atacó ála Euro­
pa. Los Turcos eran gobernados por el Sultán, y 
formaban ejércitos formidables.

Los ejércitos turcos penetraron en Europa en 1361. 
Solo había entonces en la península de los Balkanes, 
pequeños pueblos cristianos (Valacos, Búlgaros, Ser­
vios) que trataron de unirse; caballeros franceses y 
alemanes fueron también en su socorro. Pero los tur- 
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coslos vencieron en tres grandes batallas, 1389, 1396, 
1444 y sometieron á todos.

Constantinopla resistió un poco más de tiempo. 
Pero el sultán Mahomet II la sitió con sus cañones 
y la tomó por asalto en 1453. Este fué el fin del imperio 
de Oriente. Constantinopla se hizo la capital de los 
turcos y lo es todavía. Los países conquistados por 
los turcos formaron la Turquía de Asia y la Turquía 
de Europa. No quedaron allí muchos cristianos. Los 
turcos no los destruyeron pero los llamaban rebaños, 
los maltrataban y les hacían pagar mucho dinero.

95. Fin de la edad media.— Estado de la Eu­
ropa. — Los historiadores han acostumbrado colocar 
en el momento de la toma de Constantinopla la ter­
minación de la edad media. Veamos cual era el estado 
de la Europa en esa fecha.

La Francia arroja á los ingleses; y pertenece toda 
al rey, quien saca gruesos impuestos y tiene un buen 
ejército.

La Inglaterra, vencida en la guerra de cien años, 
ha perdido todo lo que poseía en Francia y comienza 
una terrible guerra civil. La España ha sido poco á 
poco reconquistada por los príncipes cristianos; Cas­
tilla y Aragón forman aún dos estados separados; 
pero bien pronto serán reunidos en un solo reino. 
Hay pues, al oeste de la Europa, tres grandes reinos: 
la Francia, la Inglaterra y la España. Por el contrario, 
en Italia y en Alemania, el país está repartido entre 
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muchos pequeños príncipes y pequeñas repúblicas.
La Suiza y la Noruega no daba que hablar; la Rusia 

era bárbara aún. El este de la Europa era invadido 
por los turcos.

RESÚMEN

Durante toda la edad media, desde 963, el rey de Alemania 
era también emperador de Italia, pero los italianos le obede­
cían mal.

El papa obedeció al principio al emperador, que era quien 
lo nombraba; pero desde 1059 fué elegido por los cardenales 
en Roma.

El emperador y el papa se hicieron la guerra durante dos 
siglos. El papa Gregorio V1T obligó á Enrique IV á que le 
pidiera perdón (1076). El emperador Federico Barbarrojafaé 
forzado á pedir la paz (1176). Los emperadores fueron venci­
dos por el papa (1250).

Desde entonces el emperador de Alemania fué tan débil 
que no pudo mantener elórden. La Alemania fué asolada por 
los caballeros-ladrones.

En Italia, las ciudades se gobernaban por sí mismas. Ve- 
necia y Génova eran poderosas sobre todo por su comercio. 
En el siglo xv casi todas las ciudades cayeron en poder de 
un tirano.

Las grandes ciudades de comercio del norte de Alemania 
se gobernaban también por sí mismas y forhiaron la liga lla­
mada la Hanse.

Los paisanos libres de la Suiza vencieron á los caballeros 
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austríacos en Mongarten (1315) y formaron la liga de los 
trece cantones. Vencieron también á los caballeros borgoñe- 
ses en Granson yen Morat (1476), y llegaron á serlos mejo­
res infantes de la Europa.

El papa fué á su vez vencido por el rey de Francia y se 
estableció en Aviñon (1309).

Cuando el papa volvió á Roma (1376), hubo entre el papa 
de Roma y el de Aviñon, un gran cisma, que terminó por el 
concilio de Constanza (1414).

Los turcos, pueblo musulmán salido del Asia, conquistaron 
á los cristianos la península de los Ralkanes y tomaron d 
Constantinopla en 1453.

Así terminó la edad media. Había entónces tres grandes 
reinos: la Francia, la Inglaterra y la España. La Italia y la 
Alemania estaban divididas y débiles^

Reflexiones sobre el Libro II

Los Germanos destruyeron el imperio romano y fundaron 
en cambio varios reinos; se civilizaron un poco y se hicieron 
cristianos.

Cario Magno los reunió en un solo imperio; pero este im­
perio fué arruinado, y el feudalismo se estableció en toda la 
Europa.

Los reyes de Alemania rehicieron un imperio que solo 
comprendió la Alemania y la Italia. Pero estos emperadores 
lucharon con los papas que los vencieron.

Durante este tiempo, los árabes, ya musulmanes, con­
quistaron todo el Oriente. Los cristianos de Europa hicieron 
contra ellos las cruzadas.
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Después el papa fué á su vez vencido por el rey de Francia; 
la Italia y la Alemania permanecieron divididas. La Francia, 
la España y la Inglaterra se hicieron reinos poderosos.

Entónces terminó la edad media y los tiempos modernos 
comienzan.

Temas de redacción sobre el Libro II

1. Los pueblos bárbaros invaden el imperio de Occiden­
te: Germanos, Godos, Burgundios, Vándalos, Francos, Anglo­
sajones, Ostrogodos, Lombardos.

2. Conversión de pueblos bárbaros al cristianismo.
3. El imperio de Carlomagno. Tratado de Verdun. Los 

tres grandes reinos.
4. Mahoma. Los califas; conquista de los musulmanes.
5. Organización del feudalismo: señores y caballeros; 

obispos y abades; burgueses.
6. Europa en tiempo del feudalismo.
7. Conquista de la Inglaterra por el duque de Nor- 

mandía.
8. Las cruzadas en Oriente.
9. Las cruzadas en España y Rusia.

10. Lucha entre los emperadores y los papas.
11. Las grandes ciudades de Italia y de Alemania.
12. Sublevación de los paisanos! suizos contra el duque de 

Austria.
13. Debilitamiento del poder de los papas; el gran Cisma.
14. Invasión de los turcos en Europa.





LIBRO TERCERO

LOS TIEMPOS MODERNOS

CAPITULO PRIMERO

INVENCIONES Y DESCUBRIMIENTOS

96. Principio de los tiempos moder­
nos.—Al terminar el siglo xv un cierto número de 
invenciones se hacen ó se perfeccionan; países des­
conocidos hasta entónces son descubiertos; los espíri­
tus son removidos por nuevas ideas en las letras, 
ciencias, artes y religión. Todo esto anuncia que co­
mienza un nuevo período histórico: el de los tiem­
pos modernos.

97. La Pólvora.—La pólvora con que se cárgalos 
fusiles y los cañones fué conocida en Europa después 
del siglo XIV. Los Chinos sabían hacerla, pero solo 
se servían de ella para los fuegos de artificio. Los 
Europeos tuvieron la idea de aplicarla á la guerra, é 
hicieron cañones.

Los primeros cañones eran muy pesados y tiraban 



76 LIBRO TERCERO

mal. No se tenía aún fusiles y el arcabuz era muy 
incómodo: era necesario tener siempre una mecha encen­
dida para usarlo.

Después se hicieron cañones con ruedas, arrastrados 
por caballos. Cárlos VIII llevó 140 á Italia, se puso 
al arcabuz una piedra de chispa y se tuvo el mosquete. 
Fué posible entonces batirse de lejos y destruir las 
murallas con el cañón. La infantería, desde que tuvo 
armas de fuego, fué más poderosa (pie la caballería.

Todo esto hizo una revolución en el arte de la gue­
rra. Fué fácil destruir los castillos. La caballería con 
su pesada armadura, su casco y su coraza, fué incapaz 
de resistir á las balas.

Ahora bien, sabemos que los castillos pertenecían 
á los señores, y que estos eran los que formaban la 
caballería. Después de la invención de las armas de 
fuego, los señores fueron de menos importancia en la 
guerra. Los reyes que tenían muchos cañones y mu­
cha infantería fueron los señores en su reino, y se hi­
cieron la guerra los unos á los otros.

98. La brújula.— La brújula es una aguja iman­
tada que se vuelve siempre hácia el Norte. Fué también 
conocida en Europa después del siglo XIV, y produjo 
una revolución en la marina.

Antes de poseer la brújula los marinos no osaban 
alejarse de las costas. Con la brújula pudieron aven­
turarse en plena mar sin temor de perderse, puesto 
que la brújula les indicaba el Norte. Los Españoles 
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y los Portugueses se aprovecharon de ella para descu­
brir el Nuevo Mundo.

99. Descubrimientos en Asia y Africa.— 
En el siglo xv, los portugueses habían avanzado á lo 
largo del Africa Occidental, descubriendo poco á poco 
las islas Madera, las Canarias, la. costa de Gabon. En 
1484, un navegante portugués llegó hasta el cabo de 
Buena Esperanza.

Algo más tarde, Vazco de Gama, salió de Portugal, 
dobló el cabo de Buena Esperanza, descubrió la costa 
Este del Africa y llegó á la India (1498). Los Portugue­
ses fundaron colonias en este país é hicieron el co­
mercio con ellas.

100. Descubrimiento de América.—Un 
Italiano, Cristóbal Colon, tenía la idea de que la 
tierra era redonda y que dando la vuelta por el Oeste, se 
llegaría á la India. Colon consiguió decidir á los re­
yes de España, Fernando é Isabel, á que le dieran tres 
pequeños buques. Se embarcó y al cabo de dos me­
ses, el 12 de Octubre de 1492 tocó en una isla del 
archipiélago de las Lucayas, Colon había descubierto 
la América.

En 1520, otro navegante al servicio del rey de Es­
paña, Magallanes, atravesó el océano, dobló el extremo 
sud de América, penetró en el Océano Pacífico y des­
cubrió la Oceanía. Uno solo de los buques de Maga­
llanes consiguió volver á Europa al cabo de tres años. 
Es la primera vez que se dió la vuelta al mundo.
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101. Conquista de Méjico y del Perú.— 
La América estaba habitada por salvages. Pero había 
dos grandes reinos: en la América del Norte, el de Méji­
co; en la América del Sud, el del Perú.

Méjico y el Perú tenían ricas minas de oro y plata, y 
sus reyes habían reunido tesoros enormes. Los españo­
les lo supieron y resolvieron apoderarse de ellos.

En 1519, el español Hernán Cortés desembarcó en 
Méjico con 700 soldados, 18 caballos y 10 cañones. 
Los Mejicanos no habían visto hasta entónces ni Eu­
ropeos ni caballos; tomaron á los hombres blancos por 
hijos del Sol, su dios; los recibieron con honores y los 
dejaron entraren Méjico.

Los españoles se aprovecharon de esto para apode­
rarse de los tesoros del rey; los mejicanos se suble­
varon y más de 100,000 guerreros sitiaron á Cortés 
que, sin embargo, concluyó por vencerlos. El último 
fué quemado y Méjico reducido áuna colonia española 
(1521).

Pizarro, al mando de otros españoles, entró en el 
Perú é hizo prisionero á su rey. Se forzó á este á pa­
gar por su rescate una habitación llena de oro; des­
pués se le dió muerte. El Perú fué conquistado por los 
Españoles.

102. Imperio de los Europeos.—Los espa­
ñoles y Portugueses poseían entónces países inmen­
sos fuera de la Europa.

Los Portugueses dominaban al Este en Africa, en 
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Asia yen Oceanía. Tenían en las costas del Africa, del 
sud de la India y de la China, puertos á donde iban en 
busca de las mercaderías de Oriente: el algodón, la 
seda, el marfil y las especies. Poseían las islas Mo- 
lucas y el Brasil.

Los Españoles dominaban al Oeste en América. Po­
seían las Antillas, Méjico, toda Ja América del Sud, 
excepto el Brasil, y en Oceanía, las islas Filipinas.

103. La trata de negros.—Los españoles que 
iban á América eran todos aventureros. Querían pro­
curarse dinero y obligaban á los indígenas á trabajar 
en las minas, los atormentaban y los hacían cazar 
con sus perros. Los indígenas morían rápidamente.

Se compraron entonces negros en Africa que se 
condujeron á América y se les hizo trabajar como 
esclavos. Este comercio inhumano se llamó la Trata 
de Negros. Los españoles lo comenzaron en 1517, y 
todos los demás pueblos, Portugueses, Franceses é 
Ingleses siguieron su ejemplo.

104. Consecuencias de los descubri­
mientos. — Hasta el siglo xv los Europeos solo 
conocieron un extremo del mundo. Después de los 
grandes descubrimientos, se conoce el mundo entero.

Los productos de Asia y América, el algodón, la 
pimienta, el azúcar, la seda, eran muy raros y por con­
siguiente muy caros. Ahora se producen en gran can­
tidad. Los Europeos estaban encerrados en la Europa. 
Ahora los hay en toda la América y en toda la Oceanía.
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RESÚMEN

Los descubrimientos é invenciones del fin del siglo xv 
marcan el principio del período de los tiempos modernos.

La pólvora, conocida en Europa después del siglo xv, 
permitió usar cañones y arcabuces, después mosquetes, 
produciendo una revolución en el arte de la guerra.

La Brújula permitió hacer largos viajes en plena mar.
Los Portugueses descubrieron el resto del Africa y llega­

ron á la India por el cabo de Buena Esperanza (1498).
Los Españoles descubrieron la América (1492), y fueron 

los primeros que dieron la vuelta al mundo (1520).
Méjico, conquistado en 1521 por Hernán Cortés, y el Perú 

en el mismo año por Bizarro, fueron reducidos á colonias 
españolas.

Los Portugueses dominaron entónces al Este, en Africa, en 
la India, en las islas Molucas y en el Brasil. Los Españoles 
dominaron al Oeste, en América.

Los españoles establecieron la trata de negros (1517); los 
demás pueblos tuvieron también negros esclavos.

Estos descubrimientos han dado á conocer el mundo en­
tero.

CAPITULO II

EL RENACIMIENTO

105. La Imprenta. — Antes solo se tenían ma­
nuscritos, es decir, libros escritos completamente á 
mano.
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Era pues necesario ser rico para poseer libros.
Hácia 1440, un aleman, Guttemberg, inventó la 

imprenta. Se pudo entonces hacer, de un mismo 
libro, millones de ejemplares y por consiguiente tener 
muchos y venderlos más baratos.

106. Renacimiento de las letras. — Los 
libros délos antiguos escritores griegos y latinos eran 
entonces muy raros. De algunos solo quedaba un 
ejemplar olvidado en la biblioteca de un convento. 
Después de la invención de la imprenta, se publicaron 
todos estos libros, y aún los que no eran ricos pudieron 
también leerlos. Se dijo que la antigüedad renació y 
se llamó á este tiempo el Renacimiento de las letras.

107. Renacimiento de las artes. — A me­
diados del siglo xv, un Flamenco inventó los colores 
al óleo, y los italianos se pusieron á imitar los monu­
mentos y las estatuas de los Griegos y los Romanos.

Hubo en Italia, en el siglo xv muchos escultores, 
pintores y arquitectos. Los más célebres fueron el 
escultor Miguel Angel, los pintores Leonardo de Vinci 
y Rafael.

Varios príncipes de ese tiempo amaban la poesía, 
las bellas estatuas y los hermosos cuadros; se rodea­
ban de poetas y pintores y los trataban generosamen­
te. Los mas célebres de estos príncipes fueron el 
papa León X en Roma y Cosme de Médicis en Floren­
cia. Se llamó á este tiempo el Renacimiento de las 
artes.

6
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108. Renacimiento en Europa. — Los Ita­
lianos habían comenzado el Renacimiento y la Italia 
tuvo los mas grandes artistas. Pero imitando á los 
italianos se formaron también otros grandes artistas.

La Francia tuvo su Renacimiento. Hubo también un 
Renacimiento Alemán; los Alemanes más célebres fue­
ron los pintores Dürer y Holbein. La España, la Ingla­
terra y la Holanda tuvieron también su Renacimiento, 
pero al principio del siglo xvn.

109. Las Ciencias. — El siglo xvi es también 
una época de sabios. Un Relga, Vesales, creó la Ana­
tomía, es decir, el conocimiento del cuerpo del hom­
bre.' Un Polonés, Copérnico, descubrió que la tierra 
gira alrededor del sol.

RESÚMEN

La Imprenta, inventada hácia 1440 por Guttemberg, per­
mitió tener muchos libros.

Se publicaron los libros de los antiguos. Este fué el Rena­
cimiento de las letras.

Hubo grandes pintores y escultores en Italia; los príncipes 
los protegieron. Este fué el Renacimiento de las artes.

El Renacimtento, que comenzó en Italia, se estendió á la 
Alemania y á la Francia.

Hubo también sabios: Versales y Corpérnico.
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CAPITULO III

LA REFORMA Y LAS GUERRAS DE RELIGION

110. La iglesia católica. — Durante la edad 
media, todos los cristianos de Europa eran católicos, 
es decir, tenían todos la misma creencia y obedecían á 
los obispos y al papa. Cuando un cristiano manifestaba 
una opinión que desagradaba al papa y á los obispos, 
se le obligaba á retirar lo que había dicho; si rehu­
saba, se le declaraba hereje. Se le aprisionaba, se le 
juzgaba y se le quemaba en una pira ó bien se le encer­
raba en una prisión de donde no salía jamás; pues 
las gentes de este tiempo no admitían la libertad de 
conciencia.

Cuando había muchos herejes en un mismo país, se 
hacía contra ellos una cruzada. En el siglo xm, 
después déla gran cruzada de los Albigenses, se esta­
blecieron tribunales encargados de buscar y conde­
nar á los herejes ; era la Inquisición. La inquisición 
existió en Francia, en Inglaterra, en Italia, en Alema­
nia. Pero la mas abominable fué la de España, en 
el siglo xv, que hizo quemar en 18 años 10.000 per­
sonas.

111. Reforma en Alemania.—Al empezar el 
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siglo xvi, muchos estaban descontentos del clero. Se 
encontró que los monjes y los curas eran muy ricos, 
que el papa gastaba mucho dinero y que los carde­
nales se conducían mal. Los mismos obispos decían 
que era necesario reformar la Iglesia.

Un monge Alemán, Lutero, había predicado y escrito 
contra el papa; este condenó su libro en una bula.

Lutero quemó la bula públicamente en 1520, y de­
claró que los cristianos no debían obedecer más al 
papa, sinóá las escrituras. Varios príncipes alemanes 
sostuvieron á Lutero é impidieron que se le tomara 
para quemarlo. Lutero tradujo la Biblia al aleman y 
la mayor parte de los alemanes aceptaron su reforma. 
Los príncipes tenían interés en ella, porque suprimían 
los obispos y los conventos y tomaban dominios. Se 
llamó, á los partidarios de Lutero reformadores ó pro­
testantes.

El rey de Suecia se hizo protestante con todo su 
pueblo en 1529.

112. Reforma en Francia.—En Francia tam­
bién, muchos querían leer las Escrituras y no obede­
cer más al Papa. Pero como no eran muy numerosos, 
el gobierno los aprisionaba y los condenaba á muer­
te. Un francés, Calcino, hizo sin embargo una re­
forma; abandonó la Francia y fué á Ginebra, en 1541 ; 
los habitantes le dieron la ciudad para que goberna­
ra. Sus partidarios se llamaron calvinistas.

Había calvinistas en Francia, principalmente en el 
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Mediodía. La Escocia y la Holanda se hicieron tam­
bién calvinistas.

113. Reforma en Inglaterra.—El Rey de In­
glaterra, Enrique VIII, no había querido aceptar la re­
forma. Pero habiéndose malquistado con el Papa, de­
claró (1535) que Inglaterra formaría una Iglesia sepa­
rada que obedecería al rey y nó al Papa.

En seguida hizo decapitar á los católicos que que­
rían continuar obedeciendo al papa, y quemar á los 
protestantes que querían una reforma más completa. 
Hubo más de 70.000 condenados.

Después de su muerte, los Ingleses se hicieron pro­
testantes, pero conservaron la antigua organización 
de la Iglesia y sus obispos. Esta Iglesia protestante 
de Inglaterra se llamó iglesia anglicana.

La reina de Escocia, María Stuardo, que era cató­
lica, fué depuesta por sus súbditos, se salvó en In­
glaterra, pero la reina Isabel la hizo arrestar y des­
pués de diez y ocho años, condenar á muerte (1587).

114. Guerra de Religión.—Todos los cristia­
nos de Europa quedaron entonces divididos en dos 
campos enemigos. Los países del Sud: España, Portugal 
Italia, permanecieron católicos y perseguían d los pro­
testantes.

Los países del Norte : Inglaterra, Escocia, Suiza, se 
hicieron protestantes y perseguían á los católicos.

En Francia y en Alemania, los dos partidos eran 
muy fuertes para que el uno pudiera destruir al otro; 
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se batieron. Las guerras de religión de la Francia du­
raron cuarenta años, hasta que Enrique IV permitió 
á los protestantes, por el edicto de Nanles (1598), 
practicar su religión.

En Alemania, los príncipes protestantes se batieron 
contra el emperador Cárlos V que era católico. 
Los reyes de Francia, que perseguían á los protestantes 
en Francia, sostuvieron sin embargo, por política, á los 
protestantes de Alemania.

115. Levantamiento de los Países Ba­
jos.—La Bélgica y la Holanda, que se llamaban Paí­
ses Bajos, pertenecían al rey de España.

Los Holandeses eran protestantes; el rey quizo 
forzarlos á volver al catolicismo. Los Holandeses se 
sublevaron (1572), arrojaron á los soldados españoles 
y después de terribles guerras formaron la República 
protestante de las Provincias Unidas (1851).

116. Los Jesuítas,—Uncatólico español, Igna­
cio de Loyola, había fundado la compañía de Jesús pava 
hacer la guerra álos protestantes. Los jesuítas eran 
sacerdotes que debían predicar la religión católica á 
los hombres y enseñar á los niños. Se organizaron 
como un regimiento; su gefe se llamó general y los je­
suítas debían obedecerle en todo; el general obedecía 
al Papa.

Los jesuítas eran muy pacientes, muy hábiles y para 
conseguir sus fines, no temieron emplear los peores 
medios. Consiguieron hacer volver al catolicismo á 
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la Alemania del Sud, al Austria y á la Polonia. Con­
virtieron todos los salvajes de la América del Sud. De 
esta manera se hicieron muy poderosos.

117. Consecuencias de la Reforma.—La 
Reforma dividió la Europa, en la que antes se profe­
saba la misma religión. Fué causa de muchas guerras 
entre los Estados y de guerras civiles en estos. Pero 
al fin, se comprendió que los hombres no deben ma­
tarse, y que cada uno debe tener la libertad de elegir 
su religión: así nació la libertad de conciencia.

RESÚMEN

Todos los cristianos, en la edad media, habían sido cató­
licos y obedecido al Papa. Los herejes eran quemados ó apri­
sionados; se había establecido contra ellos los tribunales de 
la inquisición.

En el siglo xv, la Iglesia católica tenía necesidad de ser 
reformada.

Un monge aleman, Lutero, predicó la reforma en Alema­
nia (1530). Los príncipes lo sostuvieron y los Alemanes y 
los Suecos se hicieron reformadores ó protestantes.

Calvino hizo una reforma en Ginebra (1541). Esta fué adop­
tada por los Escoceses, los Holandeses y muchos franceses.

En Inglaterra, el rey Enrique VIII estaba separado del Pa­
pa, pero perseguía á los protestantes. Después de su muerte, 
los ingleses se hicieron reformadores y fundaron la Iglesia 
Anglicana. La reina de Escocia, María Estuardo, que era ca­
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tólica, fué condenada á muerte por la reina de Inglaterra 
(1587).

Todos los países de Europa se ajitaron: los unos por las 
persecusiones religiosas, los otros por las guerras de religión. 
Estas guerras terminaron en Francia por el edicto de Nan- 
tas (1598).

Los Holandeses protestantes se sublevaron contra el rey 
de España y fundaron la República de las Provincias Uni­
dos (1581).

Ignacio de Loyola funda la compañía de Jesús que procu­
ró volver católicas á la Alemania del Sud, al Austria y á la 
Polonia, y convertir los salvajes de América.

La reforma causó muchas divisiones y guerras en Europa, 
pero ella ha concluido por hacer reconocer la Libertad de 
conciencia.

CAPITULO IV

GUERRA DE LA CASA DE FRANCIA Y DE LA CASA DE ESPAÑA

118. Guerras de Italia.—Hemos visto que al 
finalizar el siglo xv los reyes de Francia y España 
eran poderosísimos. Quisieron conquistar y atacaron 
á Italia.

La Italia se hallaba dividida en varios Estados : los 
principales eran la república de Venecia, el ducado 
de Milán, el ducado de Toscana, los Estados Pontiíi- 
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cios y el reino de Ñapóles ó de las dos Sicilias. Estos 
estados no se hallaban unidos, por lo que fué muy 
fácil á los extrangeros el conquistarlos.

Como sabemos por la historia de Francia, Car­
los VIII guerreó por conquistar el reino de Nápoles y 
Luis XII, su sucesor, quiso conquistar, además de 
este reino, el ducado de Milán.

El principal adversario de los reyes de Francia fué 
entónces el rey de España, Fernando el Católico.

Así comenzaron entre ambas naciones guerras que 
debían durar muchísimo tiempo.

Al comenzar su reinado Francisco I, ganó en Italia 
la batalla de Mariñan (1515) y conquistó el ducado de 
Milán ; mas, bien pronto, lo perdió, y los reyes de 
España se hicieron más poderosos que nunca, después 
del advenimiento de Carlos V.

119. Carlos V.—Elejido Cárlos V emperador 
de Alemania en 1519, poseía un inmenso imperio que 
comprendía : España, Países-Bajos, Franco-Condado, 
Austria, Reino de las dos Sicilias, Milanesado, Méjico 
y la América del Sud. No le faltaba mas que la Fran­
cia y la Inglaterra para poder llamarse el dueño del 
mundo.

Pero los reyes de Francia, Francisco I f1515-1547) 
y Enrique II (1547-1559) le hicieron la guerra durante 
casi todo su reinado. Se aliaron á los turcos que 
continuaban avanzando, y que habían conquistado en 
Africa el Egipto, Túnez y Argelia, y en Europa, 
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Hungría. Aliáronse también á los príncipes alemanes 
quienes estaban deseosos de sublevarse contra el 
emperador. Gracias á estas alianzas, la Francia pudo 
conquistar á Metz, Toul y Verdum, y Carlos V se vió 
obligado á abdicar (1556).

120. Felipe II.— Cuando Cárlos V abdicó, sus 
estados se dividieron. Su hermano Fernando, que 
era rey de Bohemia y de Hungría tuvo el Austria. Su 
hijo Felipe II, tuvo la España, la Italia, los Países 
Bajos y las colonias de América. En 1580 heredó el 
Portugal y todas las colonias portuguesas.

Felipe II vivía encerrado en un palacio sombrío, el 
Escorial, en medio de un desierto, cerca de Madrid, y 
de ahí daba sus órdenes. Quería destruir todos los 
protestantes no solo de sus Estados, sino también en 
toda la Europa. Mandó una flota de 135 bajeles, la 
Invencible Armada, para tomar á Inglaterra; pero 
ésta fué destruida por la tempestad (1588).

Envió á Francia dinero y soldados para ayudar á los 
de la liga contra el rey. Persiguió tan cruelmente á 
sus súbditos de los Paises-Bajos, de los cuales partes 
se habían convertido al protestantismo que estos países 
se insurreccionaron. Echó los musulmanes que habían 
quedado en España (1598).

Gastó tanto dinero, que dejó, el dia de su muerte, 
una considerable deuda nacional. Sin embargo no ha­
bía tenido buen éxito en sus empresas, y la España es­
taba completamente arruinada. En 1598, el rey de Fran­
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cia, Enrique IV le obligó á firmar el tratado deVerviers.
121. Guerra de treinta años.—De esta ma­

nera el rey de Francia había afrontado á un enemigo 
muy temible ; había vencido á Carlos V y á Felipe II, 
pero aconteció que los reyes de España encontraron 
aliados en sus primos los reyes de Alemania.

El emperador de Alemania, Fernando II, que había 
sido educado por los jesuítas ; quizo restablecer por 
la fuerza, la religión católica. Principió por sus estados 
de Bohemia y de Austria. Los bohemios se insurrec­
cionaron y arrojaron á sus oficiales por las ventanas 
del castillo de Praga (1618).

Entónces empezó la guerra de treinta años. Fernando 
reune en una liga todos los príncipes católicos de 
Alemania y vence á los protestantes. Después se alía 
con su primo el rey de España, y la familia de Austria 
volvió á ser tan poderosa como bajo el reinado de 
Carlos V. Entónces el rey de Suecia, Gustavo Adolfo, 
que era protestante, vino con su ejército á libertar 
á los alemanes (1630) y ganó tres grandes batallas; 
fué muerto en la última (1632).

El rey de Francia era católico pero no quería que 
la casa de Austria se hiciese demasiado poderosa. 
Luis XIII, aconsejado por Richelieu, envió ejércitos 
á Alemania, contra el emperador, y á Bélgica, contra 
el rey de España. El emperador y los españoles fueron 
vencidos por los franceses y por los suecos; el empe- 
dor pidió la paz.
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Esta guerra fué feroz. Los ejércitos estaban com­
puestos de malhechores que hacían la guerra por 
oficio. Saqueaban las ciudades, tomaban los bueyes 
y las cosechas de los paisanos, les quemaban los piés 
ó les aplastaban los dedos para hacerles confesar 
donde habían escondido el dinero, á menudo los 
atormentaban ó los mataban para divertirse. Al fina­
lizar esta guerra, todas las aldeas de Alemania queda­
ron desvastadas y las ciudades arruinadas.

122. Paz de Westfalia y de los Piri­
neos.—La paz fué firmada en Westfalia en 1648. Se 
resolvió que la Alemania quedaría dividida entre los 
pequeños príncipes y las ciudades; que el emperador de 
Alemania no debía mandar á los príncipes, y que cada 
uno de éstos tendría el derecho de hacer á sus súbdi­
tos católicos ó protestantes á su voluntad. Hubo entón­
ces en Alemania más de 350 estados independientes.

Con el tratado de Westfalia la Francia ganó laA/sa- 
cia. Solamente el emperador de Alemania firmó la 
paz de Westfalia, y la España continuó la guerra con 
los franceses, quienes, por fin, la vencieron y obli­
garon á firmar la paz de los Pirineos (1659). Por esta 
paz, la Francia ganó el Artois y el Rosellon y Luis 
XIV habiéndose casado con la hija del rey de España 
pudo esperar que heredaría algún día ese país. Des­
pués del tratado de Westfalia y del de los Pirineos los 
reyes de Francia se hicieron los príncipes mas pode­
rosos de Europa.
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RESÚMEN

Los reyes de Francia y España, aprovechando que la Italia 
se hallaba dividida en varios pequeños estados, trataron de 
conquistarla y comenzaron las guerras de Italia.

El rey de Francia fué vencedor al principio y después ven- 
.cido por el rey de España.

Carlos V, dueño de España, de los Países Bajos, del Aus­
tria, de América y de una parte de Italia, emperador de Ale­
mania desde 1519, trata de hacerse dueño de la Europa.

Es vencido por los reyes de Francia, aliados á los turcos y 
á los protestantes de Alemania y abdica en 1556.

Felipe II rey de España desde 1556 y de Portugal desde 
1580 pretende destruir á los protestantes en Inglaterra, Ho­
landa y Francia. Es vencido por todos y deja arruinada á la 
España.

Fernando II emperador de Alemania y primo del rey de 
España, quiere hacerse dueño de Alemania y comienza la 
guerra de treinta años (1618-1648). Se alía al rey de España 
pero es vencido por el rey de Suecia Gustavo Adolfo (1630- 
1632), y después por el rey de Francia.

Esta guerra que arruinó la Alemania, terminó con los tra­
tados de paz de Westfalia (1648) y de los Pirineos (1659). 
La casa de Austria es definitivamente vencida y el rey de 
Francia se hace el príncipe mas poderoso de Europa.
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CAPITULO V

REVOLUCION DE INGLATERRA

123. El Parlamento y elrey. — Mientras que 
el rey de Francia se hacía el príncipe más poderoso 
de Europa, la Inglaterra estaba en revolución. El rey 
de Inglaterra no era, como el de Francia, dueño de 
mandar lo que quisiese. Anteriormente en 1215, los 
grandes señores ingleses habían obligado al rey Juan 
á firmar la Magna Carta. El rey se había comprometi­
do á no tomar jamás dinero á los ingleses sin pedirles 
su consentimiento. Cuando el rey de Inglaterra nece­
sitaba dinero, hacía venirlos señores y los diputados 
de las ciudades. Esta asamblea se llamaba Parla­
mento.

Sabemos que los reyes de Inglaterra hicieron á los 
de Francia una guerra de cien años. Después hubo en 
Inglaterra una terrible guerra civil (1460-1490). Se 
llamó guerra de las dos Rosas, porque cada una de las 
dos familias que se disputaban la corona tenían en 
sus escudos una rosa: la familia de York una rosa 
blanca, la familia de Lancaster una rosa colorada. 
Casi todos los grandes señores fueron arruinados por 
esta guerra, y en el siglo xv los reyes de Inglaterra se 
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hacían obedecer sin dificultad, pero continuaban reu­
niendo el Parlamento. El más poderoso de los re­
yes de Inglaterra fué la reina Isabel (1558-1603). 
Isabel resistió victoriosamente los ataques del rey de 
España, Felipe I. Triunfó de los complots de los cató­
licos. Felipe I había ensayado oponerse á María Es­
tilando, reina de Escocia, viuda de Francisco II, rey 
de Francia. María Estuardo cayó prisionera en poder 
de Isabel quien la hizo perecer en el cadalso.

124. Ludias entre el Parlamento y el 
rey. — En 1603, habiendo muerto Isabel sin dejar 
hijos, su primo el rey Jacobo de Escocia, de la familia 
de los Estuardos, llegó á ser rey de Inglaterra: desde 
esa época la Inglaterra y la Escocia han tenido los 
mismos reyes. Carlos I, hijo de Jacobo, encontró 
que el Parlamento le estorbaba y estuvo once años 
sin reunirlo. Decretaba impuestos sin pedir consen­
timiento á los ingleses.

Unhombrevaliente, Hampden,rehusó pagar, dicien­
do que el rey no tenía derecho de cobrar un impuesto 
que no había sido votado por los diputados del país. Al 
mismo tiempo el rey perseguía á todos los protestan­
tes que no querían obedecer álos obispos anglicanos. 
Los escoceses se insurreccionaron (1638).

El rey para tener dinero se vió obligado á reunir el 
Parlamento inglés. Este condenó á muerte al primer 
ministro. Entónces comenzó una guerra civil (1642). 
Carlos I tenía un ejército de nobles; los protestantes 
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perseguidos, formaron el ejército del Parlamento. 
Carlos l fué vencido, hecho prisionero y decapitado 
(1649). Era la primera vez que los súbditos condena­
ban á muerte á su rey.

125. Cronwell. — El parlamento había procla­
mado la República, pero sus partidarios se dividieron 
en dos campos. El partido de los Puritanos, el más 
violento, estaba dirigido por Cronwell que había orga­
nizado el ejército y vencido al rey. Los escoceses y 
los irlandeses que no querían la República, tomaron 
por rey al hijo de Carlos I. Cronwell los venció (1649- 
1651).

Después volvió á Inglaterra, echó los diputados del 
Parlamento, puso las llaves de la sala en su bolsillo, 
é hizo colocar este aviso: «Casa para alquilar». Go­
bernó entónces solo á la Inglaterra con el título de 
Protector (1653-1658). Fué bajo su gobierno que los 
ingleses comenzaron á tener una marina fuerte.

126. Revolución de 1 688. — Los ingleses 
aspiraban á tener un rey; en 1660 volvieron á llamar 
al hijo de Carlos I, Carlos II, que gobernó tan mal 
como su padre. Persiguió á los disidentes y los dipu­
tados de la oposición; para tener dinero se asignó el 
sueldo del rey de Francia Luis XIV. Jacobo II (1683- 
1688) gobernó aún peor. Los ingleses lo odiaban por 
que era católico y gobernaba sin Parlamento.

Había por entónces en Holanda un príncipe muy 
hábil Guillermo de Orangeque se había casado con la 
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hija de Jacobo II. Cuando vió á los ingleses muy irri­
tados, desembarcó en Inglaterra con 15,000 hombres. 
En su bandera estaba escrito: «Por la religión y la 
libertad». Los ingleses lo recibieron; Jacobo II huyó 
y Guillermo fué proclamado rey de Inglaterra, en 1689, 
por el Parlamento.

127. Régimen parlamentario. — Antes de 
proclamar á Guillermo, el Parlamento escribió la De­
claración de los derechos de los ingleses, que todo rey- 
de Inglaterra debe prometer respetar. Los diputados 
del país deben ser reunidos todos los años; ellos vo­
tan los impuestos y hacen las leyes: cuando el rey- 
gobierna mal, tienen derecho de reclamar. Ningún 
inglés puede ser arrestado sin ser juzgado, y no puede 
ser juzgado sinó por un jury.

En este sistema, el rey no puede ya ordenar todo lo 
que ocurra á su capricho; debe respetar los derechos 
de los habitantes del país y la constitución; es el pue­
blo quien se gobierna por medio de su parlamento.

Esta forma de gobierno se llama régimen parla­
mentario ó constitucional. Los ingleses son el primer 
pueblo que lo ha establecido. Ellos hicieron una gran 
revolución que preparó la revolución francesa.

RESÚMEN

El rey de Inglaterra, después de la Carta Magna (1215) quedó 
obligado, cuando tuviese necesidad de dinero, á reunir el Par­
lamento.

7
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El rey Carlos I, de la familia de los Estuardos, rey de 
Inglaterra y de Escocia á la vez, permaneció once años sin 
reunir el Parlamento.

Cuando reunió el Parlamento comenzó una guerra civil 
(1642). Carlos I fué vencido, tomado prisionero y decapitado 
(1649).

La Inglaterra es entónces una república; pero el general 
Cronvell destruye Parlamento y Gobierno bajo el titulo de 
Protector (1653-1658).

El trono se restableció con Carlos II (1660). Pero su sucesor, 
Jacobo II, que era católico y detestado por los ingleses, fué 
arrojado del poder en 1688 y reemplazado por Guillermo de 
Orange, príncipe de Holanda.

La declaración de los derechos, jurada por el rey Guiller­
mo, estableció en Inglaterra el régimen parlamentario.

CAPITULO VI

COALICIONES DE LA EUROPA CONTRA LA FRANCIA

128. Luis XIV: sus victorias y con­
quistas.—La Francia era el país más poderoso de 
la Europa después del tratado de Westfalia y del de 
los Pirineos. Pero la Europa se inquietó de este poder 
y Luis XIVse hizo el enemigo de todos los príncipes.

Atacó primero la España y le tomó en Bélgica las 
ciudades y territorios que hoy están en el departa- 
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mentó Norte de Francia (Paz de Aix-la-Chapelle, 1668).
En seguida atacó la Holanda; pero el rey de España, 

el emperador de Alemania y otros príncipes se coali­
garon contra él: fué, asimismo, vencedor y adquirió 
el Franco-Condado (Tratado de Niza, 1678). Creyendo 
que nadie estaba en estado de resistirle, Luis XIV, 
anexó á la Francia, en plena paz, ciudades y territo­
rios. Entónces fué cuando los franceses adquirieron 
la ciudad de Estrasburgo 1681. Estas guerras agotaron 
á la Francia y la revocación del edicto de Nantes 
(1685), le quitó muchos hombres y muchas riquezas.

129. Coaliciones contra Luis XTV.—To­
dos los príncipes de Europa estaban irritados contra 
Luis XIV, pero ninguno era suficientemente fuerte 
para resistirle.

Cuando Guillermo de Orange vino á ser rey de 
Inglaterra, organizó la liga de Ausburgo y se hizo, 
por decirlo así, jefe de la Europa contra Luis XIV. 
Este comenzó la guerra haciendo destruir todas las 
ciudades y aldeas de las orillas del Rhin. Fué vence­
dor una vez más, pero no teniendo dinero tuvo que 
pedir la paz (Tratado de Rysivick en 1697).

Tres años después, el rey de España, Carlos II, 
murió después de haber cedido sus estados al duque 
de Arijon, nieto de Luis XIV. Parecía que la Francia 
era más poderosa que nunca. Pero entónces la Ingla­
terra, la Holanda, el emperador de Alemania formaron 
contra Luis XIV, la coalición más formidable. La 
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Francia resistió, pero fué dichosa en obtener la paz 
de Inglaterra, déla Holanda y de sus demás enemigos 
en Utrech y en Rastadt (1713-1714). El nieto de Luis 
XIV quedó de rey de España ; la Bélgica fué dada al 
emperador de Alemania. La Francia tuvo que ceder 
á la Inglaterra algunas de sus más bellas colonias 
como el Canadá. En el siglo XVIII, la Francia no era 
ya la señora de la Europa; se formaron entónces dos 
Estados muy poderosos, la Rusia y la Prusia y la 
Inglaterra fundó un gran imperio colonial.

RESÚMEN

Luis XIV se hace de enemigos en toda la Europa atacando 
los príncipes y tomándoles territorios en plena paz.

Guillermo de Orange cuando fué rey de Inglaterra, reunió 
contra Luis XIV todos los estados de Europa por la liga de 
Ausburgo (1689) y obligó á Luis XIV á pedir la paz en 1697.

Cuando el nieto de Luis XIV se hace rey de España (1700) 
una nueva coalición se forma contra la Francia que, después 
de muchos desastres, obtiene la paz de Utrech (1713).

Entónces la Francia se debilita, y el rey de Francia deja de 
ser el dueño de Europa.
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CAPITULO VII

FORMACION DEL IMPERIO RUSO

130. Los rusos.—Los rusos eran cristianos; sin 
embargo no reconocían al Papa. Obedecían á su Tzar 
que era para ellos emperador y Papa á la vez.

El Tzar tenía millones de súbditos y un inmenso 
imperio, pues desde 1581 poseía toda la Siberia. Pero 
él vivía en Moscow, en el centro de la Rusia; no tenía 
puertos y sus súbditos eran pobres y salvajes.

131. Pedro el Grande.—El Tzar Pedro el 
Grande (1682-1725) era un hombre enérgico. Quería 
hacer á los rusos semejantes á los europeos.

Viajó con él objeto de instruirse y trabajó hasta de 
carpintero en Holanda para aprender á construir 
navios. Envió marinos, ingenieros y obreros europeos 
á Rusia, para que instruyeran á los rusos.

Obligó á sus súbditos á vestirse como los europeos, 
prohibióles llevar saya y la barba larga. Cuando sus 
soldados se sublevaban, les cortaba él mismo la cabeza.

Cuando su familia se le resistió, hizo matar á su 
hijo y condenó á su mujer á recibir azotes. Se ha 
dicho de él que era mitad héroe, mitad tigre.

132. Conquistas á los suecos.—En ese
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tiempo los suecos poseían todos los países que rodea el 
mar Báltico. Pedro quería tener esos países para pro­
curarse puertos: hizo, con ese objeto, la guerra á los 
suecos.

El rey de los suecos, Carlos XII, era un gran gene­
ral; batió á los rusos en 1700. Pero mientras él iba á 
conquistar la Polonia, Pedro hizo edificar una ciudad 
nueva, San Petersburgo, que vino á ser la capital de 
la Rusia. Carlos XII concluyó por invadir la Rusia 
en 1709, pero su ejército fué vencido y tomado pri­
sionero.

Pedro conquistó todos los países del Báltico (1721).
133. Conquistas á los turcos.—Los turcos 

habían sido los señores en Oriente durante dos siglos. 
En 1683, un ejército turco había venido á sitiar á 
Eiena en Austria. Pero como los sultanes turcos no 
se ocupaban de nada y sus soldados se rebelaban sin 
cesar, los turcos pronto se debilitaron. En 1718 los 
austríacos los habían echado de la Hungría.

La emperatriz de Rusia, Catalina (1762-1796), conti­
nuó ensanchando la Rusia á expensas de los turcos. 
Sus generales quemaron la flota turca (1770) y, en dos 
guerras (1774-1792), conquistaron la Crimea y todos 
los países que rodean el mar Negro hasta el Dniéster.

134. Repartición de la Polonia.—La Polo­
nia era entónces un gran país, pero mal gobernado. 
Los paisanos eran esclavos. Los nobles, todos mili­
tares, se reunían á caballo en una llanura para elejir
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el rey y para discutir los asuntos de estado; pero 
aquel que no estaba de acuerdo con la mayoría, se 
retiraba y nadie podía obligarle á obedecer. Así, 
aunque los polacos fuesen muy valientes, la nación 

» era muy débil, porque estaba dividida.
Los vecinos de los polacos se aprovecharon de esa 

división. La emperatriz de Rusia, el rey de Prusia y 
la emperatriz de Austria, se pusieron de acuerdo en 
1772, para tomar cada uno por la fuerza una fracción 
de la Polonia, hasta que se apoderaron de ella comple­
tamente. Los polacos trataron de resistir: los soldados 
rusos y prusianos entraron en Polonia para obligarlos 
á someterse. Esto fué un verdadero pillaje.

La Rusia, después de ese tiempo, es el imperio 
más vasto de la Europa.

RESUMEN

La Rusia, en el siglo xvii, era un país vasto, pero habitado 
por un pueblo pobre, salvaje y semi-asiático.

El Tzar de Rusia Pedro el Grande (1682-1725) comenzó á 
civilizar los rusos y los obligó á adoptar las costumbres 
europeas.

Conquistó á los suecos todas las provincias del Báltico 
(1700-1721), y fundó áSan Petersburgo, donde hizosu capital.

Estando debilitados los turcos, Catalina, emperatriz de 
Rusia (1762-1796), les tomó varias provincias en la margen 
del mar Negro.
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Los polacos que, por sus querellas estaban debilitados, 
fueron repartidos por la fuerza entre la Prusia, la Rusia y el 
Austria. Hubo tres reparticiones (1772, 1793 y 1795).

La Rusia vino á ser así uno de los países más poderosos 
del mundo.

CAPITULO VIII

FUNDACION DE LA PRUSIA

135. ElBrandeburgoy la Prusia.—El reino 
de Prusia es reino nuevo. Ha sido formado de dos 
partes. El Brandeburgo y la Prusia reunidos bajo un 
mismo cetro.

El Brandeburgo es un país arenoso que rodea á 
Berlín; los alemanes lo habían tomado á los eslavos 
idólatras en la edad media y habían hecho de él un 
marquesado. En 1417, un señor del medio día de 
Alemania, de la familia de los Hohenzollern, vino á 
ser marqués de Brandeburgo.

La Prusia es un país cenagozo, cerca de la Rusia, 
que los caballeros de la Orden Teutónica habían 
conquistado en el siglo xiv. Después, un gran maes­
tro de la Orden, que era también de la familia de los 
Hohenzollern, se hizo protestante en 1525 é hizo de 
la Prusia un ducado. En 1617, el marqués de Brande- 
burgo heredó la Prusia. Sus sucesores adquirieron 
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muchas ciudades y pequeñas provincias de todos los 
lados de Alemania, en particular de las márgenes del 
Rhin. En 1701, el Elector de Brandeburgo compró al 
emperador el título de rey de Prusia.

136. El estado prusiano.—El reino de Prusia 
no formaba un solo país. Se componía de varias pro­
vincias separadas. Para ir de una de estas provincias 
á otra, era menester que el rey de Prusia pasase por 
países que no le pertenecían.

Para hacer obedecer estas provincias, los reyes de 
Prusia estaban obligados á tener funcionarios muy 
fieles y abnegados. Para defenderlos tuvieron necesidad 
de un ejército poderoso. Federico-Guillermo I, que 
murió en 1740, tenía sesenta mil (60.000) soldados; 
buscaba los hombres mas altos y fornidos para su 
ejército; él mismo vivía como un soldado, siempre de 
uniforme, no tenía corte; se llamaba el rey-sargento.

En los otros reinos, los príncipes y los ministros 
se preocupaban, sobre todo, de dar hermosas fiestas 
y gastaban los dineros del país para divertir á la corte. 
En Prusia, el rey y sus ministros no tenían más que 
un pensamiento: hacerse fuertes para ensanchar el reino. 
No tuvieron corte y economizaron el dinero en lugai* 
de malgastarlo. Así la Prusia vino á ser un estado 
poderoso.

137. Federico el Grande. — Federico II 
(1740-1786) fué el más hábil de los reyes de Prusia y el 
más grande general de su tiempo. Fué también, amigo 
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de los sabios y de los escritores, sobre todo de los es­
critores franceses; él sabía el francés y le agradaba 
más escribir en esta idioma que en aleman. Vivía en una 
ciudad cerca de Berlín, en Potsdam, donde estaba sin 
corte y siempre vestido de militar.

Él quería, ante todo, extender su reino y le impor­
taba poco emplear los medios más reprobados, con 
tal de conseguir su objeto. Cuando el emperador de 
Alemania Carlos VI, murió, él invadió con su ejército 
una provincia austríaca, la Silesia, la conquistó (1741) y 
obligó á María Teresa, hija de Carlos VI, á cedérsela.

Maria Teresa queriendo recuperarla se alió, en 
1756, con la Francia, la Rusia, la Suecia y los prínci­
pes alemanes. Comenzó entónces la guerra de siete 
años. Los austríacos, los rusos, los franceses y los 
suecos entraron en Prusia por cuatro partes; Federico 
corría de un lado al otro con su ejército; sus solda­
dos maniobraban rápidamente y triunfaban casi siem­
pre. Al fin María Teresa se decidió á firmar la paz 
(1763).

Federico trabajó entónces por obligar á Catalina, 
emperatriz de Rusia, á dividir con él la Polonia.

En 1772, tomó á los polacos una provincia que 
incorporó á su reino. La Prusia no tenía en 1740, más 
que dos millones quinientos mil (2.500.000) habitan­
tes. En 1785, tenía cinco millones quinientos mil 
(5.500.000) y el ejército prusiano era considerado como 
el mejor de Europa.
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RESUMEN

El reino de Prusia está formado por el Brandeburgo y el 
ducado de Prusia, reunidos desde 1617 bajo el poder de los 
Hohenzollern, y erijidoen reino en 1701.

Los reyes de Prusia tuvieron funcionarios muy abnegados 
y un ejército poderoso; economizaron su dinero y trataron de 
hacerse fuertes para ensanchar su reino.

Federico II el Grande (1740-1785), gran general, hábil 
político y poco escrupuloso, se apoderó de Silesia, provincia 
Austríaca (1741), y la defendió durante la guerra de siete 
años, contra toda la Europa coaligada.

El decidió la primera repartición de la Polonia y se hizo 
dar una provincia.

Dejó á la Prusia dos veces mayor de lo que la había 
recibido.

CAPITULO IX

FUNDACION DE LOS ESTADOS UNIDOS

138. Origen de las colonias inglesas en 
América.—Estas fueron fundadas por compañías 
ó por particulares que huían de la persecución; las 
colonias inglesas de América crecieron rápidamente 
al amparo de la libertad religiosa, civil y comercial. 
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En Nueva Inglaterra se establecieron los cabeci- 
redondos y los republicanos, en Virginia los caballeros 
y en Marilandia los católicos. Cada revolución que 
tenía lugar en Inglaterra en el siglo xvn les propor­
cionaba nuevos habitantes. Una asamblea legislativa 
dirigía en cada colonia los negocios comunes, las 
escuelas estaban florecientes y la imprenta existía en 
Massachussetts desde 1636. Así, esos colonos, que 
habían encontrado en América vastas porciones de 
tierra fecunda, ríos opulentos, magníficos puertos y 
una población indígena poco numerosa para dispu­
tarles todos esos bienes, se multiplicaron rápidamente.

139. Independencia. — Después de la guerra 
de siete años, Inglaterra, con la mira de amor­
tizar su deuda, pretendió que esas colonias tan 
prósperas pagasen una parte de ella, y estableció á 
tal efecto un impuesto sobre el sello, el vidrio, el 
papel y el té que importaban á América (1767); contra 
lo que protestaron noventa y seis ciudades en nombre 
del antiguo principio de que los ciudadanos ingleses 
no están sujetos sinó á las contribuciones votadas por 
ellos mismos ó por sus representantes; y se compro­
metieron á no comprar ninguno de los géneros 
gravados con aquel impuesto. Quizo entónces Ingla­
terra forzarlos á obedecer las leyes del Parlamento 
metropolitano, al que no enviaban ellos diputados, y 
esto desencadenó la guerra. El 4 de Julio de 1776, 
el Congreso de Filadelfia proclamó la independencia 



LOS TIEMPOS MODERNOS 109

de las trece colonias, las cuales se reunieron en una 
confederación, en que cada Estado conservó su liber­
tad política y religiosa.

El Congreso nombró general y encargó de la orga­
nización del ejército á Jorge Washington, rico hacen­
dado de Virginia, en quien el buen sentido se encon­
traba hermanado con una valuntad tenaz: cualidades 
preciosísimas en quien está revestido de una auto­
ridad.

Francia, solícita en aprovechar esta coyuntura 
para debilitar á Inglaterra, envió primero una escua­
dra á los insurrectos y luego un ejército, cuyos jefes, 
Rochambeauy Lafayette, forzaron al inglés Conwillis 
á capitular en York-Town. España se unió á Francia, 
Inglaterra cedió y proclamó la Independencia de los 
Estados Unidos.

140. Washington. — La conducta de este gran 
ciudadano le .honró más todavía en la paz que en la 
guerra. Como esclavo de la ley, licenció á sus solda­
dos y se retiró como simple hacendado á las orillas 
del Potomac; nombrado dos veces presidente de la 
República federal, volvió á su casa de Mount-Vernon 
después de ese doble período de mando, y bajó á la 
tumba en 1779, dejando el nombre más puro de los 
tiempos modernos.
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RESÚMEN

Las colonias inglesas de la América del Norte, habituadas 
á gobernarse por sí mismas, se rebelan contra el gobierno 
inglés, quien decreta impuestos que ellos deben pagar, sin 
haberlos consultado (1770).

Los diputados de las provincias, reunidos en el Congreso 
de Filadelfia (1776), proclaman la Independencia de los Esta­
dos Unidos.

En la guerra de la Independencia Norte Americana (1774- 
1783) los Estados Unidos, obligan á la Inglaterra á reconocer 
su libertad.

Reflexiones

Los tiempos modernos son anunciados por grandes inven­
ciones y descubrimientos.

La brújula guía á los navegantes, que descubren la América; 
la imprenta ayuda á los sabios á que esparsan en el mundo 
los nuevos conocimientos: ayuda también á los hombres que 
se rebelan contra la Iglesia y nace la Reforma. El empleo de 
la pólvora en la guerra, pone en manos de los reyes armas 
terribles.

Así todo se transforma: el mundo se agranda. Los europeo5 
toman posesión de él: españoles y portugueses al principio, 
los holandeses después, y finalmente los ingleses y franceses 
fundan vastas colonias.

Pero la Europa, en lugar de entregarse toda á la coloniza­
ción, al comercio y á la industria es perturbada por largas 
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guerras. Los reyes de Francia y de España, ambos muy po­
derosos, quieren conquistar y se disputan la Italia. Cuando 
Carlos V rey de España, se hace emperador, una lucha encar­
nizada comienza entre las casas de Francia y de España.

Las guerras religiosas se mezclan en todas partes con las 
guerras políticas.

A mediados del siglo xvn la casa de España es vencida y 
la Francia toma el primer puesto en Europa; pero pronto 
abusa de su poder.

La Inglaterra viene á ser su más formidable enemigo, des­
pués de haber hecho en 1688 la revolución política que le dá 
la libertad.

Dos estados nuevos y poderosos aparecen: la Rusia y la 
Prusia. La Francia no conduce, como antes, los destinos de 
la Europa; pero ella va á tomar por la Revolución, la direc­
ción de la humanidad.





LIBRO IV

HISTORIA CONTEMPORANEA

CAPITULO I

IDEA SOBRE LOS PRINCIPALES ACONTECIMIENTOS

141. La revolución francesa. — Decla­
ración de los derechos del hombre. — 
Al concluir el siglo XVIII empezó una nueva era 
para la Europa y para el mundo. La asamblea nacional 
reunida en Francia, en 1789, había declarado á todos 
los franceses libres é iguales. Pero ella no deseaba 
legislar solamente para los franceses, quizo proclamar 
el derecho que deben todos los pueblos é hizo la decla­
ración de los derechos del hombre.

Principios del 89. En esta declaración se expresan 
las reglas de gobierno que se conocen con el nombre 
de principios del 89. Hélos aquí:

1o Todos los hombres deben ser libres y tener los 
mismos derechos.

8
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2o Cada uno tiene la libertad de hacer todo lo que 
no daña á nadie : de pensar, de escribir, de profesar 
su religión, de publicar libros, de ir donde quiera, de 
establecerse en la ciudad que le guste, de ejercer el 
arte que le agrade. No debe ser detenido si no se le su­
pone un crimen, y en este caso, debe ser juzgado por 
sus conciudadanos reunidos en jurado.

3o La ley debe serla misma para todos. Todos los 
ciudadanos tienen el derecho de llegar <í ser funcio­
narios ó empleados. Débese tener en cuenta solamen­
te sus cualidades personales y no sus familias ó sus 
fortunas. Todos los ciudadanos deben pagar los mis­
mos impuestos. Todos, por consiguiente, son iguales 
ante la ley.

4o Los ciudadanos se reunirán para elejir repre­
sentantes. La asamblea de los representantes tiene 
solamente el derecho de votar los impuestos y hacer 
las leyes. Los ministros deben obedecer á los repre­
sentantes, porque es la nación que gobierna y no los 
ministros.

La mayor parte de esas reglas parecen todas ellas 
naturales. Puede ser que nadie sedé cuenta de cómo 
se puede vivir en un país donde uno no es libre ni de 
trabajar, ni de hablar, ni de pensar; donde el gobierno 
puede encarcelar las personas, tomarles sus bienes ó 
colgarlos á su gusto. Actualmente casi todos los pue­
blos orientales, los turcos, los persas, los egipcios 
viven bajo un régimen arbitrario. Antes de la revolu- 
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cion del 89, la España, la Italia, la Alemania, la Ru­
sia, la Francia, la América del Sud, eran como hoy 
la Turquía, gobernados á merced del buen deseo de 
los reyes y sus ministros. Excepto la Holanda, la In­
glaterra, la Suizay los Estados Unidos, ningún pueblo 
se gobernaba por sí mismo. No había naciones, sino 
súbditos.

142. Las cortes de Europa.—La Alemania 
y la Italia estaban todavía divididas entre muchos 
príncipes. Estos tenían por modelo al rey de Francia, 
Luis XIV; ellos imitaban al gran rey. Para asemejár­
sele habían hecho construir grandes castillos con 
parques, estátuas y cascadas como en Versailles. Se 
rodeaban de cortesanos de pelucas y trajes bordados; 
habían reglado sus vidas hora por hora con ceremo­
nias para levantarse, comer y acostarse Todo este tren 
les costaba caro, porque cada uno quería tener una 
corte más linda y lujosa que la de su vecino; así es 
que habían gravado con muchos impuestos á sus súb­
ditos. Generalmente ellos no gobernaban, dejando á 
sus empleados y cortesanos resolver todos los asuntos. 
No consultaban á sus súbditos y cuando estos se que­
jaban se les amenazaba con la cárcel. Todos los pue­
blos eran gobernados por gente de la corte y gente de 
bufete, es decir por los nobles y los favoritos de los 
príncipes.

143. Coaliciones contra la revolución.
— Cuando los franceses hablaron de libertad é igual­
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dad, todos estos príncipes y cortesanos tuvieron mie­
do de ser derrotados. No solamente ellos tenían en 
cuenta su porvenir, sinó que la mayor parte estaban 
convencidos de que los pueblos son incapaces de 
dirigirse por sí mismos y que el mejor gobierno es 
tener un amo al cual todo el mundo obedece, como 
los soldados obedecen á su general, sin discusión. 
Ellos decían que Dios ha encargado á los reyes, man­
dar; y á los súbditos, obedecer. Por consiguiente 
combatieron los principios del 89. Hacían detener 
los libros que llegaban de Francia. Encarcelaban 
las personas que hablaban de libertad. Recibieron 
los emigrados franceses que habían dejado la Fran­
cia por no haber aceptado la Revolución. Después 
el emperador, los reyes de Prusia y Cerdeña firmaron 
en 1791 la convención de Pilnitz para socorrer al rey 
de Francia contra sus súbditos.

144. Guerras de 1792.  — La asamblea le­
gislativa declaró la guerra al emperador el 20 de Abril 
de 1792. El general prusiano, Brunswick, invadió la 
Francia con un gran ejército y publicó un manifiesto 
diciendo que si los franceses no restablecían su rey 
como antes de la Revolución, él destruiría á-Paris.

Los franceses fueron vencidos en Valmy, pero con­
quistaron la Bélgica, la Savoya y la márgen izquierda 
del Rhin casi sin resistencia. En cualquier parte que 
llegaban soldados franceses, armaban una revolución, 
destituían los funcionarios y hacían elegir otros nue­
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vos por los habitantes; confiscaban los bienes de 
la iglesia y de los nobles y abolían el derecho del 
soberano.

145. Coalición de — Los jacobinos,
es decir, los republicanos violentos eran dueños de 
la situación en Francia. Ellos querían «lanzar una ca­
beza de rey éomo desafío á la Europa» é hicieron de­
capitar á Luis XVI. Todos los países de Europa se 
aliaron contra la Francia, Austria, Prusia, todos los 
príncipes de Alemania y de Italia, la España, la Ingla­
terra y la Holanda formaron una alianza para hacer la 
guerra á Francia y obligarla á tomar un rey.

La Francia fué invadida por cinco partes á la vez : 
por los austríacos, por los prusianos, por los ingleses, 
por los italianos y por los españoles. El ejército fran­
cés mal dirigido y mal armado fué vencido en todas 
partes. Pero como los generales aliados avanzaban 
lentamente porque querían tomar todas las pequeñas 
fortalezas antes de marchar sobre París, los france­
ses tuvieron tiempo de reunir más ejércitos ; la con­
vención puso á su frente á generales jóvenes y vale­
rosos comoHoche y á la conclusión del año 1793 los 
ejércitos franceses llegaron á vencer y echar á los 
aliados de su territorio.

146. Conquistas de la Revolución. — En 
1794 los franceses entraron en los países que habían 
atacado á Francia. Tenían dos ejércitos en España, 
uno á las orillas del Rhin y otro en Bélgica. La coali- 
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cion se deshizo. El rey de España, el de Prusia y otros 
príncipes alemanes hicieron la paz en Bale (1795) y 
reconocieron la república francesa.

Las otras potencias continuaron la guerra y los 
ejércitos franceses avanzaban. Los soldados que ha­
bían conquistado á Bélgica, entraron en Holanda to­
dos andrajosos, descalzos y sin víveres en un invierno 
muy frío.

Atravesaron á pié los canales por estar helados y 
los húsares franceses tomaron los buques holandeses 
corriendo sobre él hielo. En Italia el rey de Cerdeña, 
batido por Bonaparte, pidió la paz en 1796. Después 
los austríacos fueron vencidos y echados de Italia, 
haciendo la paz en 1797. Se convino en reunir un 
gran congreso de embajadores en Rostads en Alema­
nia para concluir unos tratados con los príncipes 
alemanes. La Francia había enviado tres delegados ; 
los húsares austríacos los mataron (1799) y la guerra 
recomenzó. Los austríacos esta vez se aliaron á la 
Rusia. El ejército ruso echó á los franceses de Italia, 
pero fué vencido en las montañas de la Suiza por 
Massena (1799).

147. Las Repúblicas aliadas de Francia. 
— Los franceses no habían hecho todas esas guer­
ras para estender su territorio. Ellos se contentaron 
con anexarse la Saboya, la Bélgica y la ribera iz­
quierda del Rhin, después de haber consultado á los 
habitantes de esos países si ellos consentían en ser 
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franceses. Los otros países conquistados fueron de­
clarados independientes, pero fueron echados todos 
los príncipes y nobles para establecer en todas partes 
gobiernos republicanos elegidos por los habitantes. 
Fundándose así seis pequeñas repúblicas : la Batova 
en Holanda, la Helvecia en Suiza, la Liguria en Ge­
nova, Chisalpina en la Italia del Norte, la Romana 
en la Italia Central y la Partenopea en Nápoles. To­
das eran aliadas de Francia y aplicaban los principios 
de igualdad y el gobierno por el pueblo.

He aquí lo que hicieron los soldados franceses : lu­
chaban por transformaren hombres libres á todos los 
habitantes de la campaña y de las ciudades, é iguales 
ante la ley como lo eran todos los habitantes de 
Francia.

148. El Imperio.— El General Bonaparte, des­
pués de la campaña de Egipto, violó la constitución 
francesa haciendo echar los diputados por sus solda­
dos. Gobernó la Francia primero como Cónsul, des­
pués como emperador en 1804. Hacía pagar impuestos, 
reclutaba ejércitos, hacía leyes, declaraba guerras sin 
consultar jamás á los franceses; en fin, gobernaba como 
los antiguos reyes y quería que todas le obedecieran 
sin réplica. Napoleón era un general de gran génio 
y tenía buenos soldados.

Napoleon.no respetaba más la libertad de los otros 
pueblos que la de los franceses. Tomó una parte de 
Italia, las provincias ilirias que no pertenecían á Fran­

Napoleon.no
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cia, tomó la Holanda y todas las costas del Mar del 
Norte en 1810 é hizo departamentos franceses, sin 
consultar á los habitantes. Dió á sus parientes otros 
países como si fueran de su dominio. A su hermano 
Luis dió el reino de Holanda, que en seguida se 
lo quitó ; á su hermano político Marat, el gran 
ducado de Cleves, después del reino de Nápoles. 
A su yerno Eugenio, el reino de Italia; á su hermano 
Gerónimo, el reino de Westfalia; á su hermano José, 
España. Todos estos reyes debían obedecerle.

149. Guerras exteriores. — Coalición 
contra Napoleon. —Los austríacos vencidos en 
Marengo habían hecho la paz en 1801 y los ingleses en 
1802. La paz duró dos años. Los ingleses empezaron 
nuevamente la guerra, los austríacos y los rusos se 
aliaron contra la Francia. Esta fué la tercera coalición 
El grande ejército que Napoleón había preparado para 
desembarcar en Inglaterra, invadió el Austria, llegó 
hasta Viena y ganó la gran batalla de Austerlitz. Aus­
tria pidió la paz (1805).

150. Napoleon en Alemania. — Napoleón 
detuvo su gran ejército en Alemania é impuso á los 
alemanes todo lo que deseó. La Alemania del Sud que 
había estado dividida hasta entónces entre doscientos 
pequeños príncipes, fué reunida en tres Estados: el 
reino de Baviera, el de Wurtemberg y el gran ducado 
de Baden.

Napoleón había, de este modo, estendido el 
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reino de Prusia, cuyo rey se imaginó que el viejo 
ejército de Federico el Grande sería más fuerte que 
el francés, quiso hacerle la guerra y fué vencido en 
Jena, en 1806. Todas sus ciudades fueron tomadas y 
sus soldados, envilecidos, se rindieron sin combatir. 
Por la paz de Tilsitt (1807), Napoleón formó el reino 
de Westfalia para su hermano.

Todos los Estados alemanes entre el Rhin y el Elba 
fueron reunidos en una Confederación, de la cual 
fueron excluidos Prusia y Austria. Napoleón se hizo 
nombrar Protector de la Confederación y era, en 
realidad, el dueño de Alemania, porque después de 
1806 no había más emperador en Alemania, porque 
el antiguo había tomado el título de emperador de 
Austria.

151. El bloqueo continental.—Durante to­
do este tiempo la guerra continuaba entre Francia é 
Inglaterra. Napoleón, no habiendo podido vencer á 
los Ingleses en la batalla naval, quizo arruinarlos. 
En 1806 prohibió no solamente á los franceses sinó á 
todos los pueblos de Holanda, de Alemania, de Espa­
ña y de Italia recibir buques con mercaderías ingle­
sas. Las mercaderías inglesas que se encontraban 
debían ser confiscadas y quemadas. A esto se llamó 
el bloqueo continental.

En esta época los ingleses introducían en Francia y 
Alemania azúcar, café, algodón, paños y otras merca­
derías. Durante siete años los franceses, holandeses, 
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alemanes y españoles sufrieron muchas privaciones. 
No podían proveerse de azúcar y café, y muchos co­
merciantes quebraban.

152. Reacción europea: sublevación 
de España contra Napoleon.—En 1808 Na­
poleón hizo rey de España á su hermano José sin 
consentimiento de los españoles. Fué á España para 
establecerlo, y como siempre, fué vencedor, pero 
cuando él volvió á Francia los españoles se subleva­
ron por todas partes. No formaban grandes ejércitos 
sino pequeños grupos que se llamaban guerrillas y 
que andaban por las sierras. En las batallas casi 
siempre los franceses salían vencedores, pero cuan­
do se separaban en grupos para ocupar los pueblos, 
los españoles caían sobre ellos repentinamente, los 
tomaban prisioneros y los mataban. Esta guerra duró 
5 años y costó la vida á millares de franceses.

153. Sublevación contra Napoleón en 
Austria. Los austríacos habían sido obligados á 
ceder, en 1805, provincias que querían ser austríacas. 
Ellos no pudieron aceptar la paz sino para prepararse 
para una nueva guerra. El archiduque Cárlos, gene­
ral austríaco, al despedir sus soldados les decía: «Re­
posad, queridos, hasta que empecemos nuevamente.» 
Cuando Napoleón estuvo ocupado en España, los aus­
tríacos le declararon la guerra (1809). Por la prime­
ra vez el emperador de Austria llamó á su pueblo, 
diciendo que la libertad de Europa estaba refujiada 
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bajo su bandera y que los hermanos de Alemania 
esperaban de él su libertad. Los austríacos fueron 
vencidos nuevamente en Wagram 1809, quitándoles 
Napoleón algunas otras provincias de las cuales el 
Tirol, que lo dió á Baviera, y las otras las anexó á 
Francia. Pero cuando los soldados franceses y báva- 
ros entraron en el Tirol, los tiroleses, que deseaban 
quedar bajo el dominio de Austria, se sublevaron li­
brando su país en cinco días y tomando prisioneros 
seis mil franceses y bávaros. Un nuevo ejército in­
vadió el Tirol. El jefe de los montañeses, Andrés 
Hofer, fué tomado prisionero y fusilado en Mantova. 
Los alemanes lo tienen como un mártir de la libertad 
y han hecho sobre su muerte una preciosa oda que 
los tiroleses cantan, como los franceses la Marsellesa.

154. Odio de Alemania contra Napo­
león.—Napoleón había destruido á todos aquellos 
que se le resistían. Había anexado tantos países á 
Francia que esta contaba entónces 130 departamen­
tos, 44 más de los que tiene actualmente y en el resto 
de Europa los reyes le obedecían. Había hecho esta­
blecer en todas partes el reclutamiento y cuando ne­
cesitaba soldadoslos pedía á otros pueblos. De manera 
que el ejército francés no se componía solamente de 
franceses. Había italianos, españoles, á veces alema­
nes. Estos soldados ocupaban la Europa y los tenía 
de guarnición casi en todas las ciudades. Los tenía 
cerca délos caminos que llevan á España, á Nápoles, 
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á Prusia y Austria, porque él combatía en todas par­
tes. Los alemanes sufrían más que los otros pue­
blos y empezaron á detestar á los franceses. Los sa­
bios escribieron libros para inducir á los alemanes 
á reunirse contra el enemigo común y se formó en 
Prusia una sociedad para desprenderse del yugo 
Francés.

155. Sublevación de 1813.—Napoleón te­
nía trescientos mil (300.000) soldados y era amigo 
del emperador de Rusia, así es que nadie podía re­
sistirle, pero en 1812 se malquistaron y se decla­
raron la guerra. Obligó á todos los reyes de Europa 
á aliarse con él y llevó á Rusia trescientos cincuen­
ta mil (350.000) hombres compuestos de franceses, 
italianos, alemanes, prusianos y austríacos. Llegó á 
Moscow y cuando quiso volver era un invierno terri­
ble. Perecieron la mayor parte de los soldados, de frío 
ó de hambre, muchos fueron muertos por los cosa­
cos que los perseguían á caballo armados de largas 
lanzas.

Los alemanes creyeron que había llegado el mo­
mento de libertarse de Napoleón. Los ministros de 
Prusia trabajaban por rehacer un ejército desde 1807. 
Determinaron, para animar á sus tropas, que un 
simple soldado podía llegar á oficial. Crearon la re­
serva compuesta de jente que se ejercitaban en el 
manejo de las armas y que debían entrar á formar 
parte del ejército cuando empezara la guerra.
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En Marzo de 1813, el rey de Prusia hizo una pro­
clama á sus pueblos. Todos los estudiantes de las Uni­
versidades se presentaron. Se hicieron canciones pa­
trióticas contra los franceses, que los alemanes can­
tan todavía. La Prusia que no tenía entónces masque 
cinco millones (5.000.000) de habitantes, levantó un 
ejército de dos ciento cincuenta mil (250.000) hom­
bres. Napoleón tuvo contra él á los ingleses, á los 
rusos, á los prusianos, á los austríacos y á los espa­
ñoles, y su gran ejército fué destruido. Formó un 
nuevo ejército con soldados jóvenes y llegó á ganar 
la gran batalla de Dresde, pero en Leipzig, en la ba­
talla de las Naciones (1813), Napoleón tenía 130,000 
hombres contra 300.000 aliados. Después de un com­
bate de tres días, fué obligado á retirarse. A medida 
que se retiraba los alemanes se le sublevaban.

156. Invasión de Francia.—Los aliados atra­
vesaron toda la Alemania é invadieron la Francia. No 
quedaba ejército para defenderla. Napoleón alistó 
jóvenes de diez y ocho años y con ellos hizo su ad­
mirable campaña de Francia en 1814.

Los aliados llegaron hasta París y llevaron con ellos 
al rey Luis XVIII. Napoleón rehecho en 1815, derrotó 
á Luís XVIII. Los aliados, vencedores en Waterloo, 
invadieron nuevamente la Francia. Entraron de todas 
partes, como 1.200.000 hombres y esta vez se queda­
ron. Durante dos años la Francia fué ocupada por 
tropas enemigas, los rusos en Lorena, los ingleses en 
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el Norte, los prusianos entre el Sena y el Loire, los 
Austríacos en el valle del Ródano. Se le obligó al rey 
á despedir lo que quedaba del ejército francés.

157. Congreso de Viena.—El 7 de Enero de 
1814 todos los reyes habían enviado sus embajado­
res á Viena para arreglar las condiciones de la paz. 
Este fué el Congreso de Viena, que duró siete meses. 
Todos los países de Europa, sin excepción, estaban re­
presentados.

Los otros reyes reprocharon á Napoleón el haber 
tomado por fuerza, despreciando el derecho, todos los 
otros países que le convenían; hicieron ellos otro 
tanto. Se repartiéronlos pueblos, como rebaños, sin 
consultarlos; quitaron provincias á los Estados más 
débiles para darlas á los más fuertes, rehaciendo á 
su antojo todo el mapa de Europa.

En este Congreso se quitó á Francia no solamente 
lo que Napoleón había anexado, sinó la Bélgica, el 
país del Rhin y la Saboya. Los prusianos quisieron 
tomarse la Alsaciay la Lorena; el emperador de Ru­
sia no lo permitió.

Se dividieron el país del Rhin entre la Prusia y la 
Baviera; unieron la Bélgica á la Holanda contra el 
gusto de los belgas. Austria tomó toda la Italia del 
Norte y formó el reino Lombardo-Veneto contra el 
parecer de los italianos. La Rusia tomó la Polonia 
contra la voluntad de los polacos. La Prusia tomó 
una provincia del reino de Sajonia á pesar de los sa­
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jones. La Suecia quitó la Noruega al rey de Dina­
marca.

La Inglaterra no tomó nada en Europa; pero se 
guardó el país del Cabo de Buena Esperanza, que 
ella había conquistado á Holanda, y una colonia 
francesa, la isla de Francia.

158. Consecuencias <le las guerras del 
imperio.—Napoleón ha hecho perecer dos millo­
nes (2.000.000) de hombres; y sufrir durante quince 
años los pueblos de Europa. ¿A quién han aprove­
chado estas guerras?

La Rusia, la Prusia, el Austria, la Baviera se han 
engrandecido. La Francia ha quedado tan pequeña 
como antes de la Revolución.

Napoleón ha destruido muchos pequeños estados 
que impedían á Alemania é Italia reunirse en una so­
la nación. En Alemania había trescientos cincuenta 
(350) Estados, le han quedado treinta y cinco (35). 
Todos los países que han conquistado los franceses 
han abolido los privilegios y establecido la igualdad 
ante la ley. En Italia y en el país del Rhin se ha con­
servado la ley francesa. En los otros países los mis­
mos reyes han sido obligados á hacer reformas para 
decidir á sus pueblos á combatir contra Napoleón. 
Los alemanes y los italianos han ganado con estas 
guerras.

Los franceses han perdido la Bélgica y el país del 
Rhin que les había dado la Revolución.
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RESUMEN

El general Bonaparte, hecho cónsul por el golpe de estado 
(1799), después emperador de los franceses (1804), gobernó la 
Francia como dueño absoluto, dispuso de los países de Eu­
ropa sin consultar á sus habitantes.

Anexó á la Francia una parte de la Italia, las provincias 
Ilirias, la Holanda, las costas del mar del Norte. Dió á sus 
hermanos y á sus parientes varios reinos en Italia, en Alema­
nia y en España.

El Austria, la Rusia y la Inglaterra, que habían hecho la 
paz en 1801 y 1802, formaron la tercera coalición en 1805. 
Napoleón fué vencedor en Austerlitz (1805). Napoleón, ven­
cedor de la Prusia en Jena (1806), se hace dueño de toda la 
Alemania, y se hace dar el título de Protector de la confe­
deración.

Para arruinar á la Inglaterra, establece el bloqueo conti­
nental (1806), que impedía recibir en Europa mercadería 
alguna que viniese de aquella nación.

Los españoles á quienes Napoleón había dado por rey á su 
hermano José (1808), se sublevaron y mataron muchos sol­
dados franceses.

El emperador de Austria hizo un llamado á su pueblo y 
declaró la guerra á Napoleón (1809). Fué vencido en Wa- 
gran y perdió además algunas provincias. Pero el Tirol, que 
Napoleón arrebató al Austria, se sublevó bajo la dirección 
de Andrés Hofer.

La Alemania era entónces recorrida continuamente por los 
ejércitos de Napoleón que robaban y maltrataban á los habí- 
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tantes. Los alemanes comenzaron entonces á detestar á la 
Francia.

Napoleón, habiéndose malquistado con el emperador de Ru­
sia invadió este país y llegó hasta Moscow; pereció su ejército 
de frío en la retirada. La Prusia y el Austria le de­
clararon la guerra (1813). Fué vencido en Leipzig y for­
zado á abandonar la Alemania.

Los aliados invadieron la Francia y, á pesar de la ad­
mirable campaña de Francia {1814}, Napoleón se vio obli­
gado á abdicar. Vuelto al poder en 1815 fué vencido en Wa- 
terloo. Los ejércitos aliados entraron otra vez en Francia y 
permanecieron diez años.

El Congreso de Viena (1814) rehizo el mapa de la Europa; 
los soberanos se repartieron los países sin consultar d lospue- 
blos.La. Francia perdió todas las conquistas de la Revolución. 
La Prusia, la Rusia y la Inglaterra extendieron su territorio-

Las guerras de Napoleón han dado por resultado hacer más 
grandes las otras potencias y más pequeña la Francia.

CAPITULO III

LUCHAS ENTRE EL ESPÍRITU LIBERAL Y EL REACCIONARIO. 

REVOLUCIONES Y REFORMAS POLÍTICAS EN EUROPA 

DESPUES DE 1815

157. El gobierno representativo. — Para 
que una nación pueda ser bien dirijída es preciso 

9
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que sea libre de gobernarse ella misma. El rey, cuando 
lo hay, y los ministros, no deben ser los dueños del 
poder; deben, al contrario, obedecer á la constitución y 
á los representantes del país. Los representantes deben 
reunirse todos los años alo menos. Estos constituyen 
una asamblea que hace las leyes, vota los impuestos y 
vigila á los ministros. Esto es lo que se llama un go­
bierno representativo, constitucional ó liberal.

Un gobierno en que el rey hace lo que quiere se 
llama gobierno absoluto ó despótico, y es un mal go­
bierno porque el pueblo no es libre. Después de la 
revolución francesa, ha habido en todos los países de 
Europa hombres que han deseado un gobierno repre­
sentativo; se les llama liberales. Las personas, en cam­
bio, que desean conservar el gobierno absoluto, se 
llaman absolutistas. Estos dos partidos han comenza­
do á luchar en todas partes desde 1815.

158. La santa alianza. — En 1815, los abso­
lutistas eran los más fuertes. Los reyes aliados contra 
Napoleón, habían prometido á sus pueblos darles una 
constitución y abolir los privilegios. Pero en el fondo 
ellos detestaban la revolución. Cuando no tuvieron 
necesidad de sus súbditos les rehusaron conceder • 
ningún derecho ; y en las provincias donde los fran­
ceses habían suprimido el antiguo régimen, ellos lo 
restablecieron. Estos reyes, enemigos de la libertad, 
concluyeron entre ellos un tratado que llamaron de la 
Santa Alianza: se comprometían á sostenerse los 
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unos á los otros contra sus pueblos. El rey de Prusia, 
el emperador de Rusia y el emperador de Austria esta­
ban á la cabeza de la alianza. Los estudiantes alema­
nes reclamaron las libertades que los reyes les habían 
prometido', se reunieron y entonaron canciones patrió­
ticas. Los reyes los encerraron en fortalezas como á 
criminales.

159. Sublevación en Italia y en España. 
— En Italia, los reyes de Nápoles y Cerdeña, el Papa 
y los austríacos, quisieron restablecer todo como antes 
de la revolución.

Devolvieron á los nobles y al clero sus privilegios, 
quitaron álos habitantes la igualdad, el código napo­
leónico, los diarios y las escuelas. El rey de Cerdeña 
no quiso ver nada del tiempo de los franceses ; hizo 
destruir el hermoso paseo de la Corniche cerca de 
Niza, por haber sido hecho por los franceses. El rey 
de España fué de la misma opinión y además no pagó 
á sus soldados adeudándoles 70 meses de sueldos. 
En 1820, los liberales se sublevaron por todas partes 
y obligaron á los reyes á dar la constitución á los 
pueblos. Pero los reyes se ayudaron los unos á los 
otros. El emperador de Austria, que tenía un gran 
ejército, tomó prisioneros á los jefes de los liberales 
y los detuvo en las cárceles.

Después envió ejércitos austríacos á Turin y á Ná- 
poles para defender los reyes de Cerdeña y de Nápo- 
les contra sus pueblos. Los ejércitos délos liberales 
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fueron batidos y los reyes pudieron empezar á gober­
nar á su capricho.

En España, los soldados ayudaron á los liberales. 
El rey Fernando VII, que había sido obligado á acep­
tar una constitución, pidió socorros á los otros reyes. 
El rey de Francia fué encargado de defenderlo contra 
los españoles.

En 1823 un ejército francés invadió la España y 
puso á los españoles, d pesar de ellos, bajo el poder 
absoluto de Fernando.

160. Emancipación de las colonias es­
pañolas. — La España había tratado siempre de 
mantener sus colonias americanas apartadas del mo­
vimiento del resto del mundo. Para conseguir esto, 
tenía impuesto un régimen opresor.

En 1776, las colonias inglesas habían proclamado 
su independencia. Este ejemplo, la decadencia de la 
España y su ocupación por Napoleón en 1808, inspi­
raron á las colonias españolas vehementes deseos de 
independencia.

Las primeras tentativas de emancipación, reprimi- 
dasporlos españoles, fueron hechas por Méjico, Ca­
racas, Quito, Perú y Bolivia. Buenos Aires, que en 
1806 y en 1807 había rechazado victoriosamente dos 
invasiones inglesas, dió también el grito de indepen­
dencia el 2o de Mayo de 1810. Comenzó por deponer 
al virey, organizar una junta gubernativa y enviar dos 
expediciones libertadoras, una á Bolivia al mando 
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de Ocampo y otra al Paraguay á las órdenes de 
Bel gran o.

Belgrano fué vencido, pero capituló honrosamente. 
Dos meses mas tarde, el Paraguay declaraba su inde­
pendencia.

La expedición á Bolivia venció en Córdoba á los 
realistas y en Colagaita (27 de Octubre) y Suipacha (9 
de Noviembre), obtuvo al mando de Balcarce, las 
primeras victorias del ejército argentino en la guerra 
déla independencia; pero fué batida en Huaqui el 20 
de Junio de 1811 y tuvo que retroceder hasta Tucu- 
man á las órdenes de Pueyrredon.

Belgrano se recibe en seguida del mando de este 
ejército y vence á los españoles en Tu cuín an (24 de 
Setiembre de 1812) y en Salta (20 de Febrero de 1813). 
Avanza después hasta Bolivia ; pero el ejército realista 
al mando del general Pezuela, lo vence en Vilcapugio 
el Io de Octubre y en Ayouma el 14 de Noviembre, 
viéndose obligado á retirarse áTucuman.

San Martín y Bolívar son los héroes de la indepen­
dencia sud-americana.

16Í. San Martín. — San Martín nació en Ya- 
peyú, en Misiones, el 25 de Febrero de 1778. A la 
edad de ocho años se trasladó con toda su familia’á 
España, donde se educó. A los 21 ingresó allí en la 
carrera militar, tomando una parte activa en la guer­
ra que la España sostuvo entónces contra Napoleón. 
Se halló en la batalla de Bailen, mereciendo una men- 
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cion honrosa en el parte de esta jornada y en Albu­
fera, donde alcanzó por su notable conducta, el grado 
de comandante efectivo. Durante su permanencia en 
la península, tocóle pertenecer á diversos cuerpos de 
las tres armas, y estuvo trece meses á bordo de la 
fragata Dorotea, en la que tomó parte en un com­
bate naval contra el navio inglés León, en 4798. 
Cuando San Martín, al tener conocimiento de la revo­
lución americana, se decidió á regresar á América, 
era pues, un militar aguerrido y lleno de experiencia.

El 13 de Marzo de 1812, llegó á Buenos Aires. 
Inmediatamente, el gobierno le encomendó la crea­
ción de un cuerpo de caballería, el famoso regi­
miento Granaderos á Caballo, que tuvo por destino 
pasearse victorioso por la mitad de América, durante 
catorce años de lucha.

Los marinos españoles, dueños del puerto de Monte­
video, aflijían á las poblaciones argentinas del litoral 
con ataques inesperados. Para librarlas de éstos, el 
regimiento de Granaderos á Caballo fué enviado al 
Rosario de Santa Fé. Noticioso, San Martín, de que 
los marinos intentaban desembarcar en San Lorenzo, 
que era un convento inmediato al Rosario, escondió 
sus bravos detrás del edificio, y cuando aquellos, 
desprevenidos, en número de 250, se acercaban al 
convento, en la mañana del 5 de Febrero de 1813, 
cayó repentinamente sobre ellos, los derrotó y los 
arrojó, barranca abajo, en el Paraná.
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Designado general en gefe del ejército del Perú, el 
que, después de batirse victorioso en Tucuman y en 
Salta, había sido vencido en Vilcapugio y Ayouma. 
Convencióse San Martín de que el centro del poder 
español no debía ser atacado por el camino, largo y 
peligroso, que ofrecía Bolivia, sino por otro más 
corto y más inesperado para el ertemigo ; y que la 
guerra, en esta parte de América, no tendría término 
sino con la ocupación de Lima. Consecuente con este 
pensamiento, obtuvo del gobierno su separación del 
Ejército del Norte, que fué confiado á Rondeau, y el 
nombramiento de Gobernador Intendente de la pro­
vincia de Cuyo, que comprendía, entónces, los terri­
torios de Mendoza, San Juan y San Luis (1814).

San Martín creó, en Mendoza, un ejército discipli­
nado y entusiasta, con el que atravesó los Andes y 
pasó á Chile, venciendo los españoles en la Cuesta de 
Chacabuco, el 12 de Febrero 1817. En la noche del 19 
de Marzo, de 1818, el ejército patriota fué casi com­
pletamente dispersado en Cancha Rayada por un 
ataque desesperado del enemigo; pero, reorganizado 
y restablecido de la impresión moral causada por 
esta sorpresa, vence á los españoles, en el llano de 
Maipo, el dia 5 de Abril de 1818.

El 20 de Agosto de 1820, San Martín, con 18 bu­
ques y 4000 hombres, se dá á la vela del puerto de 
Valparaíso. Desembarca cerca de Pisco en el Perú, y 
después de una campaña laboriosa en el litoral y en 
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la sierra, se apodera de Lima el 10 de Julio de 1821, 
y proclama la independencia del Perú.

Mientras tanto, la emancipación había hecho, tam­
bién, grandes progresos en los países situados en las 
costas del mar Caribe. Allí figura Bolívar.

162. Bolívar. — Bolívar nació en Caracas, el 24- 
de Julio de 4783; hizo su educación en Madrid. Viajó 
por Europa y Estados Unidos, y volvió á su patria 
en 4806, en momentos en (pie el general Miranda 
encabezaba la revolución en Venezuela.

Bolívar se une á él y sirve á sus órdenes, distin­
guiéndose, por su arrojado comportamiento, en todos 
los combates en que toma parte. Después de la toma 
de Valencia á los realistas, el 4 3 de Agosto de 1 84 4 , 
se le nombra coronel efectivo.

Vence en Cúcuta á los españoles, por cuya victoria, 
el Congreso Granadino le declara Ciudadano del 
Estado y Brigadier de sus ejércitos.

Después de un rudo batallar de trece años, en cuyo 
período hubo de perecer varias veces la revolución, 
Bolívar consigue, salvando obstáculos de todo género, 
triunfar en multitud de combates. La victoria de 
Boyacá, 1 de Agosto de 4849, libertó á Nueva Granada 
y dió origen á la creación de la República Colom­
biana, compuesta de Nueva Granada, Venezuela y 
Ecuador: Bolívar fué su Presidente. La batalla de 
Carabobo, de Junio de 4824, aseguró la indepen­
dencia de este nuevo Estado, quedando aniquilado el 
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ejército realista, cuyos restos evacuaron el territorio 
colombiano.

El general San Martín cedió su lugar á Bolívar, 
después de la conferencia de Guayaquil, alejándose 
del Perú el 27 de Setiembre de 1822. El Perú nombró 
Dictador á Bolívar.

Con las victorias de Pichincha (24 de Mayo de 
1822), Junin (6 de Agosto de 1824) y Ayacucho (9 de 
Diciembre de 1824), finaliza la dominación peninsu­
lar en la América del Sur.

Méjico y Guatemala fueron las últimas colonias 
que se emanciparon (1823).

El Brasil, colonia portuguesa, proclamó su inde­
pendencia en 1821.

De sus inmensas posesiones, no le quedó á España, 
mas que Cuba y Puerto Rico; lo demás se constituyó 
en repúblicas: Argentina, del Paraguay, del Uruguay, 
Chile, Perú, Bolivia, Colombia, Estados de Centro- 
América y Méjico. El Brasil adoptó la forma monár­
quica.

Libres ya del yugo español, los pueblos del conti­
nente hispano-americano, comenzaron el largo y pe­
noso trabajo de su organización política, lo que les 
ocasionó continuas guerras civiles.

En 1831, Colombia se dividió y formó tres repúbli­
cas: Ecuador, Nueva Granada y Venezuela; en 1839, 
los Estados Unidos de Centro-América formaron cinco 
repúblicas independientes: Guatemala,Honduras, San 
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Salvador, Nicaragua y Costa Rica; en 1861, Nueva 
Granada tomó el nombre de Colombia.

163. Revolucionen Francia de 1830. 
— Estas cosas pasaban de 1815 á 1830, mientran rei­
naban en Francia Luis XVIII y Carlos X. Luis XVIII 
no había podido restablecer en 1814 el gobierno abso­
luto. Pero él no había querido reconocer que los 
franceses tenían el derecho de tener una constitución; 
y les había acordado una como un favor. Todavía 
después de esta constitución para tener el derecho de 
nombrar los diputados, les hacía pagar al mes 300 
francos de impuestos. No era, pues, la nación la que 
gobernaba, sino la gente más rica. Por lo tanto, los 
partidarios de Luis XVIII encontraban esta constitu­
ción muy liberal. En 1830, Carlos X rechazó los repre­
sentantes y quiso legislar él solo. Los diputados resis­
tieron, los parisienses tomaron las armas é hicieron 
la revolución de 4830 que llevó al poder á Luis Felipe. 
Los liberales de Europa recibieron esta noticia con 
júbilo y trataron de seguir el ejemplo de los franceses. 
En todas partes pidieron á sus reyes una constitución 
como la de los franceses; se agitaron sobre todo en 
Italia y Alemania. Los gobiernos no acordaron todo 
lo que se les pedía, pero algunos hicieron conce­
siones.

En Inglaterra no hubo revolución porque los ingle­
ses han tenido siempre un gobierno liberal. Pero se 
quejaban de la forma de elección de los diputados. 
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Las ciudades de 100,000 habitantes, comoManchester, 
no nombraban ni un solo diputado mientras que pue- 
blitos de muy poca importancia enviaban dos.

En 1832 se hizo una gran reforma electoral. Todos 
aquellos que tenían 250 francos de renta eran elec­
tores.

Hubo un país donde no se hizo reforma alguna : fué 
Rusia. El czar Nicolás I que gobernaba allí quería 
manejar su pueblo como un Tejimiento. Todos los que 
no querían obedecer los enviaba á la Siberia á los 
trabajos forzados y les hacía dar golpes de knout (éste 
es el látigo ruso hecho de lonjas de cuero). El czar 
no admitía que un pueblo pudiese cambiar su gobierno 
y rehusó siempre reconocer á Luis Felipe como rey 
de Francia.

164. Movimiento de 1 S4ÜS. — La revolu­
ción de 1830 no había suprimido en Francia todos los 
privilegios. Para ser elector era necesario pagar toda­
vía 200 francos de impuestos y los ricos y los comer­
ciantes gobernaban el país. No queriendo Luis Fe­
lipe y sus ministros cambiar esta ley, hicieron los 
parisienses la revolución de i848, proclamando la 
República y estableciendo el sufrajio universal.

Como en 1830, los liberales europeos quisieron se­
guir el ejemplo de los franceses. Tomaron las armas 
y forzaron á los reyes á establecer gobiernos parla­
mentarios. El famoso ministro austríaco, el príncipe 
Metternich, que manejaba los asuntos del rey des­
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de 1815, fué obligado á presentar su renuncia. En 
Berlín, se hicieron barricadas y se echó á los sol­
dados.

En Italia, los súbditos del Papa proclamaron la 
República.

Los súbditos del rey de Ñapóles, se levantaron al 
grito de ¡Viva la Constitución! Un republicano italia­
no, Manin, espulsó á los austríacos de Venecia y 
estableció la República.

Los reyes se sostenían como en 1815. El emperador 
de Rusia envió al de Austria un ejército ruso que inva­
dió la Hungría y después de grandes batallas sometió 
á los húngaros por la fuerza (1849).

El rey de Prusia envió un ejército al país de Badén; 
los liberales que se tomaron fueron fusilados ó en­
carcelados. El emperador de Austria envió un ejército 
contra los liberales del Piamonte, que fueron vencidos 
en Novara (1849), y otro contra los republicanos de 
Venecia. El gobierno francés envió un ejército á 
Roma, para restablecer al Papa. Después Luis Napo­
león, presidente de la república francesa, violó la 
constitución, hizo arrestar á los representantes de la 
Francia el 2 de Diciembre de 1851 y tomó el título de 
emperador y estableció un gobierno absoluto. No hubo 
otro gobierno liberal en Europa, que el de Inglaterra, 
Bélgica y Holanda.

165. Victoria de los liberales. — Los abso­
lutistas, vencedores en -*849, no quedaron por mucho 
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tiempo dueños de Europa. Después de 1860, los li­
berales lian sido cada vez más poderosos en todas 
partes. Los reyes no se han vuelto á aliar; se han 
hecho la guerra los unos á los otros; y los pueblos se 
han aprovechado de ella. El emperador de Austria, 
que sostenía á los príncipes contra sus pueblos, fué 
batido por los franceses en 1859; por los prusianos 
en 1866 y concedió una constitución : á Austria en 
1861 y á Hungría en 1867.

En Italia, todos los pequeños príncipes que opri­
mían á sus pueblos, fueron desposeídos por el Rey 
del Piamonte, que vino á ser Rey de Italia.

En Francia, el gobierno imperial fué derrocado el 
4 de Setiembre de 1870, y reemplazado por la Re­
pública.

En España, la Reina Isabel fué espulsada en 1868. 
Los españoles tuvieron una república que duró dos 
años ; después subió al poder un Rey: en 1870 Ama­
deo de Saboya, y en 1876 Alfonso hijo de Isabel. Pero 
el rey estaba obligado á gobernar con los diputados (se 
les llama las cortes). Un príncipe español Don Carlos, 
ha querido ser rey absoluto; se ha hecho de un 
ejército de montañeses vascos, prometiéndoles que 
ellos conservarán sus privilegios (fueros) y no pagarán 
impuestos. La guerra empezó en 1872, éntrelos es­
pañoles y los carlistas. En 1876, los carlistas fueron 
arrojados de sus montañas : obligados á refugiarse en 
Francia.
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166. Estado político de las naciones 
europeas. — Las Cámaras, es decir los represen­
tantes del pueblo, gobiernan hoy día en Francia, Suiza, 
Estados Unidos y en los países de la América del Sud 
que son repúblicas; y también en Inglaterra, Bél­
gica, Holanda, España, Portugal, Austria, Hungría, 
Suecia y Dinamarca, que son reinos.

En Alemania hay una Cámara particular en cada 
país y una Cámara general de todo el Imperio, el 
Reichstag. Pero el rey de Prusia está habituado á 
mandar. Cuando él Reichstag no quiere obedecerle, 
lo disuelve y se nombra otro.

Los rusos no tienen Cámara. El Czar gobierna solo. 
Así muchos rusos están descontentos : ellos piden una 
constitución. Otros, por odio al gobierno absoluto, 
se han hecho nihilistas. Estos no solamente reclaman 
reformas ; sino que dicen que todo gobierno es malo 
y que es preciso destruir todo. Forman sociedades se­
cretas y de tiempo en tiempo asesinan un goberna­
dor. Intentaron varias veces matar al emperador 
Alejandro y al fin lo consiguieron en 1881.

167. El sufragio universal. — En la mayor 
parte de los países, todos los habitantes no tienen el 
derecho de sufragio; y no todos votan para elejir los 
diputados. Tienen que tener una pequeña fortuna y 
una cierta instrucción para ser electores.

En Francia, en Suecia, en los Estados Unidos, todos 
sus habitantes, desde los 21 años son electores; y to­
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dos los votos son iguales. Este sistema se llama el 
sufragio universal. Los alemanes lo han aceptado desde 
1868. Los diputados al lleichstag son nombrados por 
el sufragio universal.

168. Manumicion de los siervos de Itu- 
sia. — En Rusia, los paisanos no tenían ni la libertad 
civil, eran esclavos ; pertenecían á un señor que los 
hacía trabajar, los castigaba, los encerraba, y hasta 
podía venderlos.

El Czar Alejandro II, hombre bondadoso y humani­
tario, declaró por un decreto (1863) que todos los pai­
sanos rusos eran libres y que podían ser propietarios. 
Desde ese tiempo, no hay en Rusia mas que hombres 
libres.

169. Guerra de secesión ; abolición de 
la esclavitud. — En América, desde el siglo xvi, se 
hacía trabajarla tierra por los negros esclavos traídos 
de Africa. Desde el siglo xvih, los liberales reclamaban 
que se devolviese la libertad á esos negros y que ce­
sara la compra de otros nuevos. Los franceses habían 
dado el ejemplo en 1786, aboliendo la esclavitud, al 
declarar los derechos del hombre. Pero los colonos 
decían que los negros les eran sumamente necesarios 
para el cultivo del algodón y del café, restableciendo 
así la esclavitud. En 1848, se habló deabolir de nuevo 
la esclavitud; se prohibió la trata de negros y los in­
gleses y franceses enviaron navios á las costas del 
Africa para apresar á los que trasportaran negros.



144 LIBRO CUARTO

Los negreros (comerciantes de negros) eran trata­
dos como piratas : cuando se les tomaba, se les col­
gaba en el palo mayor de sus propios navios.

Pero en la República de los Estados Unidos, varios 
estados del Sud, querían conservar sus esclavos.

Esos países son muy cálidos, los propietarios, que 
se llaman plantadores, tenían la costumbre de hacer 
trabajar á los negros porque temen menos el calor, y 
como no tenían necesidad de pagarles sueldo, se ha­
bían enriquecido.

En los estados del Norte, que son países fríos, los 
propietarios no necesitaban esclavos, y pidieron que 
se aboliese la esclavitud.

Los estados del Sud se rehusaron: se separaron de 
la Confederación y formaron una Confederación á 
parte. Los estados del Norte les hicieron la guerra 
para obligarlos á formar parte de la federación y á 
abolir la esclavitud. La guerra duró de 1860 á 1865; 
un millón (1.000.000) de hombres al menos fueron 
muertos.

Durante ese tiempo la Inglaterra y la Francia no 
recibían más algodones. Al fin, los Estados del Norte, 
mucho más numerosos, fueron vencedores. Los esta­
dos del Sud fueron destrozados y arruinados ; abo­
lieron la esclavitud en todos los Estados Unidos (1865).

Hoy día no hay esclavos ni en Europa ni en Amé­
rica. Los musulmanes todavía los tienen; los comer­
ciantes en esclavos árabes se van al interior del Africa
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á arrebatar, por la fuerza á los negros, que los traen 
á garrotazos, los que son vendidos en Egipto ó en 
Turquía.

RESÚMEN

Desde la revolución francesa, todos los países de Europa 
están divididos en dos partidos; los absolutistas, que quie­
ren el gobierno del buen placer, y los liberales que quieren 
establecer el gobierno de la nación por ella misma.

Los absolutistas eran los más fuertes en 1815; los reyes 
aliados contra Napoleón formaron la Santa Alianza, y se 
comprometieron sostenerse los unos á los otros contra sus 
pueblos.

Los liberales de Italia y de España se sublevaron en 1820, 
y forzaron á los príncipes á dar constitución á sus países. 
Pero fueron vencidos; en Italia, por los ejércitos del emperador 
de Austria; en España, por el ejército del rey de Fran­
cia (1823).

Los colonos de las colonias españolas de América, opri­
midos por el gobierno, se sublevaron contra España. Des­
pués de guerras que duraron más de diez años, y donde 
Bolívar y San Martin se distinguieron, se declararon indepen­
dientes y formaron 15 repúblicas.

La revolución de 1830, hecha por los franceses contra el 
rey Cárlos X, fué seguida de agitaciones en todos los países 
de Europa. La Inglaterra hizo en 1832, una reforma electoral. 
El Czar de Rusia, Nicolás I, mantuvo por la fuerza el gobierno 
despótico.

10



146 LIBRO CUARTO

La revolución de 1848, que estableció el sufragio universal 
produjo levantamientos en toda la Europa. Los liberales fue­
ron al principio vencedores en Austria, en Prusia y en Italia. 
Pero los soberanos se ayudaron los unos á los otros. Los li­
berales fueron vencidos en Hungría por el ejército Ruso, en 
Alemania por el Prusiano y en Italia por el Austriaco. Des­
pués del golpe de estado de Napoleón III (1851), casi no que­
daron más que gobiernos absolutos.

Los liberales han vuelto á ser los más fuertes desde 1860. 
El Austria recibió una constitución en 1861, la Hungría en 
1867, la Italia en 1861; la España echó á la reina Isabel (1868) 
y rechazó los carlistas (1876’.

Los representantes de los países gobiernan hoy todos los 
estados de Europa, en la Rusia donde el Czar gobierna solo, 
está siempre amenazado de ser asesinado por los nihilistas.

En casi todos los países todos los habitantes no son elec­
tores. El sufragio universal solo está establecido en Francia, 
Suiza, en los Estados Unidos y desde 1868 en Alemania.

Los paisanos esclavos de Rusia han sido libertados en 1863 
por un decreto del Czar Alejandro II.

La esclavitud de los negros fué abolida definitivamente 
en 1848, por casi todos los estados de Europa, y se prohibió 
la trata de negros.

Los estados del Sud, en la república de los Estados Uni­
dos, habiendo querido conservar sus esclavos y separarse de 
la Unión, los estados del Norte le hicieron la guerra '1860 á 
1865), y los forzaron á abolir la esclavitud.

Quedan todavía esclavos en los países musulmanes.
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CAPITULO III

GUERRAS POLÍTICAS

170. Guerras políticas. — Cuestiones de 

Oriente. — Desde 1815 ha habido guerras políticas, 
provocadas por soberanos que han querido hacer 
Conquistas. Ha habido también guerras nacionales 
provocadas por los pueblos que han querido for­
mar naciones.

Las primeras guerras se parecen á esas que se ha­
cían otras veces: son hechas por los príncipes para 
satisfacer su ambición. Las segundas son guerras 
como casi no se hacían antes de la Revolución Fran­
cesa. Son hechas por los pueblos que quieren 
ser libres. Las guerras nacionales son legítimas y 
gloriosas: las otras son condenables y hacen mal. 
El imperio turco, en nuestros días, ha sido el teatro 
de las guerras políticas.

171. Imperio turco. — El imperio turco, en 
1789, comprendía toda el Asia menor, la Siria, el 
Egipto y la Turquía Europea, y la Grecia. Pero era 
ya muy débil; el sultán no tenía más dinero, los 
Pachás (gobernadores) no obedecían ya, los solda­
dos se sublebavan.

En 1808 el Pachá de Egipto, Mehemet-Alí, se de­
claró vice-rey de Egipto é independiente. Después los 
pequeños pueblos cristianos de la Turquía de Europa, 
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principiaron á sublevarse con la ayuda del Emperador 
de Rusia. Los Servios echaron las tropas turcas en 
1817. Los Griegos formaron el reino de Grecia en 1828.

172. La cuestión de Oriente. — El imperio 
turco, como decía Nicolás, Czar de Rusia, «es un hom­
bre enfermo», y los rusos quisieran verlo morir para 
apoderarse de su herencia. Quisieran tener á Constan- 
tinopla para ser los dueños del Archipiélago ; buscan 
pues destruir el imperio turco. Los ingleses no quie­
ren que Constantinoplaseade los rusos, de miedo que 
los rusos se hagan muy poderosos en Oriente; pro­
curan, pues, conservar el imperio turco. Esta es la 
primera cuestión de Oriente. En 1833, el vice-rey de 
Egipto, había arrebatado la Siria á los turcos. Cuando 
los turcos quisieron reconquistarla en 1839 fueron 
vencidos. La Francia sostenía al vice-rey de Egipto. 
La Inglaterra sostenía el Sultán de Turquía. Esta se 
arregló con los otros estados de Europa sin decirle 
nada á la Francia, y forzó al vice-rey de Egipto (Mehe- 
met-Alí) á devolver sus conquistas (1840).

173. Guerra de Crimea. Segunda cuestión de 

Oriente. En 1853 el Czar de Rusia, Nicolás, envió 
un ejército á invadirla Turquía, y una flota á bom­
bardear las ciudades turcas del mar Negro.

Entonces la Inglaterra, la Francia y más tarde el 
Piamonte, se aliaron para defender la Turquía contra 
los rusos.

Mandaron á Turquía un gran ejército que obligó á 
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los rusos á retirarse. Después un ejército de franceses 
y de Ingleses se embarcó sobre 500 navios y fueron á 
sitiar á Sebastopol, que era el arsenal de los rusos» 
El sitio duró 336 días y fué muy penoso. Los rusos 
tiraron más de un millón seiscientos mil (1.600.000) 
cañonazos ; muchos soldados fueron muertos ó mu­
rieron del cólera. Sebastopol fué tomado en 1855; el 
emperador Alejandro II, que había sucedido á Nico­
lás, pidió la paz. Se tuvo un gran Congreso en Pa­

rís (1856). La Rusia se comprometió á no tener más 
navios sobre el mar Negro y á no mezclarse más en 
los asuntos de la Turquía. Pero le sacaron al sul­
tán la Maldavia y la Valaguia, dos provincias cristia­
nas que se unieron para formar el reino de Rumania.

174. Guerra de 1877. Tercera cuestión de 

Oriente.— La Rusia no había renunciado á conquistar 
la Turquía. En 1871, después de la derrota de la 
Francia, volvió á poner navios sobre el mar Negro.

Los montañeses, cristianos de Montenegro, hacían 
la guerra á los turcos. En 1876, los Servios invadían 
también la Turquía con un pequeño ejército; y fueron 
completamente derrotados.

La Rusia envió entónces un gran ejército que se 
unió al de los Rumanos y atravesó el Danubio, el ejér­
cito turco se defendió muy bien. El sitio de Plewna 
duró seis meses (1877). Pero los rusos, más nume­
rosos, hicieron prisionero al ejército turco y llegaron 
hasta las puertas de Constantinopla. El sultán aceptó el
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tratado deSan Estéfano (Marzo 1878). Pero la Ingla­
terra y la Alemania, que no querían dejar á los rusos 
dueños de Oriente, reunieron al congreso de Berlin 
que ha arreglado los asuntos de Turquía.

175. Desmembración de la Turquía. — 
Todos los pequeños pueblos cristianos sometidos an­
tes por los turcos han vuelto á ser pequeños Estados.

La Servia, la Rumania, el Montenegro, son comple­
tamente independientes, como la Grecia.

La Bulgaria y la Rumania pagan un tributo al sul­
tán, pero ellas mismas se gobiernan.

El Austria tomó la Bosnia y la Hersegovina.
La Rusia tomó algunas ciudades en Asia.
La Inglaterra tomó la isla de Chipre.
La Grecia tomó la Tesalia.
No le queda al sultán en Europa más que tres pro­

vincias y la isla de Creta.
176. Asuntos de Egipto. — El Egipto es un 

país musulmán, que realza la Turquía, pero que es 
poco más ó menos independiente y gobernado por un 
Khedive. Pero desde la apertura del Canal de Suez, 
y que muchos comerciantes europeos se han estable­
cido en el Cairo y en Alejandría, los europeos están 
obligados á ocuparse de los asuntos de Egipto. Han 
establecido un tribunal compuesto por jueces euro­
peos, porque los jueces musulmanes, en un asunto 
entre un musulmán y un cristiano, no daban jamás 
derecho á este. Mandaron ministros ingleses y fran-
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ceses, porque el Khedive no sabía gobernar su ha­
cienda ó finanzas.

Los soldados Egipcios se sublevaron contra el Khe­
dive ; los Ingleses mandaron un ejército inglés que 
venciólos revoltosos y les tomó su jefe, Arabí-Pachá. 
Los Ingleses ocupan hoy el Egipto, y esta ocupación 
les causa los más grandes embarazos.

RESUMEN

Hay desde 1815 guerras políticas, hechas por soberanos 
para ensanchar sus dominios, y guerras nacionales, hechas por 
los pueblos que quieren ser libres.

El Imperio Turco, donde se han hecho las guerras políticas, 
era grande pero muy débil, ha perdido el Egipto (1808), la 
Serbia (1817), la Grecia (1828).

Desde ese tiempo la Rusia desea tomar á Constantinopla y 
los ingleses quieren prohibirle, manteniendo el imperio Turco. 
La cuestión de Oriente dió lugar, en 1840, á una guerra hecha 
por los Ingleses al vice-rey de Egipto Mahemet-Alí.

Ella dió lugar, en 1854, á la guerra de Crimea. Para sal­
var los Turcos, atacados por los Rusos, la Inglaterra y la 
Francia sitiaron y tomaron á Sebastopol (1855) y el Congreso 
de París impuso la paz á la Rusia.

En 1877, el Montenegro y la Serbia, eran vencidos por los 
Turcos, los Rusos invadieron la Turquía y después del largo 
sitio de Plewna, llegaron hasta cerca de Constantinopla.

El tratado de San Estéfano, corregido por el Congreso de 
Berlín, ha arreglado, en 1878, los asuntos de Turquía. El 
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Imperio Turco subsiste pero le han tomado una parte de sus 
Provincias.

Los Europeos fueron obligados á ocuparse de los asuntos 
de Egipto, en donde residían muchos comerciantes europeos.

El Egipto ha recibido jueces europeos, ministros de hacienda 
europeos y en fin, un ejército inglés que lo ocupa.

CAPITULO III

LAS GUERRAS NACIONALES DE 1815

177. Las nacionalidades. — Antiguamente 
un Estado estaba formado de todos los países que 
pertenecían al mismo rey. No había naciones sino 
únicamente reinos.

En el mismo Estado, se encontraban reunidas gen­
tes que no tenían las mismas costumbres ni la misma 
lengua y que á menudo se odiaban (como los Húngaros 
y los Austríacos). En cambio un mismo pueblo se en­
contraba dividido en varios estados (como los italia­
nos) ; cuyos reyes se vendían, se daban, se tomaban 
sus provincias unos á otros, como dominios, sin 
ocuparse de sus habitantes.

Desde que los pueblos han comenzado á ser libres 
ellos han pensado que debían también tener el dere­
cho de reunirse los unos con los otros ó separarse, 
para formar un Estado.
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Un Estado así compuesto por el consentimiento de 
sus habitantes es una nación. La idea de que no deben 
haber en Europa más que naciones independientes 
unas de otras, se llama el principio de nacionalidad.

178. Las agitaciones nacionales. — Este 
principio de nacionalidad es todavía más difícil de 
practicar que los principios del 89.

Varios países como Italia y Alemania estaban divi­
didos en pequeños Estados; era preciso suprimir 
muchos gobiernos pequeños para llegar á hacer una 
sola nación, y los gobiernos no querían dejarse su­
primir; muchos países que querían ser independien­
tes, estaban sometidos contra su gusto á un país 
mucho más grande y más fuerte, que quería guardar­
los. Como la Irlanda á la Inglaterra, la Lombardía al 
Austria.

En casi todos los países de Europa, los patriotas, 
desde la Revolución, han empezado á ajitarse. Los 
unos pedían que su país fuese reunido al país vecino 
para formar una sola nación. Los otros, al contrario, 
querían que su país fuese separado del país vecino, 
para formar una nación independiente.

La Francia y la España no han tenido agitacio­
nes nacionales, porque los franceses y los espa­
ñoles forman desde mucho tiempo cada uno un solo 
pueblo, pues todos sus habitantes quieren estar 
juntos.

179. La independencia de la Grecia. — 
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En 1821 los griegos se sublevaron contra los turcos. 
Muchos fueron muertos y los salteadores de Turquía 
han devastado la grecia. En 1826, los habitantes de 
Missolonghi, después de haber estado sitiados dos 
años, se hicieron matar defendiendo su pueblo ; los 
últimos se refugiaron en los depósitos de pólvora con 
su obispo, y cuando los turcos llegaron, el obispo 
prendió fuego á la pólvora.

Los liberales de Francia y de Inglaterra obligaron 
á los gobiernos á enviar socorros á los griegos. Los 
navios ingleses, franceses y rusos reunidos, destru­
yeron la flota turca en Navarino (1827). El Sultán se 
decidió á dejar que los griegos formasen un reino de 
Grecia.

180. Independencia de la Bédgica. — En 
1814, los belgas habían sido dados, á pesar de ellos, 
al rey de Holanda. En 1830, se sublevaron, hicieron 
barricadas y arrojaron á los holandeses. Así fué fun­
dado el reino de los belgas, tomaron por rey á un 
príncipe aleman, Leopoldo I. Los holandeses habían 
conservado la fortaleza de Amberes ; un ejército fran­
cés, en 1832, la tomó y la entregó á los belgas.

181. Unidad de Italia. — Desde 1815, la Ita­
lia estaba dividida en cinco estados, el Piamonte, el 
reino Lombardo-Veneciano, que pertenecía al Aus­
tria, la Toscana, los Estados Pontificios y el reino de 
Nápoles. Los italianos de Lombardía y de Venecia 
habían querido libertarse délos austríacos. Hicieron 
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conspiraciones; pero los austríacos los aprisionaban; 
cuando Venecia se sublevó, la sometieron por la 
fuerza (1849).

No había más que un solo país entónces bien go­
bernado en Italia : este era el Piamonte. El primer 
ministro de Piamonte, M. de Cavour, tuvo la idea de 
hacer la unidad de Italia reuniendo todos los italia­
nos bajo el gobierno del rey del Piamonte. Los 
patriotas de los países de Italia fundaron una asocia­
ción nacional para ayudar á M. de Cavour. El Pia­
monte no habría sido suficientemente fuerte para 
arrojar á los austríacos y la Francia fué en su ayuda.

Reunidos los piamonteses y los franceses vencieron 
en Magenta, después en Solferino (1859). El empe­
rador de Austria cedió la Lombardía á la Francia que 
la dió al Piamonte, después que los habitantes hu­
bieron declarado por un plebiscito que querían ser 
unidos á ese reino.

Los italianos del centro, en Toscana, en Parma, en 
Módena, y en Romana no quisieron tomar sus prín­
cipes y consiguieron así reunirse al Piamonte (1860).

Después, un patriota italiano muy popular, Gari- 
baldi, desembarcó en Sicilia con mil voluntarios 
italianos. Los sicilianos se sublevaron contra el rey de 
Nápoles (1860). Al mismo tiempo, los piamonteses 
entraron en los Estados Pontificios y se los tomaron 
al Papa. Habían tomado á Roma también, pero el 
gobierno francés quería que el Papa conservase su 
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poder temporal, es decir, que continuase siendo dueño 
de Roma, y le envió un pequeño ejército francés que 
quedó de guarnición en Roma durante diez años.

Los piamonteses entraron en el reino de Ñapóles, 
donde los habitantes los recibieron bien ; el rey de 
Ñapóles fué sitiado en Gaeta y obligado á renunciar 
á su reino. Entónces el rey del Piamonte, Victorio 
Manuel, fué reconocido como rey por todos los ita­
lianos y, en 1867, vino á ser rey de Italia.

Le faltaba todavía á la Italia el país de Venecia, 
que retenían los austríacos, el de Roma que estaba 
en poder del Papa. En 1866, cuando el Austria 
estaba en guerra contra la Prusia, los italianos 
que habían hecho una alianza con los prusianos, en­
traron en Venecia; fueron vencidos en Gustosa, pero 
el Austria fué vencida por la Prusia, y la Italia ganó 
la Venecia. En 1870, la Francia invadida por los pru­
sianos, retiró de Roma sus soldados, entónces entra­
ron en ella los italianos y aunque el Papa se quedó, 
el rey de Italia se estableció allí. Roma es desde en­
tónces la capital del reino de Italia.

Así la unidad de Italia fué hecha en 11 años. Sin 
embargo muchos italianos están todavía desconten­
tos. Quisieran reunir á Italia todos los países donde 
se habla el italiano. Hay en Italia un partido que 
reclama á Inglaterra la isla de Malta, á la Francia 
Niza y la isla de Córcega, al Austria el Tirol y el gran 
puerto de Trieste.
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182. Méjico : invasión francesa. — Esta 
República, imposibilitada de defenderse de los ata­
ques exteriores, vióse arrebatar por los Estados Uni­
dos el territorio de Tejas.

En 1831, la Alta California y Nuevo Méjico en 1846 
y todo el límite setentrional del rio del Norte, en 
1853. En 1864 á consecuencia de una expedición 
francesa formó un imperio; pero éste fué derrocado 
en 1867, siendo fusilado su emperador, Maximiliano 
de Austria, y establecida la forma republicana.

183. Guerras del Ecuador, Perú y Co­
lombia.— Por cuestiones de límites, se alteróla 
paz entre el Perú y el Ecuador en 1859 ; un tratado 
reanudó las relaciones.

El presidente del Ecuador, García Moreno, movió 
guerra á Colombia en 1862: el ejército ecuatoriano 
fué vencido en Tulcan, quedando prisionero García 
Moreno, quien firmó un tratado. Para deshacer este 
tratado, el general Mosquera declaró la guerra al 
Ecuador en 1863, y ganó la batalla de Cuaspual 
(6 de Diciembre). La guerra terminó con el tratado 
de Pinsaqui.

184. Guerra contra el Paraguay: liga 
entre el Brasil, la República Arjentina 
y el Uruguay. — López, presidente del Paraguay, 
que había protestado sobre la intervención del Brasil 
en los asuntos del Uruguay, se decide á romper con el 
imperio. Al efecto, mandó apresar á un buque de la 
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armada brasilera, sin haber precedido ninguna de­
claración de guerra. Pide en seguida permiso al go­
bierno argentino para pasar un ejército por su 
territorio para invadir al Brasil, y habiéndosele ne­
gado, aborda con cinco buques de guerra á dos 
buques argentinos fondeados en el puerto de Corrien­
tes, cuya tripulación fué en su mayor parte pasada á 
cuchillo, y se retira llevando los dos buques y algu­
nos de sus oficiales. Al día siguiente los paraguayos 
se apoderan de Corrientes (13 de Abril de 1865). 
Esta guerra duró 5 años, en la que al fin fué rendido 
el tirano Solano López.

185. Estado actual de las repúblicas 
hispano-americanas. — Todas ellas han te­
nido que sufrir, cual más cual menos, los estragos 
de la guerra civil, para estirpar los vicios de las co­
lonias y dar cimiento á las libertades públicas. La 
era de esas grandes revoluciones parece tocar á su 
fin y los conatos de todos los gobiernos se cifran en 
el fomento de la instrucción pública, de la industria, 
del comercio, de las vias de comunicación, de la 
inmigración europea y de las relaciones de amistad 
con los otros pueblos civilizados.

186. La unidad de Alemania. — En 1815, 
la Alemania estaba dividida todavía en 35 estados que 
formaban la Confederación germánica. Muchos ale­
manes habrían deseado que la Alemania fuese reu­
nida en una sola nación. Pero la Prusia y el Austria 
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que eran los dos principales estados, se disputaban 
quien se llevaría el resto de la Alemania.

En 1848, los liberales alemanes consiguieron hacer 
nombrar en toda la Alemania diputados á una gran 
asamblea que se reunió en Francfort. Esta asamblea 
proclamó el imperio de Alemania é hizo una consti­
tución. Pero los reyes alemanes no querían dejar 
que sus súbditos se gobernasen por sí mismos ; no 
aceptaron ésta constitución y la Alemania quedó di­
vidida.

El rey de Dinamarca era también duque de Hol- 
stein y de Sleswig, dos países habitados en gran parte 
por los alemanes, y que formaban parte de la Confe­
deración germánica. Quizo reunirlos á Dinamarca ; 
los habitantes reclamaron, y cuando el rey murió, el 
Austria, la Prusia y los otros estados alemanes en­
viaron un gran ejército que desalojó á los dinamar­
queses (1864). Pero en lugar de dejar libres esos dos 
ducados, como ellos lo habían prometido, la Prusia y 
el Austria se los tomaron para ellas.

En 1866, la Prusia y el Austria se enemistaron; 
los otros alemanes se pusieron del lado del Austria. 
Pero la Prusia se alió con la Italia. Los soldados pru­
sianos tenían fusiles de aguja que se acababan de in­
ventar y que tiraban mucho mas ligero que los anti­
guos ; y maniobraban mejor que los austríacos. 
Invadieron la Bohemia y ganaron la gran batalla de 
Sadouca (3 de Julio de 1866).
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El Austria no tenía ya ejército para detener á los 
prusianos : y firmó el tratado de Praga, por el cual 
ella se separaba de la Confederación ; lo que quiere 
decir que renunciaba á ocuparse de los asuntos de la 
Alemania donde dejaba á la Prusia enteramente 
dueña.

Los prusianos se aprovecharon de su posición : 
anexaron el reino de Hanover, el ducado de Nasau, la 
Hesse y la ciudad libre de Francfort.

187. El imperio de Alemania.— Los otros 
estados de la Alemania del Norte no fueron anexados; 
pero ellos formaron la Confederación del Norte que 
obedecía al rey de Prusia. Los estados del Sud for­
maron la Confederación del Sud ; quedaban más li­
bres, pero ellos debían poner sus armas al servicio 
del rey de Prusia en caso de guerra. Todos debían 
enviar diputados al Reichstag, asamblea general que 
se reunía en Berlín.

En 1870, el gobierno francés declaró la guerra á la 
Prusia. Los estados del Sud, que habían comenzado 
á malquistarse con la Prusia, se reconciliaron y to­
dos los alemanes marcharon juntos contra Francia.

Durante el sitio de París, el rey de Prusia, Gui­
llermo, reunió en el castillo de Versailles, donde se 
alojó, los demás príncipes alemanes, y el 16 de Enero 
de 1871, se hizo proclamar Emperador de Alemania.

Así la Prusia consiguió la unidad de Alemania, tan 
deseada por los alemanes desde largo tiempo, pero 
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esta fué hecha por la fuerza y para su provecho.
La unidad no se ha hecho como lo deseaban los 

patriotas alemanes. Hay en Austria ocho millones de 
alemanes y en Suiza un millón y medio (1.500.000), 
que están fuera del imperio de Alemania. En cambio, 
la Prusia ha incorporado al imperio de Alemania un 
millón y medio (1.500.000) de polacos, cien mil 
(100.000) dinamarqueses y un millón y medio 
(1.500.000) de franceses de Alsacia y Lorena, que no 
querían ser alemanes.

188. La Alsacia-Lorena.—En el tratado de 
Francfort (1871), los alemanes forzaron á la Francia 
á cederles la Alsacia y la Lorena, haciendo de ellas 
un Estado de Alemania, sin pedir el consentimiento á 
sus habitantes.

Ni siquiera se ha dejado á Alsacia y Lorena el de­
recho de gobernarse por sí mismas, como á los 
demas Estados.

Están gobernadas por funcionarios prusianos y ocu­
padas por soldados también prusianos.

Los alsacianos y los loreneses han protestado 
contra esta violencia. Muchos han emigrado antes 
que obedecer á un gobierno aleman que no han ele­
gido.

189. La Hungría.— El emperador de Austria 
era al mismo tiempo rey de Hungría, y hacía gober­
nar los húngaros por austríacos. Los húngaros se 
habían sublevado varias veces ; los austríacos los

íi 
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batían siempre y decapitaban los gefes de los re­
voltosos. La última revuelta en 4848, fué tan fuerte, * 
que el emperador de Austria se vió obligado á pe­
dir á su amigo el emperador de Rusia, un ejército 
para someterlos.

Los húngaros han sido libertados sin haber tenido 
que batirse, gracias á las derrotas de los austríacos. 
En 1860, el emperador, después de haber sido ven­
cido por los franceses, dió á Hungría una Constitu­
ción. En 1867, después de haber sido vencido por 
los prusianos, consintió en dividir su imperio en dos 
partes : el Austria y la Hungría. El es el rey de Hun­
gría, pero ésta tiene su Cámara de diputados y su 
gobierno aparte y los húngaros no obedecen ya á los 
austríacos.

190. La Polonia.— Los polacos han sido me­
nos felices. En 1807, Napoleón I los había casi liber­
tado fundando el Gran Ducado de Varsovia. Pero en 
1814, han sido reconquistados por la Rusia, por la 
Prusia y por el Austria, que los retienen por la fuerza. 
Han ensayado libertarse varias veces, pero jamás han 
sido bastante fuertes para conseguirlo. Los más nu­
merosos y los más oprimidos son los polacos de 
Rusia.

En 1830, se sublevaron en Varsovia, y resistieron 
durante un año á los ejércitos rusos. Pero su ejér­
cito era muy pequeño y Varsovia fué tomada.

El emperador de Rusia envió á Siberia, á los tra­



HISTORIA CONTEMPORANEA 163

bajos forzados, á los polacos que habían defendido 
á su país. Hizo edificar una fortaleza en Varsovia y 
vino á decir á los polacos : « Si vosotros continuáis 
soñando una Polonia independiente, os acarreareis 
grandes desgracias. Yo he hecho levantar aqui ésta 
fortaleza, y os declaro que á la menor sublevación, 
hago cañonear la ciudad.»

Los polacos se volvieron á sublevar en 4863. Los 
rusos los sometieron y los enviaron á Siberia.

19Í. Las agitaciones eslavas.— Los pue­
blos que habitan el Este de Europa son de una misma 
raza y hablan más ó menos la misma lengua. Se les 
llama eslavos. Estos son los rusos, los polacos, los bohe­
mios, los croados, los serbios y los búlgaros. Ellos 
no forman una misma nación : unos se hallan so­
metidos á la Rusia, otros al Austria, otros á la Prusia 
y por fin muchos pertenecen á la Turquía y se han 
hecho independientes. Los eslavos de Austria qui­
sieron también gobernarse por sí mismos y tener su 
reino de Bohemia y su reino de Galicia.

Los eslavos de Hungría reclaman su independen­
cia: ellos dicen que habiendo en Hungría diez millo­
nes (10.000.000) de eslavos, no deben obedecer á los 
húngaros que son cinco millones (5.000.000) sola­
mente; querían formar un reino aparte. Si lograran 
lo que desean el Imperio de Austria sería desmembrado, 
como lo ha sido el Imperio de Turquía.

Muchos de entre ellos desearían que todos los 
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eslavos se hallasen reunidos en una sola nación, man­
dados por el Emperador de Rusia, como los alemanes 
se han reunido bajo el rey de Prusia. Se les llama 
panslavistas.

192. La Irlanda. — La Irlanda ha sido conquis­
tada anteriormente por la Inglaterra. Los ingleses 
han tomado las tierras y han reducido á los irlande­
ses á no ser más que arrendatarios. Los irlandeses 
son católicos : los ingleses los obligan á sostener los 
obispos y los pastores protestantes. Los irlandeses 
ensayaron insurreccionarse en 1650 y 1690, pero 
fueron siempre vencidos. Desde 1830, han empe­
zado nuevamente á agitarse. Un orador irlandés, 
O’Connel, los exhortaba, pronunciando discursos al 
aire libre, ante asambleas de treinta mil (30.000) per­
sonas. Bandas de irlandeses arruinados, los fenianos, 
recorrían el país matando los propietarios ingleses. 
Los fenianos se han sublevado en 1867 ; en 1882, 
han asesinado un gobernador inglés en Dublin, en 
pleno día, y los irlandeses que lo han visto matar no 
han querido denunciar al asesino. En 1884, los irlan­
deses han hecho volar varias casas en Lóndres con 
la dinamita.

Los ingleses quieren hacer algunas reformas, pero 
rehúsan dejar que Irlanda se gobierne por sí misma, 
y esto es lo que quieren los irlandeses.



HISTORIA CONTEMPORANEA 165

RESUMEN

Antiguamente, cada Estado estaba formado por súbditos de 
un mismo rey, y no se preguntaba á los súbditos á qué es­
tado querían pertenecer. En el siglo xix, los pueblos de 
Europa han tratado de constituirse en Naciones.

El principio de nacionalidad ha acarreado muchísimas 
guerras; porque la mayor parte de las naciones estaban ó 
repartidas entre varios estados, ó sometidas, dpesar suyo, 
á otra nación más poderosa.

Los griegos se sublevaron contra los turcos en 1821, des­
pués con el sitio de Missolonghi en 1826 y la batalla naval 
de Navarino en 1827, han logrado, con la ayuda de los in­
gleses, rusos y franceses, formar el reino de Grecia.

Los belgas, en 1830, han espulsado al rey de Holanda y 
han fundado el reino de Bélgica.

Los italianos, después de haber tratado inútilmente de 
libertarse de los austríacos, se reunieron al rededor del rey 
de Piamonte. Los piamonteses, ayudados por los franceses, 
batieron á los austríacos en Magenta y en Solferino (1859). 
Anexaron sucesivamente la Lombardía, la Italia Central, la 
Sicilia, el reino de Nápoles, los Estados Pontificios, Venecia 
en 1866 y finalmente Roma en 1870.

La Alemania estaba dividida en 35 estados; la asamblea 
de Francfort, 1848, había conseguido fundar un Imperio de 
Alemania. Después de la guerra contra Dinamarca (1864), 
hecha á causa de los ducados de Slewig y de Holstein. la 
Prusia y el Austria se hicieron la guerra. La Prusia, victo­
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riosa en Sadowa (1866), vino á ser dueña de Alemania y anexó 
por la fuerza el Hanover, la Hesse. Nasau y Francfort.

Los alemanes, que formaba i dos confederaciones desde 
1866, hicieron juntos la guerra á Francia en 1870, y el rey 
de Prusiafué proclamado Emperador de Alemania. La uni­
dad de Alemania ha sido hecha en provecho de la Prusia por 
la opresión de los otros estados alemanes. Se ha hecho irre­
gularmente, porque el Imperio Alemán excluye diez millones 
(10.000.000) de alemanes é incluye tres millones (3.000.000) 
de polacos y franceses.

Los alsacianos-loreneses, anexados al imperio alemanpor 
el tratado de Francfort (1871), se hallan gobernados por los 
prusianos.

Los húngaros, oprimidos por los austríacos, sometidos en 
1849 por un ejército ruso, han obtenido, gracias á las derro­
tas de los autriacos, formar una nación (1867).

Los polacos, sometidos por la fuerza á la Rusia, á la Prusia 
y al Austria, no han podido libertarse á pesar de las revolu­
ciones de 1830 y 1833 ; y los patriotas polacos han sido des­
terrados á Siberia.

Los pueblos eslavos que habitan el Este de Europa se agitan 
para libertarse, unos de Turquía, otros de Austria y otros de 
Hungría. Muchos son panslavistas y querrían formar un 
solo Estado sometido al Emperador de Rusia.

Los irlandeses, oprimidos por los ingleses que les han 
tomado sus tierras y que los obligan á pagar el clero protes­
tante, se agitan desde 1830.

Los fenianos irlandeses tratan de asesinar á los ingleses y 
de hacer volar á Lóndres.
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CAPITULO V

ESTADO PRESENTE DE LA EUROPA

193. L.a paz armada. — Hemos visto que la 
Europa ha sido perturbada de 1815 por guerras polí­
ticas en Oriente y por agitaciones nacionales. La cues­
tión de Oriente no ha terminado, pues la Turquía está 
siempre amenazada. Las agitaciones nacionales no 
han terminado tampoco: la Alsacia-Lorena no está 
resignada con su suerte. La Polonia no acepta la do­
minación de las tres potencias que se la han dividido. 
La Irlanda está siempre pronta á sublevarse. La Ale­
mania teme que la Francia quiera recuperar la Alsa­
cia y la Lorena. Hay pues por todas partes amenazas 
de guerra.

La paz está garantida por tratados, pero se sabe 
que estos no impiden á un gobierno hacer la guerra 
cuando tiene dinero y soldados. Todos los pueblos de 
Europa se preparan para una guerra.

Algunos gobiernos se han aliado, por ejemplo el 
emperador de Alemania con el de Austria y con el 
rey de Italia. Pero todos los pueblos saben que cada 
uno debe contar sobre todo consigo mismo. Todos 
tratan pues de tener grandes ejércitos y buenas forta­
lezas.

194. Los ejércitos y las fortalezas. — 
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Para tener un gran ejército, no se toman ya como 
antes voluntarios y quintos. En muchos países, se ha 
establecido el sistema prusiano, que es el del servicio 
obligatorio. Todos los hijos del país son soldados 
durante varios años, volviendo después á sus hoga­
res; pero en tiempo de guerra, se les hace volver al 
ejército. De esa manera se tienen ejércitos como ja­
más se han visto. La Alemania puede hacer marchar 
tres millones ochocientos mil (3.800.000) soldados, y 
si se cuenta su ejército territorial, seis millones 
(6.000.000). La Rusia tendrá unos dos millones y 
medio (2.500.000) y, con la reserva, trece millones 
(13.000.000); Austria-Hungria un millón trescientos 
mil (1.300.000). Para representarnos semejante masa 
de hombres, supongamos que todo el ejército ale­
mán, por ejemplo, formado en columna marchara en 
una cierta dirección: se necesitarían 15 días y 15 no­
ches para verlo desfilar.

Estos ejércitos tienen centenares de cañones. La 
Rusia tiene 900 ; Alemania y Francia tienen más aún. 
La gran fábrica de Krupp, en Prusia, puede fabricar 
60 cañones en un día.

Para trasportar estos ejércitos, se han establecido 
por todas partes ferro-carriles estratégicos que condu­
cen á las fortalezas. Es muy importante para un pue­
blo poder hacer salir, ó como se dice, movilizar su 
ejército en algunos días, pues el que llega primero 
tiene la ventaja de atacar por donde más le conviene.
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RESÚMEN

La cuestión de Oriente y las agitaciones nacionales no 
han terminado. Todos los pueblos de Europa se preparan 
para una guerra.

Para procurarse grandes ejércitos han establecido el servi­
cio obligatorio. Funden cañones, establecen ferro-carriles 
estratégicos y construyen fortalezas.

CAPÍTULO VI

CIENCIA, INDUSTRIA Y COMERCIO

195. Las Ciencias en el siglo XIX. — Ja­
más ha habido tantos sábios como en nuestro siglo. 
En Francia, Inglaterra, Alemania y América millares 
de hombres están ocupados en observar, en hacer 
experimentos, en descubrir los fenómenos que se 
suceden en el mundo y sus causas. Han creado va­
rias ciencias, la física, la química, la geología, la histo­
ria natural y la medicina. Entre estos sábios, se 
encuentran : Ampére, Gay-Lussac, Thénard, Chevreul, 
Bertholet, Cuvier, Darwin y otros. Los sábios no 
trabajan solo para su país; ellos lo hacen para el 
mundo entero. Los ingleses y los alemanes aprove­
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chan los descubrimientos de los sábios franceses, 
como estos aprovechan los descubrimientos de los 
sábios alemanes é ingleses.

196. Aplicación de las ciencias. — Los 
grandes sábios se ocupan solamente de la ciencia 
pura. Los ingenieros tratan de aplicar la ciencia para 
producir objetos útiles, máquinas, colores y abonos. 
Se dice que aplican la ciencia á la industria. Hay en el 
siglo xix tantas aplicaciones de la ciencia á la indus­
tria que casi todos los oficios han sido transformados.

197. Las máquinas. — Un inglés, Arkwright, 
ha inventado la máquina para hilar el algodón ; un 
francés, Jacquard, una para tejer la seda. Estas má­
quinas permiten trabajar mucho más ligero y por con­
siguiente producir más.

Un inglés, Watt, inventó el año 4776 la primera 
máquina á vapor y desde entonces se ha ido perfec­
cionando. Una sola máquina á vapor puede mover 
masas muy pesadas y hacer andar todos los telares 
de una fábrica ; los obreros no tienen más que hacer 
que dirigir y velar la máquina. Se puede hacer de 
esa manera trabajos que los obreros no hubieran ja­
más sido bastante fuertes para hacerlos solos.

198. Buques á vapor y ferro-carriles. — 
Cuando se conocieron las máquinas á vapor se tuvo 
la idea de servirse de ellas para hacer andar los bu­
ques y los carruajes.

Un francés Jouffroy, inventó en 1776, un buque á 



HISTORIA CONTEMPORANEA 171

vapor pero desgraciadamente, no se tomó á lo sério. 
Un americano, Fulton, hizo en 1807 un buque á va­
por con el que recorrió el rio Hudson. La invención 
fué poco á poco adoptada por todas partes.

Jouffroy había inventado también un carruaje á va­
por, pero era muy difícil dirijirlo. Los ingleses, en 
1814, tuvieron la feliz idea de hacer andar una loco­
motora sobre rieles de hierro. No se servían de ella 
sinó para trasportar el carbón, al principio. Después 
se imaginó los wagones, en los cuales se transportan 
las mercaderías y los viageros. De esta manera fueron 
inventados los ferro-carriles.

La Inglaterra tuvo el primer ferro-carril en 1828 ; 
la Francia en 1835 y la República Argentina en 1855. 
Se han establecido en seguida por todas partes. Esta 
invención ha permitido trasportar por poco precio 
grandes cantidades de mercaderías y hacer en poco 
tiempo largos viages.

199. El telégrafo eléctrico. — Aplicando la 
electricidad, se han creado el telégrafo eléctrico y el 
teléfono. Conocemos los postes del telégrafo que 
tienen un alambre suspendido en el aire. Por este 
hilo, se mandan despachos que van, en menos de un 
segundo, de un estremo á otro del mundo.

El telégrafo eléctrico ha sido inventado después del 
año 1850, y hoy día hay líneas telegráficas entre todas 
las ciudades de Europa y América. Una línea tele­
gráfica atraviesa los desiertos de Siberia.
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Se han construido también telégrafos sub-marinos. 
Se ha encerrado un alambre en un gran tubo de caut- 
chut, que se ha hecho descender al fondo del mar. 
El cable transatlántico es el más importante de los telé­
grafos sub-marinos; es por este cable que los des­
pachos vienen de Europa á América y vice-versa.

200. El alumbrado. — Un francés, Lebon, ha­
bía encontrado, hácia el año 1785, el medio de sacar 
de la hulla un gas que alumbra. La invención fué per­
feccionada en Inglaterra.

El alumbrado ágas ha sido adoptado poco á poco por 
todos los países. Todas las ciudades tienen hoy día 
una usina donde se fabrica el gas que vá por tubos á 
los picos que para el efecto se colocan en las calles y 
en las casas.

Se han descubierto, en América y en Rusia, pozos 
de los cuales se ha extraído aceite de petróleo ó kero­
sene, que también se usa en el alumbrado.

201. Ea industria. — Se han hecho en este si­
glo tal número de invenciones que es imposible in­
dicar cada una de ellas.

Las principales son:
La fotografía, que permite hacer en un segundo un 

retrato perfectamente exacto.
La galvanoplastia, que nos facilita el dorado y el 

plateado.
La dinamita, que permite hacer volar sin gran tra­

bajo moles inmensas de rocas.
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Los colores extraídos de la hulla, con los cuales se 
tiñen los tejidos.

Los abonos químicos, que sustituyen al estiércol y 
que abonan mejor las tierras.

Se han encontrado procedimientos más económicos 
para fabricar alcohol, papel y tejidos.

Se han introducido en Europa plantas nuevas, 
como la patata, y árboles nuevos.

Se han descubierto remedios nuevos y se han en­
contrado los medios de preservarse de muchas enfer­
medades.

Se han encontrado procedimientos para adormecer 
los enfermos mientras que se les opera.

202. Exposiciones universales. — En 1851, 
la Inglaterra abrió la primera Exposición universal. 
Todos los pueblos del mundo podían llevar sus pro­
ductos y exponerlos en un palacio inmenso construido 
expresamente. Hubo 17.000 expositores.

Los otros países han imitado á los ingleses. En 
Francia, ha habido tres grandes exposiciones en 1855, 
1867 y 1878. Ha habido también en Austria, en la 
ciudad de Viena; y en América, en la de Filadelíia y 
en la República Argentina entre otras la gran espo- 
sicion de 1882 que tuvo lugar en Buenos Aires.

En estas exposiciones se hallan reunidaslas mercade­
rías y las máquinas de todos los pueblos. Cada nación 
vé como trabajan las demás aprovechando sus adelan­
tos. Las exposiciones son como escuelas de industria.
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203. La economía política. — Se ha estu­
diado también el modo de hacer á un país rico. Esta 
ciencia se llama economía política.

Creíase antiguamente que el país más rico era aquel 
que tenía mucho oro y plata. Pero se han apercibido 
pronto que la verdadera riqueza consiste más bien en 
producir mucho trigo, vino, bueyes, carneros, fabricar 
tejidos, máquinas, cueros y objetos de arte. Pues estas 
son las cosas útiles y que facilitan el oro y la plata.

204. Libertad de la industria. — Un pueblo 
rico es pues aquel que produce muchos objetos útiles-

' Antes se creía que para hacer producir mucho eran 
preciso muchos reglamentos. El gobierno decidía 
cómo debían trabajar los obreros, qué materias de­
bían emplear y qué longitud debían tener cada pieza 
de paño. Las personas que inventaban una máquina 
nueva ó un nuevo procedimiento eran multadas.

Los gobiernos trataban á los industriales como á 
niños.

Se ha visto que para hacer trabajar bien á un pue­
blo, el mejor medio es el de dejarlo tranquilo. Desde 
entónces los economistas han reclamado siempre la 
libertad de la industria.

205. Libertad de comercio. — Antiguamente 
se creía, que cada país tenía interés en no exportar, 
es decir, llevar sus productos á los otros países, así 
como tampoco importar, es decir, recibir mercade­
rías de los países estrangeros.
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En esos tiempos si un mercader francés hubiera 
querido llevar trigo á Inglaterra para venderlo se le 
hubiera detenido su trigo. Si un mercader hubiera 
querido llevar hierro de Inglaterra para Francia se le 
hubiera detenido su hierro.

Los sábios del siglo xvm comenzaron á decir que 
valía más dejar el comercio libre, es decir, permi­
tir á los mercaderes enviar ó recibir lo que ellos quie­
ran, pues si los obreros ingleses fabrican el mejor 
hierro, los franceses que necesitan hierro tienen bene­
ficio comprándolo en Inglaterra; y si los franceses 
pueden vender su trigo y su vino más caro en Ingla­
terra que en Francia ganarán más dinero y podrán 
comprar mas objetos útiles.

Pero los sábios no podían cambiar las leyes, y las 
personas que gobernaban no querían escucharlos.

Los economistas ingleses han hecho comprender al 
fin á su gobierno, que la Inglaterra ganaría dejando 
entrar los productos de los otros países. En 1826 
una ley permitió á todos los navios extrangeros llevar 
los géneros de los países extrangeros sin pagar más 
impuestos que los que pagábanlos navios ingleses.

206. Libre cambio y protección, — Desde 
ese tiempo se ha renunciado en todos los países de 
Europa al sistema prohibitivo, que consiste en prohi­
bir la entrada de las mercaderías extrangeras sin pa­
gar derechos. Hoy día dos son los sistemas que se 
hallan en pugna : el sistema protector y el del libre
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cambio. El sistema protector consiste en hacer pagar 
derechos á las mercaderías que vienen de países ex- 
trangeros cuando en ellos cuestan menos. Por ejem­
plo : una pieza de tela cuesta menos cara en Ingla­
terra que en Francia. Si se deja entrarla tela inglesa 
en Francia sin pagar nada, los fabricantes ingleses 
podrían vender más barato que los franceses; los 
franceses que tuvieran necesidad de tela preferirían 
comprar la inglesa y los fabricantes franceses no po­
drían vender la suya.

Para que ellos puedan sostener la competencia, el go­
bierno francés los protege haciendo pagar á la tela in­
glesa un fuerte derecho de aduana. Los fabricantes in­
gleses para volver á recobrar lo que la aduana les ha 
cobrado están obligados de vender su tela tan cara 
como la tela francesa.

Este sistema es ventajoso para los industriales y 
para los obreros que fabrican las telas francesas, pues 
ellos no podrían ganar nada si las tuviesen que ven­
der al mismo precio que las inglesas. Pero este sis­
tema perjudica á los otros franceses, porque estos es­
tán obligados á pagar más por las telas.

El otro sistema consiste en dejar entrar las merca­
derías sin pagar derechos. Los países cambian enton­
ces libremente sus productos; esto se llama libre 
cambio.

En todos los países hay hoy día dos partidos : los 
proteccionistas que quieren conservar los derechos so-
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bre las mercaderías extrangeras ; y los libre cambistas 
que quieren suprimirlas.

El libre cambio ha sido establecido por los ingleses 
en 1846.

El Emperador Napoleón III era libre cambista. En 
1860, firmó con Inglaterra tratados de comercio que 
permitían á los ingleses vender sus hierros, algodones 
y máquinas en Francia, y á los franceses vender en 
Inglaterra sus sedas, vino y mercaderías.

207. El crédito. — La Inglaterra tenía ya un 
gran Banco en el siglo xvin. Napoleón I fundó, en 
1800, el Banco de Francia. Estos Bancos fabrican bi­
lletes, que reemplazan la moneda metálica.

En cambio de esos billetes, el Banco recibe oro y 
plata y lo presta á los comerciantes. Se han fundado 
después, en todos los países bancos y sociedades del 
mismo género.

Se les llama sociedades de crédito porque ellas pres­
tan dinero que les produce un interés.

Los comerciantes y los industriales pueden así 
procurarse dinero antes de haber vendido sus mer­
caderías, y con este dinero ellos compran otra mer­
cadería Es como si el país fuese doble más rico.

Cuando se comienza una gran empresa, como un 
ferro-carril ó una mina, no se encontraría un hombre 
bastante rico para pagar los gastos, pues para ello se 
precisan muchos millones. Se divide esta gran suma 
en pequeñas partes que se les llama acciones. Por 

12
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ejemplo: si la construcción de un ferro-carril debe 
costar diez millones se hacen diez mil acciones de 
mil pesos cada una. El individuo que compra una ac­
ción dá mil pesos, después, cuando el ferro-carril 
produce dinero, él recibe la diez milésima parte de 
los beneficios.

Todas las grandes empresas están organizadas por 
acciones. Las acciones se venden en la Bolsa.

RESÚMEN

Hay en el siglo xix en todos los países de Europa muchos 
sábios cuyos descubrimientos aprovechan al mundo entero.

Los descubrimientos de los sábios aplicados á la industria 
han transformado todos los oficios.

En los talleres de hiladores y tejedores la máquina á va­
por, inventada en 1776, permite á los obreros hacer mucho 
más trabajo. La máquina á vapor aplicada á los trasportes ha 
dado nacimiento á los buques á vapor y á los ferro-carriles.

La electricidad ha permitido crear telégrafos eléctricos.
Se han establecido por todas partes telégrafos terrestres y 

telégrafos sub-marinos.
El alumbrado á gas ha permitido alumbrar las calles de 

las ciudades y las casas de negocio.
Se ha inventado además la fotografía, la galvanoplastia, 

la dinamita, los colores sacados de la hulla, los abonos quí­
micos y muchos otros procedimientos y remedios nuevos.

Las Exposiciones Universales reunen las mercaderías y 
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Jas máquinas de todos los pueblos. La primera se abrió en 
Inglaterra en 1851.

La Economía Política ha demostrado que la verdadera ri­
queza de un país consiste, nó en el oro y en la plata, sino en 
los objetos útiles que ese país produce.

Se han apercibido que el mejor medio de hacer producir 
los objetos útiles que enriquecen un país, es dejar la libertad 
de industria.

Los sábios han dicho también que valía más dejar la liber­
tad de comercio,

Hay, desde esa época, en todos los países de Europa, dos 
partidos : el del sistema protector que consiste en hacer pa­
gar derechos á las mercaderías extrangeras ; y el del libre 
cambio que consiste en dejar entrar todas las mercaderías 
sin pagar nada. El libre cambio se ha establecido en Ingla­
terra, desde 1816 y en Francia en 1861.

Los Bancos fabrican billetes y reciben en cambio metálico 
que ellos prestan á los comerciantes. Se han fundado mu­
chas otras sociedades de crédito.

Las grandes empresas están organizadas por acciones.

FIN



-



INDICE

P&ginas

PREFACIO................................................................................................................ 3

LIBRO PRIMERO

LA ANTIGÜEDAD

CAPÍTULO i. —Los egipcios...................................................................... 5
capítulo ii.—Los israelitas................................................................... 11
capítulo iii.—Los griegos.............................  16
capítulo iv.—Los romanos................................................................... 24
capítulo v. — El imperio romano....................................................... 30
capítulo vi.—El Cristianismo............................................................. 35

LIBRO SEGUNDO

LA EDAD MEDIA

capítulo i. — Invasiones délos bárbaros....................................... 41
capítulo n.—Los musulmanes........................................................... 47
capítulo iii. — El feudalismo................................................................ 52
capítulo iv. — Las cruzadas.................................................................. 57
capítulo v. — La Alemania y la Italia en la Edad Media.... 62



182 ÍNDICE

LIBRO TERCERO

LOS TIEMPOS MODERNOS

Páginas 
capítulo i. — Invenciones y descubrimientos.............................. 75

cápítulo ii. — El renacimiento.............................................................. 80
capítulo ni.—La reforma y las guerras de religión................. 83
capítulo iv. — Guerra de la casa de Francia y de la casa de

España.......................................................................................................... 88
capítulo v. — Revolución de Inglaterra............................................ 91
capitulo vi. — Coaliciones de la Europa contra la Francia... 98
capitulo vil. — Formación del imperio ruso................................. 101
capitulo viii. — Fundación de la Prusia.......................................... 104
capitulo ix.—Fundación de los Estados Unidos....................... 107

LIBRO CUARTO

HISTORIA CONTEMPORÁNEA

capitulo i.—Idea sobre los principales acontecimientos... 113
capitulo ii. — Luchas entre el espíritu liberal y el reaccio­

nario. Revoluciones y reformas políticas en Europa después 
de 1815......................................................................................................... 129

capitulo iii. — Guerras políticas.......................................................... 117
capitulo iv. — Las guerras nacionales de 1815.......................... 152
capitulo v. — Estado presente de la Europa................................ 167
capitulo vi. — Ciencia, industria y comercio.............................. 169











.



FÉLIX LAJOUANE, librero-editor, Perú, 51-53

TEXTOS ARREGLADOS
AL NUEVO PLAN DE ESTUDIOS

Y PROGRAMAS DE LAS ESCUELAS PRIMARIAS DE LA REPÚBLICA ARGENTINA

Aritmética elemental. Según Leyssenne, arreglada al 
nuevo programa por Egberto Sotomayor, para el 2" grado 
de enseñanza.

Nociones de Moral. Según los autores mas modernos, arre­
gladas al nuevo programa por E. Lamadrid, profesor nor­
mal, para el 3o y 4Ü grado de enseñanza.

Historia General. Según E. Lavisse, traducida, arreglada y 
adaptada al nuevo programa, por Tufró, profesor normal, 
para el 5o y 6o grado de la enseñanza primaria.

Elementos de Ciencias Naturales. Zoología, según Paúl 
Ber'. arregladas y adaptadas al nuevo programa por Pablo 
A. I’i. rno, profesor normal, para el 3" r ido de enseñanza.

Eieme . os de Ciencias Naturales. Botánica, Mineralogía 
y Geología, según Paúl Bert, arregladas y adaptadas al 
nuevo programa por Pablo P. Pizzurno, profesor normal, 
para el 4° grado de enseñanza.

Elementos de Aritmética. Según Leyssenne, arreglada al 
nuevo programa por Egberto Sotomayor, para el 3o y 4o 
grado de enseñanza.

Nociones de Geografía General y Geografía de la Re- 
púL .lea Argentina. Por Guerrini, profesor normal, obra 
conforme al nreve programa c.\iaUpara el 3er grado de en­
señanza nrimaria.

Geograf . de la República Argentina. Por Guerrini, pro­
fesor rmal, obra conforme al nu°vo programa oficial, para 
el 4o Oi«do de enseñanza primaria.

--------------------------------------------------------------/--------- ------------------------------
Buenos Aires. — ii.., renta de ?aJo E. Coni é Hijos, Alsina, 60.


